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Las fronteras 
del petróleo

Embarcado en la bús­
queda de factores de 
prestigio, el presidente 
uruguayo Ju an  María 
Bordaberry inició recien­
temente una rueda de 
consultas con todos los 
partidos políticos, inclu­
yendo al opositor F ren ­
te Amplio. El tema cen­
tral fue el de las pers-

pectivas de descubri­
miento de petróleo en 
la zona del m ar territo­
rial, es decir, frente a las 
costas bañadas por el 
Océano Atlántico; las 
exploraciones, cuyo re­
sultado comunicó el p ri­
mer mandatario, fueron 
efectuadas por una firma 
francesa; su continuación

—así como la etapa di­
recta de explotación— 
exigirían una inversión 
de aproximadamente 150 
millones de dólares.

Aún cuando la preocu­
pación por el tema data 
de varios años atrás, lo 
cierto es que Bordaberry 
le ha conferido una p u ­
blicidad y un impulso 
antes inexistentes. Esta 
modalidad en el t ra ta ­
miento del tema ha inci­
dido, por otra parte, en 
revivir la sensibilidad 
uruguaya acerca de la 
posición de Argentina en 
m ateria de límites, tanto 
en los del Río de la P la ­
ta —donde según la com­
pañía francesa también 
habría yacimientos de 
oro negro— como los del 
m ar territorial.

Talweg
o línea media

La inquietud im peran­
te en Montevideo .se e x ­
plica. Cuando, el 6 de 
diciembre de 1968, el go­
bierno uruguayo llam a­
ba a licitación para la 
prospección y explo ta­
ción de petróleo, las au ­
toridades argentinas ele­
varon una protesta por 
considerar que las zonas 
del m ar territorial in ­
cluidas en el operativo 
eran suyas. Uruguay re­
chazó la protesta, y ello 
provocó la reacción de 
Buenos Aires, que se ex ­
presó en tres acciones 
fundamentales: la ocu­
pación de la isla Timo- 
te Domínguez, el acer­
camiento de boyas indi­
cadoras a la costa u ru ­
guaya, ensanchando de 
hecho el área de sobera­
nía argentina en el Río 
de la Plata, faií accompli, 
y la colocación de un 
pontón faro en un islote 
rocoso de propiedad u ru ­
guaya, también en el 
mencionado curso de 
agua.
Tales acciones configu­

rarían un caso típico de 
agresión, y la opinión 
pública uruguaya, enfer­
vorizada por un sentido 
de unidad nacional y de­
fensa de la soberanía, 
rechazó el camino segui­
do por el gobierno mili­
tar de Onganía. De to­
dos modos, la Casa Ro­
sada y los mandos na­
vales estaban aplicando 
de hecho sus tesis en la 
cuestión de los límites en 
el Río de la Plata y el 
mar territorial; éstas o.s- 
cilan entre  la posición 
del ex-eanciller Zeballos, 
según la cual Uruguay 
no tendría soberanía en 
el Río, y la que toma el 
Talweg como punto de 
referencia. Uruguay, ra ­
zonablemente, ha recha­
zado también esta segun­
da tesis, porque no se 
trata del canal más pro­
fundo sino del dragado 
por dragas argentinas, y 
éstas se acercan progre­
sivamente a ce.stas u ru ­
guayas.

Frente a ambas tesis, 
el Uruguay lia expuesto 
una clara posición en el 
sentido de que es la lí 
nca media medía del es­
pejo de agua lo que de­
termina «• I límite entro 
los dos países. Del mismo 
modo, en el plano de los 
límites en el mar ten  ito 
nal Uruguay sostiene 
que esta demareatoria es 
Ja perpendicular que 
apoya en el límite ex te ­
rior del Río de la Plata, 
mientras la Argentina

LOS PRONÓSTICOS
En abril de 1968 se constituyó, por 

inspiración y esfuerzo de don Aurelio 
Peccei (presidente de FIAT y de 
ITALCONSULT, vicepresidente de 
OLIVETTI), una suerte de comunidad 
fantasma, bautizada como el “Club de 
Roma”. Sus fines manifiestos son el 
estímulo a la comprensión de los gran­
des problemas del mundo contempo­
ráneo y la promoción de las políticas 
destinadas a enfrentarlos. El Club de 
Roma se ha fijado como tope de aso­
ciados el centenar y recluta sus miem­
bros en veinticinco países. Los asocia­
dos provienen de las más diversas 
áreas de trabajo, pero ninguno de ellos 
puede desempeñar cargos públicos.

Uno de los temas que atrajo la a ten ­
ción del Club de Roma fue el de las 
perspectivas de la humanidad en el 
largo plazo. Fin estos términos, se en ­
cargó al Massachusetts Instituto of 
Technology la construcción de un mo­
delo mundial. FU proyecto estuvo a 
cargo de un equipo dirigido por el 
Dr. Dennis H. Meadows, en base a las 
técnicas desarrolladas por el profesor 
James Forrester.

FU comportamiento fiel modelo, bau­
tizado WORLD III, revela perspecti­
vas catastróficas. Al parecer, a partir 
de mediados del siglo próximo, la h u ­
manidad se enfrentará con un desas­
iré ecológico, provocado por el pau­
latino agotamiento de los recursos n a ­
turales, el incremento de la contami­
nación ambiental y (cuando no), el 
consabido y desmesurado crecimiento 
demográfico de los países subdesarro­
llados. La política que propone el 
MIT no resulta ni siquiera original; 
se debe detener cuanto antes el cre- 

i cimiento demográfico y económico,
[ hasta alcanzar un estado de equilibrio.

De lo contrarío. WORLD III prevé 
í la muerte masiva de millones de per- 
> sonas alrededor de 2070. reduciéndose 

la población mundial a niveles infei lo­
res a los del siglo XIX

FU consejo del MIT equivale a con­
gelar la historia, valiéndose del ya 

| desgastado cuco de la catástrofe apo­
calíptica Resulta inevitable, sin em ­
bargo, comentar algunas de las rarac-

DEL “WORLD IIP
terí.sticas del WORLD III. A nivel de 
definiciones operacionales, nos limita­
remos, por razones de espacio, a una 
de las más sorprendentes: el MIT de­
fine como recursos naturales sólo a 
aquellas reservas cuya explotación re ­
sulte rentable con los niveles actuales 
de tecnología.

Pero lo más desmesurado de WORLD 
III es que excluye absolutamente la 
consideración de aquellos procesos po­
líticos que pueden implicar un cam ­
bio en las relaciones sociales de pro­
ducción y, por ende, alterar radical­
mente la.s variables de estado del mo­
delo. A esta objeción, (obvia para 
cualquier escolar), Meadows dió una 
respuesta histórica: son variables no 
cuanti 1 ¡cables. Así es que WORLD III 
ni siquiera resulta una proyección de 
las tendencias actuales de la hum a­
nidad.

WORLD III fue presentado en una 
reunión, uuspiciada por el Club de 
Roma, en Río de Janeiro. Del debate 
consiguiente surgió la idea de elabo­
rar un modelo alternativo, tarea u la 
que se abocaron especialistas de toda 
América Latina. FU "Proyecto Latino­
americano de Modelo Mundial” fue 
presentado en Buenos Aires, en octu­
bre de 1971, en la reunión anual de 
CLACSO (Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales). Se constituyó un 
Comité Ejecutivo, integrado por Amíl- 
car Herrera (director del Proyecto), 
Carlos Mallmann, FUiríque Oteiza, Jo r ­
ge Sábato (todos de Argentina), Víctor 
Urquidi (México), Helio Jaguaribe 
(Brasil), Osvaldo Sunkel (Chile) y J. A, 
Silva Michelena (Venezuela). Se es­
tima completar el trabajo a principios 
de 1973.

FU plan de trabajo incluye un aná­
lisis crítico del modelo MIT y la cons­
trucción de un modelo alternativo. FU 
punto de partida es cjue la supuesta 

I catástrofe que pronostica WORLD III 
no es producto de limitaciones ecoló­
gicas, extrahum anas e ínmodificables, 
sino del carácter de la organización 
social de la producción.

HftCTOR ALIMONDA



reafirm a la tesis de que 
la línea divisoria oceáni­
ca debe seguir el para- 
ledo geográfico.

La tesis brasilera
Significativamente, po­

cos meses atrás  Brasil 
firmó con el gobierno 
uruguayo un documento 
por ei cual reconocía la 
tesis de la línea perpen­
dicular, im portante  an te ­
cedente para presentar 
a los argentinos cuando 
las discusiones adquie­
ran un tinte crítico.

Nadie ignora la.s r iva­
lidades que suscitará, en 

, este caso concreto, la 
perspectiva de riqueza 
petrolera descubierta por 
Uruguay. Argentina no 

j cesará de aplicar presio­
nes a fin de lograr que 
el hidrocarburo quede en 

i sus manos y, por su p a r ­
te, los políticos u rugua­
yos se enfrentan  con el 
problema de las dificul­
tades para que el país 
pueda, por sí mismo, efec­
tuar la explotación de los 
yacimientos petrolíferos.

Franquicias para  
A rgentina

El panorama se agravó 
cuando, a mediados de 
noviembre, el senador 
Wilson Ferreira Alduna- 
te, líder de la fracción 
mayoritaria del Partido 
Nacional (de oposición), 
acusó al gobierno de h a ­
ber entregado la sobe­
ranía nacional en favor 
de la Argentina. Para 
fundar su acusación, p re­
sentó documentos secre­
tos relativos a la ac tua­
ción de la Armada en 
distintas situaciones que 
pudiesen producirse en 
el Río de la Plata y en 
el limita fluvial o m arí­
timo; las instrucciones 
allí contenidas, original­
mente emitidas por el 
ex-canciller Mora Otero, 
prácticamente impedían 
a la m arina de guerra 
controlar las actividades 
de buques argentinos, 
aún cuando éstas se de­
sarrollaran en aguas ju ­
risdiccionales uruguayas. 
El origen del asunto pa­
rece remontarse a una 
entrevista celebrada años 
atrás entre los presiden­
tes Pacheco y Ongania, 
cuando el tema del pe­
tróleo aún no había ad ­
quirido la relevancia ac­
tual; p e r o ,  suscitado 
nuevam ente ahora el 
problema de los límites 
y la soberanía precisa­
mente por el petróleo, 
la denuncia del legisla­
dor nacionalista genera­
rá hondas repercusiones 
en Buenos Aires. B P

CARTA DEL EDITOR
Hoy se habla mucho de la teología 

de la liberación, advirtió Pablo VI en 
la audiencia general del miércoles 16 
de agosto. Un reciente viaje nuestro 
por Europa pudo comprobarlo. La teo­
logía de la liberación se hace p regun­
ta inevitable apenas el interlocutor 
europeo más o menos informado quie­
re saber sobre nuestras iglesias. Da el 
tema de las tesis de algunos un iver­
sitarios. Ocupa y preocupa a cuantos 
m iran —con simpatía o con sospe­
chas— el proceso de radicalización 
operado en cierta franja, pequeña pe­
ro significativa, del catolicismo la ti­
noamericano.

Hace un año —en la audiencia con­
cedida a Pax Romana como culm ina­
ción de los festejos del cincuentena­
rio— el Papa observaba que la pro­
pia palabra “liberación” necesita ser 
ella misma liberada. Ahora son las 
propias palabras pontificias las que 
necesitan ser liberadas de la defor­
mación periodística a partir  de la 
versión apócrifa que de ellas dió la 
UPI y que rápidam ente difundieron, 
bajo admonitorios titulares, varios 
conspicuos representantes de la gran 
industria periodística. Dirigiendo una 
carta aclaratoria a uno de ellos —“El 
Comercio” de Lima—, el Presidente 
de la Comisión Episcopal de Acción 
Social del Perú intentó aclarar p ú ­
blicamente que la alusión a la teolo­
gía de la liberación, amplificada y te r ­
giversada en prim era plana por el d ia­
rio limeño, aparecía tan sólo al final, 
ocupando sólo 10 de las 240 líneas que 
componen el discurso. “Son precisa­
mente esas diez líneas las que UPI 
fragmenta, comenta y complementa, 
—proseguía el obispo peruano— , crean­
do así un texto completamente nuevo 
sacado por completo del contexto en 
que ha sido dicho, y que deja la im­
presión de que el Papa condena la 
teología de la liberación, la cual ha 
inspirado los documentos de Medellín, 
del episcopado latinoamericano, y los 
documentos de nuestro episcopado c-n 
su 36‘̂ Asamblea (1969) y el docum en­
to «Justicia en el Mundo» (1972).” La 
carta de Mons. Bambarén no fue pu­
blicada por “El Comercio”, que se li­
mitó a transcribir, sin expresión de 
motivos, el texto íntegro de la alocu­
ción pontificia.

¿Y qué decían las diez líneas ponti­
ficias? Ante todo, una respuesta a la 
pregunta que el propio Papa form u­
laba: “Liberación de qué? Liberación 
de todos sus males, recordando siem­
pre el más grave y fatal, el pecado, 
con toda disciplina religiosa y moral 
necesaria para esta liberación; y des­
pués, liberación de los muchos males, 
dolores y necesidades inmensas que 
afligen a una gran parte de la h u ­
manidad, la cual sufre por muchas 
causas, en particular por la pobreza 
y por las miseras y deplorables con­
diciones sociales. De acuerdo. Y en 
su propio ambiente, la Iglesia está t r a ­
bajando muchísimo para hacer ope­
rante este teología, que es la siempre 
nueva y siempre viva de la caridad!”

Estas palabras implican, evidente­
mente. un reconocimiento positivo. 
Más: un estimulo a la utilización pas­

toral de la teología de la liberación. 
Si hay que hacerla “operan te” es por­
que, en su opinión, es au téntica teo­
logía. El Papa celebra que la Iglesia 
está trabajando  “muchísimo” en la 
búsqueda de esa operatividad. Y bien. 
Es a la luz de esta aceptación y de 
este estímulo que deben leerse las u l­
teriores frases del Papa. Lejos de re ­
chazar a la teología de la liberación 
—como pretenden sus adversarios— , 
el Papa quiere purificarla de los e rro ­
res que “a veces” pueden encontrarse 
en etla. “Pero, a veces”, y no, pues, 
con carácter general, “esta teología 
resulta discutible tanto en lo tocan­
te al análisis y a la denuncia categó­
rica de las causas como en la im pulsi­
va propuesta de remedies, que po­
drían demostrarse inadecuados y has­
ta quizá nocivos para su objetivo; y, 
para nosotros, roza métodos y cam ­
pos extraños a nuestra  competencia. 
Es tema grave y delicado. Preferimos 
no hablar de él en esta ocasión. He­
mos aludido a él solamente para de­
m ostrar que no somos insensibles al 
mismo. Y porque, hablando ahora de 
libertad cristiana, como factor de re ­
novación moral, formulamos votos 
para que todos nuestros hijos tengan 
una concepción exacta de ella y gocen 
de sus beneficios.”

El lenguaje alusivo que para esa 
ocasión escogió el Papa deja pendien­
te la advertencia sin darle contenidos 
precisos. Es lástima, porque la ola de 
sospechas que otros han desatado con­
tra los teólogos de la liberación no 
quiere saber de “a veces”, intenta 
arrasar  como si fuera monolítico un 
movimiento dentro del cual es posi­
ble discernir muy distintas inflexio­
nes. Indagarlas, m arcar matices, esta­
blecer deslindes, nos parece, a esta 
altura, una tarea impostergable. A u n ­
que, al mismo tiempo llena de difi­
cultades. Porque como decía Pablo VI 
“hoy se habla mucho” de la teología 
de la liberación, y esta palabra oral 
—lección, predicación, discurso, polé­
mica, asamblea— no sólo habla de 
sino que sigue haciendo a la teología 
de marras. Mal entenderíamos a nues­
tro propio catolicismo si congeláramos 
a la teología de la liberación en las 
páginas impresas. También aquí, la 
tradición oral es mucho más vasta que 
su fijación por escrito; tam bién aquí, 
la palabra teología busca su sitio en 
la vida de iglesias diversas, que a su 
vez la transform an en palabra nueva, 
a veces proclama, a veces programa, 
pero en ningún caso discurso clausu­
rado, palabra final. Es que la teolo­
gía de la liberación recién es‘á en 
agraz. Grueso error representaría  en ­
tonces juzgarla como si fuera una 
teología acabada, capaz de organizar­
se ya en un cuerpo sistemático de 
proposiciones. Por eso mismo, deslin­
dar posiciones dentro de la teología 
de la liberación es otra m anera de 
proseguir la elaboración de esa misma 
teología.

El “encuentro” con el Padre Com- 
blin y el "informe” sobre la praxis 
son dos aportes de VÍSPERA en este 
sentido. Otros vendrán, en próximos 
números.



W A SH IN G TO N

Las desdichas
del BID

Malos vientos soplan 
para el Banco In te rna­
cional de Desarrollo, 
hasta hace poco una de 
las piezas maestras del 
aparato neocolonial. Y he 
aquí que —paradójica­
mente—  las tormentas 
mayores vienen desde la 
mismísima metrópoli.

Por un lado, el BID se 
vería hondamente sacudi­
do por la reorganización 
del Banco Mundial re ­
cientemente a n u n c ia d a  
por Robert S. McNama­
ra, aquel distinguido tec- 
nócrata kennedyano del 

! Pentágono promovido a 
la presidencia del Ban- 

| co Mundial para mayor 
gloria del dominio nor­
teamericano sobre el Ter-

cer Mundo (que haya de­
sarrollo, pero con or­
den, es su filosofía, y ya 
se sabe lo que significa el 
“orden” para un m etro­
politano: del genocidio en 
Vietnam al genocidio con 
píldoras, de la compul­
sión militar a la financie­
ra). McNamara ha dis­
puesto restructurar al 
Banco Mundial mediante 
la creación de bases re­
gionales, una especie de 
“sub-bancos” d i r ig id o s  
por “vice-presidentes” y 
cubriendo 1) América L a­
tina y el Caribe, 2) Áfii- 
ca Oriental, 3) Europa, 
Medio Orinete y África 
del Norte, 4) Asia, 5) 
África Occidental. De 
aquí en adelante, todos

los gobiernos que quieran 
créditos tendrán que t ra ­
ta r  con los respectivos 
“vice-presidentes” a la 
vez que necesitarán del 
vis'.o bueno de J. Burke 
K n a p p ,  vicepresidente 
decano encargado de las 
operaciones. El vicepresi­
dente para América Lati­
na y el Caribe es Gerald 
Alter, 52 años, en el Ban­
co desde 1951, director 
que fue del D epartam en­
to de América del Sur y 
de nacionalidad nortea­
mericana. El choque con 
el BID vendría precisa­
mente por esta regionali- 
zación de las actividades 
del Banco Mundial: la 
sección regional para 
América Latina y el Ca­
ribe puede convertirse en 
el escenario de este en ­
frentamiento.

El otro costado crítico 
se extiende por Washing­
ton, a varias voces. Un 
funcionario del departa ­
mento del Tesoro de los 
Estados Unidos declaró 
(el 24 de agosto) que el 
BID habia acordado dar 
menos préstamos a Brasil, 
Venezuela, Argentina y 
México por ser éstos los

cuatro países más desa­
rrollados de América L a­
tina. Alguna gente del 
BID se apuró a manifes­
tar  su desacuerdo con tal 
versión de los hechos. En 
la asamblea anual cele- | 
brada en mayo último, ; 
explicaron, se había acor­
dado sí facilitar las con­
diciones de los préstamos 
a o+orgarse a los países ¡ 
más necesitados (crean- I 
do una escala decrecien- | 
te de intereses y sum en- ! 
tando el plazo en los pe­
ríodos de gracia y de 
amortización de los prés- 1 
tamos); pero ello no 
habría de hacerse, en mo­
do alguno, a expensas de 
los más desarrollados. El 
portavoz del Tesoro h a ­
bía hablado en verdad a 
propósito de un informe | 
muy crítico del BID rea­
lizado para el Congreso 
por el auditor general de 
los Estados Unidos. El 
auditor acusaba a los re ­
presentantes norteam eri­
canos en el BID de h a ­
ber adoptado una actitud 
“blanda” en los p résta­
mos del organismo. Pedía 
al Congreso que entrara a 
considerar “si el perfil

ESA PRUDENTE DIVERSIFICACIÚN
¿Es posible un modus vivendi 

entre "Washington y Santiago?
La pregunta —que planea so­

bre la “perspectiva” de Bryan 
Palmer publicada en este núm e­
ro— ha dado lugar a interesantes 
observaciones de Maurice Rabien 
en “Le Monde Diplomatiquc” de 
setiembre último.

Las características chilenas son 
"excepcionales", como no se can­
sa de decirlo Allende. La política 
exterior del presidente chileno es 
audaz pero —subraya Rabien— 
más prudente de lo que parece a 
primera vista. Más “no alineada” 
que verdaderamente “socialista". 
Lo que le importa es la diversifi 
catión de las relaciones in terna­
cionales. En tanto que Chile es­
taba esencialmente centrado, en 
el pasado, en EE.UU., ahora se 
abre a Europa Occidental y al 
Japón así como a los países so­
cialistas. Esta política se quiere 
independiente para garantizar y 
reflejar una política interior in 
dependiente. No se trata pues, 
para ella, de pasar de un campo 
al otro.

Abriendo otras puertas
Pero queda en pie —continúa 

Fahien— el problema de la po­
lítica económica de la Unidad 
Popular en sus relaciones con los 
intereses am erítanos  Si Allende 
les reservare el mismo destino 
que en Cuba, ninguna discusión

sería ya posible. Pero si se con­
tenta con cuestionar ciertos “lu­
cros excesivos”, o el poder abu­
sivo de ciertas empresas m ulti­
nacionales, a la vez que abre otras 
puertas a los capitales del norte, 
como sucede en Perú, entonces 
quizás la hostilidad sistemática 
podrá ser abandonada. Tres pro­
blemas son particularmente indi­
cativos:

1. Las formas de las naciona­
lizaciones adoptadas. Se ha adm i­
tido el principio tic la indemniza­
ción. Y si se procura no dar nada 
en el caso del cobre, se le justi­
fica sobre la base de los “benefi­
cio? excesivos” realizados por los 
trusts norteamericanos: la Ana­
conda ganó más en Chuquimata 
que en cualquier otro país. En 
cuanto a los bancos, no fueron 
nacionalizados directamente, sino 
que la mayoría de las acciones 
fueron rescatadas por el gobierno, 
lo cual da dinero a los antiguos 
propietarios.

2 La proyección de estas na­
cionalizaciones. Al comienzo, el 
sector social debía constituirse en 
torno a 400 empresas, ahora no se 
habla más que de 250, o incluso 
menos. Si es seguro que Chile 
recubrió así el control aparente 
de sus riquezas de base, también 
lo es que los bancos, el comercio : 
exterior, lo? transportes m aríti­
mos, la construcción, etcétera, si 
gueri constituyendo todavía im ­
portantes fuentes de lucros y de 
poder.

3. Puesto que la indemniza­
ción o el rescate son admitidos en 
principio, ¿qué uso puede hacer 
de su dinero el antiguo propie ta­
rio chileno o extranjero?. Puede 
reinvertir, y a ello incluso se le 
invita, sea en sectores precisos y 
controlados, sea bajo la forma de 
sociedades mixtas.

¿Cae de maduro?
A las contradicciones de la po­

lítica chilena hay que agregar, 
entiende Rabien, las de los pro­
pios intereses norteamericanos. 
Algunos quieren la caída lo antes 
posible y poco importa la m ane­
ra, como lo prueba el affaire de 
la ITT. Pero el gobierno lo ve 
distinto. Abatir a Allende es h a ­
cer de todo Chile un m ártir; mu 
olios que hoy dudan pasarían, al 
bloquearse la vía pacífica, del la­
do de la revolución. Sería prefe­
rible dejar que el fruto caiga de 
maduro, para descorazonar a 
aquellos que, en toda América 
Latina, han depositado en Chile 
su esperanza.

Pretensión nada fácil, agrega­
ríamos nosotros, puesto que la po 
lítíca de Allende, a pesar de las 
contradicciones internas de la IIP, 
sigue en marcha, y Allende mis­
mo está desplegando una lucidez 
política ton aba como su coraje 
para avanzar en “la vía chilena" 
hacía el socialismo.



bajo adoptado por cd E je­
cutivo en sus relaciones 
con el BID y sus miem- ' 
bros es compatible con la 
m agnitud del apoyo fi­
nanciero que se pide al 
congreso apruebe como ¡ 
contribución al BID”. Las 
u b ic a s  venían de perlas 
a muchos congresales, i 
sobre todo diputados, que > 
están m anifestando una 
creciente hostilidad a to­
da forma de “ayuda ex- i 
terior’’ y por lo tanto 
también al BID. En la 
Cámara de Diputados se 
han aprobado ya enm ien­
das restrictivas que obli­
gan a EE. UU. a votar en 

i contra de solicitudes de 
préstamos hechas por paí- 

! ses que hayan expropiado 
í o confiscado intereses 
i norteamericanos o que 

no estén cooperando en 
la lucha contra el tráfico 

! de narcóticos hacia Esta­
dos Unidos. “Los funcio- 

¡ narios norteamericanos 
j —destacó el informe del 
i auditor— han logrado 

demorar préstamos a los 
i países envueltos en ex ­

propiaciones y han e jer­
cido una influencia mo- 

' juradora en otras áreas 
i consideradas fuera de lí­

nea con los intereses nor­
teamericanos.” Perú  y 
Chile bien que saben ya 
de este tipo de represa­
lias: de hecho, ha “de­
saparecido” su línea de 
crédito en el BID. Otro 
tanto le sucedería a Ecua­
dor (por el problema de 
los atuneros norteam eri­
canos, afectados por la 
defensa estricta que el 
gobierno de Quito está 
haciendo del límite de las 
200 millas marinas). Si 
ahora también caerían en 
desgracia, aunque por 
otras razones, los cuatro 
estados más “desarrolla­
dos” de América Latina, 
serían siete las víctimas 
de esta política que el 
Banco Interam ericano de 
Desarrollo viene desple­
gando en total coinciden­
cia con los intereses del 
gobierno norteamericano. 
Como dijo un diplom áti­
co latinoamericano al co­
rresponsal de Latín en 
Washington: “El grado de 
injerencia que quieren 
tomar lo i americanos en 
el BID va mucho más 
allá de lo razonable en 
un instituto in teram eri­
cano de préstamo.” La 
actitud norteamericana 
ha sido motivo de “preo­
cupación sistemática” en 
les círculos financieros 
latinoamericanos de Was­
hington; esos circuios 

i temen que la tal actitud 
“podría llevar a una v ir­
tual paralización inme­
diata del BID".

HB

U T R E C H T

Misionero del 
Tercer Mundo

Elegido por unanim i­
dad de los 120 miembros 
del Consejo Mundial 
de Iglesias reunido en 
Utrecht el 10 de agosto, 
el nuevo secretario ge­
neral de la gran institu ­
ción ginebrina no es sólo 
un veterano del movi­
miento ecuménico —que 
lo alistó como delegado 
juvenil en la primera 
asamblea del Consejo, 
celebrada en 1948— si­
no, rotundamente, un 
hombre del Tercer M un­
do con honda conciencia 
de lo que ello significa 
para las relaciones in ter­
nacionales —dentro de 
ellas— para las propias 
Iglesias.

Contra el
im perialism o
teológico

“Hoy cuestiona el T er­
cer Mundo a las estruc­
turas socioeconómicas y 
políticas que hacen a los 
hombres de los países del 
norte opresores del su r”, 
dijo Philip Alford Potter, 
nacido en Dominica, pas­
tor metodista en Kings­
ton, Jamaica, misionero 
en Haití, en Africa y en 
las Indias Occidentales. 
“Entre otras, las socieda­
des misioneras aprove­
chan también de las es­
tructuras sociales que 
son responsables de la 
opresión del Tercer M un­
do. Es comprensible en ­
tonces que una misión 
que cuestione a estas 
estructuras choque con 
resistencias”. El nuevo 
secretario general (el te r ­
cero, que sucede al ho­
landés Willen A. Visser’t 
Hooft, en su puesto has­
ta 1866, y al norteam eri­
cano Eugene Carson Bla- 
ke) recuerda que tiene 
entre sus ascendientes 
esclavos del África Occi- , 
dental trasladados a las 
Indias Occidentales en 
un barco que llevaba por 
nombre “Jesús”. Rotun­
damente negro pese a 
que también cuenta con 
ascendencia irlandesa y 
francesa, licenciado en 
teología de la Universi­
dad de Londres y doctor 
honoris causa por la de

Hamburgo, Po tter  fusti­
ga el “imperialismo teo­
lógico” al que no vacila 
en llam ar —tam bién— 
“racismo” : “Mientras los 
que no somos occidenta­
les no nos sirvamos exac­
tam ente de las categorías 
de la escolástica occiden­
tal no somos tomados por 
teólogos, ni por suficien­
tem ente inteligentes pa­
ra la transmisión del 
Evangelio.”

“Ningún cambio que 
en verdad innove —ad ­
vierte Potter— tiene lu ­
gar poi la evolución. Tie­
ne que haber algunas 
rupturas radicales. M u­
cha gente nuestra, y en 
especial en los países r i ­
cos, encaran el cristianis­
mo como una cosa sin 
dolor, un confort. No lo 
ven como un aguijón, ni 
entienden que tenemos 
que aceptar el dolor por 
causa de la justicia y de 
la paz”. El nuevo secre­
tario general ha recibido 
sobre todo la lección de 
Karl Barth, cuya com­
prensión del cristianismo 
—dice— “nos fuerza a to­
mar posiciones radicales”. 
Otras influencias: Rein- 
hold y Richard Niebuhr, 
Paul Tillich. Otra decla­
ración que nos importa 
destacar porque entronca 
con básicas preocupacio­
nes de VISPERA: con su 
herencia —dijo en la 
rueda de periodistas que 
siguió a su elección—, él 
es “muy sensible” a las 
grandes diferencias en 
las culturas y en los 
trasfondos sociales y eco­
nómicos de las iglesias 
representadas en el con­
sejo.

• i m  f  •  • f tE l servicio une
¿ Q u é  repercusiones 

tendrá este nom bram ien­
to sobre el gran interlo­
cutor del Consejo M un­
dial de Iglesias, la Igle­
sia Católica? La sesión 
del Comité Central que. 
entre otras cosas, eligió 
a Potter (concluida el 28 
de agosto), tuvo lugar ba­
jo el signo de cierto e n ­
torpecimiento en las re ­
laciones entre Ginebra y 
Roma. Fresca estaba en 
la memoria de todos la

crisis de Sodepax, la Co- i 
misión M ixta para  la So- i 
c-iedad, el Desarrollo y la 
Paz del Consejo Mundial 
de Iglesias y la Comisión 
Pontificia Justicia  y Paz, 
creada en enero de 1968.
El 12 de febrero de 1972 
un anuncio conjunto del 

■ Vaticano y del Consejo 
dio cuenta de una “ma- I 

j ñera d is tin ta” acordada 
' de cara a las fu tu ras acti­

vidades de Sodepax. La 
institución ecuménica de­
jaría  de ser una voz p ú ­
blica y en alguna m ed i­
da desgajada de sus dos 
f u n dadores, autónoma, 
para  convertirse en un 
organismo de enlace en ­
tre  ambos para la elabo­
ración de programas a ser 
aprobados por ellos; toda 
la planificación a escala 
regional se haría  de aho­
ra en adelante en es tre ­
cha colaboración con las i 

i autoridades eclesiásticas 
locales y sería sometida 
a su aprobación. No p a r ­
ticipamos de las críticas 
de quienes entienden es­
te cambio poco menos que 
como una catástrofe. Al 
contrario, pensamos que 
vuelve las cosas a su cau- ; 
ce eclesial, que es el que 
importa. Sodepax arries­
gaba convertirse en un 
cuerpo de presión más 
entre tantos que operan 
sobre las cumbres insti­
tucionales de las iglesias. 
Podía hablar más fuerte, 
es claro, que el papa en 
Roma o el secretario ge­
neral del Consejo en G i­
nebra. Pero ¿a nombre 
de quiénes? Es muy fá- 

, cil la verbalización radi­
cal cuando el peso histó­
rico de las iglesias que­
da puesto entre  parén te­
sis. Muy fácil y bastante 
inocua. El nuevo papel 
de Sodepax le resta es- 
peetacularidad pero la 
pone más al servicio de 
las iglesias. Es lo que im ­
porta. Y no olvidemos 
aquí que los dos grandes 
cuerpos eclesiales que 
crearon a Sodepax ta m ­
poco pueden ser objeto de 
una común medida. Jus- i 
ticia y Paz, como ponti­
ficia comisión de la Igle­
sia Católica, implica m u n ­
dial y localmente a toda 
la Iglesia, con su pesan­
tez institucional, que la 
arraiga en veinte siglos, 
que la mueve con fuerza 
de pueblo a lo largo de 
la historia; el Consejo 
Mundial de Iglesias no es 
“la” iglesia ni “una” igle­
sia sino un consejo de 
"iglesias”, asi en plural, 
y manteniendo cada una 
su propia identidad.

Tanto Ginebra como 
Roma se han volcado a 
la diakonía por el Tercer 
Mundo. He ahí una coin- 5



cidencia esencial,  que 
reúne  en la prior idad 
evangélica por los pobres.  
Que rompe con encierros 
intraeclesiales.  “La doc­
trina  divide, el servicio 
u n e ”, dijo en su discurso 
de aceptación el nuevo se­
cretario general . La expe ­
riencia que posee de 
nues t ra  América,  ¿le h a ­
rá  coincidir  con el Pa-

M O N TEVID EO

pa en esa lucha contra  el 
neomal thusianismo nor­
teamericano,  que a tantos 
poderes enfrenta?  La elo­
cuencia de su propia  elec­
ción para  tan  alto cargo, 
¿ incentivará  a Pablo  VI 
pa ra  hacer  más ancha y 
fuerte  la presencia del 
Tercer Mundo en Roma?

HB

Neurofisiologia 
e imperialismo

El 18 de junio de 1970 
el Consejo de la Facu l­
tad de Medicina de la 
Univers idad de la R ep ú ­
blica (Montevideo) enco­
mendó a una  comisión 
especial, invest igar a fon­
do una denuncia  muy 
grave: “Las implicancias 
de docentes de esta F a ­
cultad en la fabricación 
a rm as  de guer ia  u ti l iza­
das por los Estados Uni­
dos de América en Viet 
Nam". La denuncia,  en 
síntesis, establecía que  en 
el Laboratorio de Neuro- 
fisiologia del Insti tuto de 
Neurología un conjunto  
de investigadores —muy 
respetados en el ámbi to  
universitario,  y muchos 
de ellos de posiciones po­
lit icamente progresistas— 

; es tudiaban,  al am paro  de 
una financiación concedi­
da, en t re  otros, por la 
Fuerza Aérea N or team e­
ricana,  ciertos mecanis ­
mos cuyo conocimiento

en profundidad perm i t i ­
ría ciertas mejoras  técni­
cas m uy  peculiares en la 
velocidad y la precisión 
de disparo en combate 
aéreo: un casco especial 
registraría a una veloci­
dad infenitesimal ciertas 
transformaciones en la 
pupila del aviador,  y co­
municaría  esa in forma­
ción al disposit ivo que ac­
ciona el disparador.

Luego de más de un 
año de estudio la Comi­
sión invest igadora con­
cluye su informe, seña ­
lando entre  otras cosas 
que  "no hay  prueba a l ­
guna que señale” que  los 
investigadores implicados 
“ tuvieran otros objetivos 
en sus trabajos  que el de 
investigación médica en 
ciencias básicas”, y que 
"no surge pruebas  de 
implicancias directas de 
estos investigadores en la 
fabricación cíe a rmas  de 
guerra  util izadas por los

Estados Unidos de Amé- 
ric en Viet Nam (UR- 
Fac. Medicina - Dis tr i­
buido 179/72, l l /V /1972.  
Sobre  esa base, el equipo 
de invest igadores en 
cuestión envía  una  nota 
al Consejo de la Facultad  
de Medicina en la que 
dice que dichas conclu­
siones “te rm inan  con es­
te asunto,  t ransform ando  
lo que e ra  p resun ta  d e ­
nuncia  en simple c a lu m ­
n ia ”, y seña lando que 
“tenemos la f i rme espe­
ranza  de que en la U n i ­
versidad fu tu ra  no hab rá  
oportunidad para  la ac­
tuación de estos in ­
dividuos t r em endam en te  
reaccionarios y f u n d a ­
m en ta lm en te  enfermos, 
como todos los cazadores 
de b ru ja s”. El informe 
final —y una declaración 
poster ior  de la Facultad  
de Medicina—, salvan la 
responsabil idad subjetiva  
de los in tegrantes  del 
equipo de investigadores:  
no fueron colaboradores 
“directos” (léase, no fue 
su propósito hacer  otra 
cosa que “investigación 
médica en ciencias bási­
cas” ). Queda así, de lado, 
el problema personal. P e ­
ro pasamos a un segun­
do problema, que a nues­
tro juicio es el central:  
las contradicciones en la 
práctica de los científicos 
en América Latina,  que 
no quieren hacer otra co­
sa que investigación c ien­
tífica y, a su pesar, los 
resul tados de su q u e h a ­
cer, en el marco de las 
relaciones generales de 
dependencia,  se integran 
al apara to  de la ciencia 
imperial.  Veamos.

El informe en cuestión 
indica que el equipo 
de invest igadores efectuó 
" trabajos  de investigación 
científica con recursos

financieros (grants)  con­
cedidos por la Fuerza  
Aérea de los Estados U ni­
dos de América  (Air F o r ­
ce Office of Scientif ical  
Research - A ir  Research 
and  Development  C om ­
mand, USA),” desde el 1? 
de mayo de 1960 has ta  el 
30 de abril  de 1964 (4 
años), y desde el 1*? de 
oc tubre  de 1964 al 31 de 
oc tubre  de 1967, o to rga­
dos en la misma forma 
por el ejército de los Es­
tados Unidos,  a través  
de la “Defense Research 
Office, La tin  America  - 
US A rm y  Elements  
D epar t am en t  of Defense 
-U S A ”, con .sede en 
“A merican  Embassy  
Caixa Postai  699 - Rio 
de Jane i ro  - Brasil”. 
Señala,  además,  que  e n ­
tre 1960 y 1967, “el l a ­
boratorio  de Neurofis io­
logia obtuvo tam bién  
grants  de los Insti tutos  
Nacionales de Sa lud de 
los Estados Unidos (De­
pa r tm en t  of Health,  E d u ­
cation and  Welfare - P u ­
blic Health Service - N a ­
tional Ins ti tutes  of Health 
- Bethesda 14, Maryland, 
U SA )”. En ese marco, se 
desarro llan  cuatro  g r a n ­
des l íneas de invest iga­
ción: "Attention,  hab i ­
tuation and  conditioning 
as re la ted to the  bra in 
w a v e s ”, “E f f e c t s  of 
p s y c h  o p h a r m a c o  1 ogic  
drugs uponsensory  in ­
flow in normal subjects;  
in psychiatric  patients  
and iii an im als”, “H yda t ­
id Cysts in the  Nervous 
Sys tem “ y “Development 
of Sensory Mechanisms”. 
El detal le  de las fuentes 
de f inanciamicnto  y los 
proyectos financiados se 
de tallan  en el cuadro a d ­
junto, de donde surge que 
el total do la f inanciación 
alcanzó, en t re  1960 y 1909 
a U$S 319.447.47.

1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969

Fundación 
Rockefeller (1) 10.000
AFOSR - AF (2) 9 491 47 13.908 14 200 14.200 — — — — —

DRO USA (3) _ _ — — 10.000 10.600 10.600 — — —

NIH . USA (4) _ 3 5 . 730 27 730 20.335 18 700 18.700 18.700 — —

Nil!  - USA (5) — — — 34.375 28.100 28.100 26.800 23.430 — —

Casa Graft* (6) — — — — — — — — — 3,300

Total 19 491 47 49 798 41.930 08.910 57.400 57.400 56.100 23.438 — 3.300

N O T A »
i l i  D o n a c ió n  p era se r p ag a  ante* del .31 de m a y o  de 11*8«, g ra n i <¡A  M N S  00.82

i l i  In v e s t ig a c ió n  *obre " A tte n t io n , h a b itu a tio n  and c o n d it io n in g ns re late d to the b ra in  w aves",, g ra n ts  N «s, A K O K II  A l1’
•0-14, «1 «5, 82 3.71, 312 8.3

<3i

t u

<«>

In v e n tigaetón so b re  'E f f e c t *  o f p * y rh o n h a r m a co  lo g ic  d ru g *  u p o n se n so ry  In flo w  In n o rm a l s u b je c ts ; In p s y c h ia t r ic  pa tien t*  
« na m a n im a ls" . «frani» No* D A  A R O  49 (HU M  MO, 41* 1*1*2 « fl-íí 100 y  D A  H 81»  87 G0007,
In v e s t ig a c ió n  »obre " H y d a t id  Cy« t*  in  the N e rv o u s  S y s te m ”
In v e s t ig a c ió n  aobre " D e v e lo p m e n t o f S e n so ry  M e ch a n ism s".
D o n a c ió n  de u n  e le rtro e n c e fa ló g ra fo



Con el
Departam ento  
de Defensa

El informe indica ta m ­
bién que entiende “de 

i fundam ental im portan­
cia” transcrib ir  el prólo­
go de la publicidad en 

1 Force Seientific Research 
Force Seientific Roserch 
Bibliography - Volumen 

| IV”, donde se consignan 
! algunas fichas bibliográ­

ficas de los trabajos reali- 
' zados por el equipo en 

c u e s t ió n .  El p ró lo g o  
transcripto dice, entre 

| otras cosas: “Uno de los 
principales roles de la 

i Oficina de la Fuerza 
Aérea para la Investiga­
ción Científica (AFOSR) 
es asegurar oportunam en­
te el impacto de las nue­
vas actividades científi­
cas de todo el mundo so­
bre la Fuerza Aérea ope- 
racional. ( . . . )  AFOSR 
ayuda a promover el 
efectivo vínculo entre el 
mundo de las ciencias y 
la Fuerza Aérea m edian­
te1 el apoyo a la investi­
gación fenomenològica en 
aquellas ciencias de m a­
yor interés para los que 
buscan adecuarse a los 
requerimientos técnicos 
de las unidades operacio- 
nales actuales y futuras, 
La AFOSR está en con­
diciones de realizar esto 
porque tiene una posi­
ción establecida dentro 
de la comunidad cientí­
fica como patrocinador 
de investigaciones de a l­
to nivel, que ofrecen 
grandes oportunidades de 
contribuir al avance de 
los intereses de la F uer­
za Aérea en ciencia y 
tecnología. Cada proyec­
to científico de la AFOSR 
com patte su responsabi­
lidad de equipo para 
identificar los problemas 
de la Fuerza Aérea y 
traducirlos en oportuni­
dades de investigación 
científica o traducir el 
conocimiento científico y 
sus aplicaciones en re­
sultados (¡ue puedan ser 
utilizados por la Fuerza 
Aérea ( . . . ) .  Nosotros, 
los de la AFOSR, tene­
mos cierto orgullo pa­
rroquial por los resu lta­
dos de las investigacio­
nes que patrocinamos, 
tanto por su calidad, co- 

! mo por su importancia 
I en relación con las ne- 
l cesidades de la Fuerza 
| Aérea ( . . . ) ”. Y luego el 

informe transcribe t a m­
bién una frase ubicada 
al pie del contrato fir­
mado entre el Army 
Research Office de los 
Eli A y el Laboratorio de 
Neurofisiologia: "El pro­
pósito de este grant

—señala— es patrocinar 
investigación científica 
básica de acuerdo con 
los objetivos del D epar­
tam ento de Defensa”.

Buena ciencia, 
buena conciencia

Los datos manejados 
en el informe, en sín­
tesis, permiten concluir 
que: a) no puede probar­
se la vinculación “direc­
ta ” (en el sentido antes 
indicado) con la fabrica­
ción de armas; b) sí pue- 
d e docum entarse “1 a 
ayuda económica del 
Ejército y Fuerza Aérea 
de los EE.UU. en la rea ­
lización de los trabajes 
mencionados en este in­
forme” ; c) puede docu­
m entarse también “la 
vinculación entre la do­
nación de la Fundación 
Rockefeller al Laborato­
rio de Neurofisiología y 
los grants concedidos por 
las fuerzas arm adas de 
los EE.UU.” ; d) los cien­
tíficos que participaron 
en el proyecto, lo hicie­
ron con la intención de 
hacer investigación cien­
tífica básica. Tales las 
conclusiones, que actual­
mente se discuten en la 
Universidad de Monte­
video. Por nuestra parte 
queremos rem arcar lo 
siguiente: pruébese o no 
la vinculación de las in­
vestigaciones con la fa ­
bricación de armas p a ­
ra Vietnam —puede ob­
servarse que los grants 
de la AFOSR son todos 
anteriores a 1965—, y, 
sobre todo, en el supues­
to de la buena intención 
del equipo de investiga­
dores en cuestión, el 
problema no deja de ser 
muy grave. Claro está 
—como antes decíamos— 
se pasa al verdadero 
problema: ya no es la 
evaluación de lo moral 
subjetiva de un grupo 
de científicos, sino el re­
conocimiento de los muy 
graves problemas de po­
lítica científica que se 
plantean en el marco de 
la dependencia. Y en es­
te orden de cosas, la si­
tuación parece clara: 
muchos casos de “bue­
na” ciencia se fundan, 
en América Latina, so­
bre otros tantos ejem ­
plos de “buena concien­
cia” de los científicos. 
La experiencia reseñada, 
es una muestra más de 
la definitiva ingenuidad 
—en el mejor de los ca­
sos, complicidad en el 
peor— que supone la 
creencia de que la cien­
cia debe realizarse sea 
como sea. y que las v in ­
culaciones no importan

porque en todo caso es 
ciencia. H abrá que im a­
ginar de qué m anera  la 
ciencia básica que hay 
que im pulsar en A m éri­
ca Latina, se hará  cabal­
mente latinoamericana: 
por lo pronto las v incu­
laciones con las funda­

ciones norteam ericanas, 
y, mucho más, con los 
grants del D epartam ento  
de Defensa, parece claro 
que sólo logran hacer 

! buena conciencia depen­
diente.

CAB

GODSPELL
SIN BUENA NUEVA

No sé si “Godspell” (sic), la musical de 
Stephen Schwartz y John Michael Tebelak, a r r i ­
bará algún tíía a uno de nuestros escenarios. De 
m anera que me fui a verla aprovechando un par 
de días en París. El Evangelio según San Mateo 

| en versión rock — ¿por qué no?— . El éxito de 
Broadway en traducción francesa. P ierre  Lelanoé 
y Bernard Giquel in tentaron la adaptación ras­
pando apenas la superficie, interpolando aquí y 
allá alguna guiñada local e intransferible (como 
“la bonne espagnole” de una parábola, o un chiste 
sobre el Comandante Cousteau). Dejaren en pie 
las franquicias y el ím petu de una pieza más próxi­
ma al show que a la Buena Nueva. Respetaron, y 
cuánto las reglas del juego tal como Broadway 
y sólo Broadway sabe promulgarlas. Es notable la 
seducción que los norteamericanos pueden ejercer 
sobre un universo cultural tan autosatisfecho como 
el francés. ¿Prueba de la vitalidad de los Estados 
Unidos más que de cierta fatiga en la creatividad 
francesa?

“Godspell” vale la pena, siquiera sea para des­
cubrir, bajo sus ritmos, sus tram pas mayores. Uno 
empieza por sospecharlas ya en la prim era parte 
pero todavía no se atreve a darlas por descontado: 
como lo que más funciona allí son las parábolas 
—actuadas, cantadas, bailadas— , al llegar al en tre ­
acto aletea todavía la esperanza de que durante  la 
segunda mitad las palabras de Cristo se volverán, 
como el propio Evangelio, palabras sobre Ciisto, y 
lc.s parábolas cederán el paso a la historia. Cristo 
crece, es cierto, a lo largo de esa segunda mitad. 
Pero crece atrapado dentro de la doble tram pa que 
le han tendido Sehwarz y Tebelak: juglar y m aes­
tro de un círculo de seguidores, ni el poder im ­
perial ni el poder judío aparecen volcándose sobre 
él para aniquilarlo, de modo que su pasión es ape­
nas peripecia privada, sacudida in terna al gru- 
púsculo y ajena a los grandes poderes de este m u n ­
do; muerto en la Cruz, el poder de Dios no acude 
para resucitarlo, así que la pieza term ina con su 
cadáver en hombros de los discípulos y con una 
confesión que, por restringirse al “ ¡vive Dios!” sin 
alcanzar al acontecimiento pascual, ni aclama ni 
proclama, ni cree ni espera.

El presunto Evangelio Rock enmascara una m a­
la noticia. Am putando Pascua, Schwartz y Tebelak 
niegan la Buena Nueva. Omitiendo los poderes po­
líticos que quisieron aplastar al Hijo del hombre, 
reduciendo el ámbito de éste a la pura privacidad, 
omiten también —consecuencia inevitable— los po­
deres de Dios que hacen su política de resurrección 
levantando en Jesús al primogénito de entre los 
muertos. Sin lucha de poderes no hay Buena Nueva, 
sin crisis no hay resurrección. El show se queda 
mucho más acá del Evangelio. Seguram ente no ha 
de molestar —los extremos se tocan— ni a pietistas 
ni a bultmannianos. "Espiritualizando” al protago­
nista se hace intemporal y complace indistin ta­
mente a todos los que se escandalizan del Jesús 
histórico. A quienes lo reducen a su pura sub je ti­
vidad, sea desde la "piedad”, sea desde la “decisión 
existencial”.

El Rock y Broadway siguen en deuda con
Mateo.

HB
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Benigna Berger

A PREN D ER  
D EL T ER C ER  

MUNDO

BERGER: Apenas  l legada a Bue- | 
nos Aires, visi té la Facu l tad  de 
Ciencias Polí t icas del Sa lvador,  la 
Univers idad  de Buenos  Aires,  ei ;

¡ CICSO y el Ins ti tu to  de Cu l tu ra
| Religiosa Superior,  hice ciencias 

polít icas y sociología. Y d u ra n te  
sc^s meses,  via jé  por  el norte, me 
in teresé por  la vida de las p a r ro ­
quias u rbanas  y rura les  y por las 
que func ionaban  en villas de 
emergencia .  P r im ero  quise cono­
cer cómo iban las cosas en la 
A rgen t ina  en las m ate r ias  que  son 
mi especialidad, para  saber  luego 
de mi iglesia, la católica, tal como 
ella vive en la Argentina .  Con­
fieso que  la iglesia me chocó bas­
tante,  al principio.  No por la igle­
sia en sí, pienso ahora,  sino por­
que no la en tend í  bien, fui m uy  
simplista,  sufrí  bas tan te  el s ín ­
drome antimperia li s ta ,  todas esas 
reacciones adversas,  ese cúmulo  
de sospechas que  despie r ta  una 
sociólogo viniendo de países cen ­
trales y a quien se p resum e de- 
sarroll ista.  Empecé  por  mi espe-  
cialización porque  ella era  la que 
m ejor  conocía en mi propio país; 
así la comparación re su l taba  más 
fácil.

VÍSPERA: ¿Resultó?

BERGER: Por p r im era  vez me
en teré  que  había  una  sociología 
la t inoamericana .  La ignoraba  no 
porque  ella sea desconocida en 
Alemania  sino, sobre todo, porque  
hasta  entonces  yo me había  de ­
dicado a otras zonas del mundo:  
Marruecos,  Túnez,  Turquía ,  Indo­
nesia, Irán.  Fue en Argen t ina  d o n ­
de supe la ve rdad  de la teoría de 
la dependencia .  Ya en Túnez,  en 
el (52, me había  lanzado a la lec­
tu ra  de Franz  Fanón,  pero por 
entonces  no había podido co m ­
prenderlo.  P a ra  mí, la revelación 
se produjo  en la Argentina .  Y fue 
una revelación de hondas  proyec­
ciones personales.  P o r  el rechazo 
que  al principio sentí de par te  de 
muchos in terlocutores  enrolados 
en el nacionalismo argentino  me 
vi obligada a pensarm e  a mi m is ­
ma, a p ensa r  mi propia pos tura 
mucho más in tensamente  que 
cuando  me había  ido a vivir  a 
países más flojos en su naciona­
lismo. A pa r t i r  de esa experiencia  
a rgent ina  empecé  a cues tionar mi 
vida, mi ciencia, mi iglesia, E u ­
ropa, la relación en t re  los conti ­
nentes. Todo, en suma.

VÍSPERA: ¿Qué individualida-

N acid a  en  D resd en  en  1934, D r. P h il. po r 
la U n iv e rs id a d  de F r ib u rg o  —e n  C ien ­
cias P o lílic a s  y  Sociales com o su je to  
p rim e ro , y d esp u és en  Is lam o lo g ía  y 
R o m an ís lic a— B e n ig n a  B e rg e r h a  p a ­
sado  18 m eses en  la  A rg e n tin a , desde 
el 70 h a s ta  la  p r im a v e ra  de 1971. De 
ellos, y de su  re to rn o  a A lem an ia , da 
te s tim o n io  en  es te  e n c u e n tro .

des, qué  hechos provocaron más 
fu e r tem en te  este autocuest iona- 
miento?

BERGER: Desde el comienzo, el 
encuen t ro  con algunos e s tu d ian ­
tes y con profesores de cá tedras  
nacionales que  después, por p e ­
ronistas,  fueron desalojados  de j 
ellas. Descubrir ,  con ellos, la So­
ciología l lamada Nacional.  Yo 
pensaba  antes  que  una  vez g r a ­
duada,  las cosas ser ían  m u y  sim- ; 
pies, que se t ra taba  de seguir  a l ­
go así como un  ascenso l ineal en 
la c a r re ra  univers ita ria .  Los con­
flictos vividos por estos profeso­
res — así como el destino ulte rior  
de los profesores checos que apos­
ta ron  a los cambios en el 68 y por 
ello después  se encontraron  p r i ­
vados de t raba jo— rompieron  esa 
perspect iva .  Aprendí,  por fin, que 
tam bién  yo tenía  una re levancia 
política. A ustedes puede e x t r a ­
ñarles la demora  de esta toma de 
conciencia tratándose,  como es mi . 
caso, de una socióloga y politó- 
loga. Pero  es que  en Alemania  se 
nos había  hecho es tud iar  una  so-  ̂
ciología que  se pre tendía  neutra ,  ! 
que  procuraba  m ira r  la real idad 
sin tom ar  posición an te  ella. 
Aprendí en la Argen t ina  que  no 
tom ar  posición es tomar  posición. 
Que callarse ya es es ta r  por el ' 
orden existente .  Yo había  ido a j 
la Argen t ina  con la intención de ¡ 
a p re n d e r  pero ni imaginaba si­
quie ra  que  tendría  que  ap render  
así. Expe r im en té  el choque t r e ­
mendo en tre  lo que allí necesitaba 
y lo que en Alemania  había  a p r e n ­
dido y que  no me servia ya  para  
en tende r  a la Argentina.  Esta e x ­
periencia alcanzó su m ayor  h o n ­
dura  cuando en t ré  en conocimien­
to de algunos curas te rce rm un-  
distas. Fue  una  revelación de 
iglesia, a través  de ellos. Una vi­
sión de la iglesia progresista de 
Europa.  Había visi tado Holanda 
a fines del 69 a la búsqueda  de 
formas nuevas  de la iglesia para  
aborda r  al hombre  europeo. Pero 
no había  visto nunca lo que des­
cubrí  en la Argentina:  in te lec­
tuales que  cambian  rad icalm ente

su v ida  yéndose  a v ivir  en  vil las 
miserias.  Todas  las referencias  en 
Europa  e ran  int raeclesiales,  como 
comprobé  en Holanda.  Cambios  en 
la l i turgia,  jazz en la m i s a . . .  p e ­
ro nunca  la t ransform ac ión  rad i ­
cal que  observé  en la Argent ina .  
Quizás los curas  obreros  hab ían  
hecho desde el 50 lo mismo que 
los te rcermundis tas ,  pero  éstos lo 
hic ie ron en América  Latina ,  y 
estas dos cosas jun ta s  son las que 
hacen, creo yo, lo nuevo. Me gol­
peó mucho  que en la A rgen t ina  
varios de esos curas  me  d i je ran: 
“Ahora  estamos  haciendo algo, no 
sabemos qué  es lo que  vamos a 
hacer  el año que  viene  pero sí lo 
que  tenem os  que  hacer  ahora,  
aquí todo está  por hacer,  el fu turo  
está de lan te  de nosotros” . Yo vi 
al principio esperanza  de Bloch, 
y a la propia  esperanza  crist iana,  
mucho más viva en A rgen t ina  que 
en Alemania .  Mientras  en A lem a­
nia todo está  es t ructurado,  en 
A rgen t ina  los curas  encu en t ran  la 
t ie r ra  que  fecundar ,  el pueblo que 
los .sigue, una iglesia m u y  pente- 
costal, convencida de que  es la 
iglesia del éxodo, un  evangelio  de 
l iberación de los oprimidos  que  
en mi país no se lee.

VÍSPERA: Usted parecería  res ­
tr ingirse,  cuando  hab la  de la igle­
sia a rgentina ,  al sector clerical.  
¿Qué de los laicos?

BERGER: Tam bién  hablé  con
ellos. Pero  lo más e s t ruc tu rado  y 
visible e ran  para  mí los curas.  Los 
más dis t in tivos  den tro  del m ovi­
miento.  Y por eso me ded iqué  so­
bre  todo a ellos. Visité las p a r ro ­
quias en Buenos Aires, Rosario, 
Santa  Fe, Córdoba, Tucum án,  P a ­
raná,  San Juan ,  Mendoza,  La Rio- 
ja, Catamarca ,  Formosa,  Res is ten­
cia, Reconquista,  Goya, C or r ien ­
tes, y a lgunas  parroquias  ru rales  
y santuarios  de religiosidad p o p u ­
lar.

VÍSPERA: Hasta  ahora  ha ha-
hablado de la fo rma como se s in ­
tió in te rpe lada  por estos sacerdo­
tes te rcermundis tas .  Pero  yendo j 
en la dirección inversa,  ¿qué cues­
t iones les pondría  usted a ellos?

BERGER: No les puse cuestiones
al principio porque,  an te  todo, p a ­
ra mi se t ra taba  de aprender .  De 
an d a r  al paso de ellos, como ellos 
t ra taban  de hacer lo con los sec­
tores populares  a los que  servían.  Q 
Porque  pensaba que  si vendr ían  9



pregun tas  las tendr ía  después,  no 
desde a fuera  sino de a lguna m a ­
nera  desde dentro  del propio m o ­
vimiento.

VÍSPERA: ¿Y surgieron, esas
interrogantes,  en un  segundo m o ­
mento?

BERGER: Sí. Entonces,  muchas
veces, les p regun té  si la Iglesia 
Católica significaba para  ellos so­
lamente  América  Latina.  A pesar 
de que  comprendía  por qué  se li­
m i taban  a América  Lat ina ,  com­
prendía  que venían  de 400 años 
de colonización eclesial. Pero  co­
mo cris t iana europea esa acti tud 
me dolía, porque la Iglesia t iene 
que ser de todo el mundo. T a m ­
bién muchas  veces, la noción de 
pueblo,  que ellos tan to  destacan, 
yo la tenía  poco clara. No sabía 
si quedaba  res tr ingida a la gente  
que vive en los barrios de e m e r ­
gencia. Pero  eso puede se r  una  
falta mía. Ustedes no t ienen que 
olvidarse, además,  de que por mi 
experiencia  de a lemana  yo no soy 
nacionalista sino in temaciona l is ­
ta; después de la guerra ,  a los a le ­
manes se nos ha sacado el nacio­
nalismo de los huesos. Muchas ve ­
ces se me ha explicado en la A r ­
gentina  que necesar iamente  allí 
hay que pasar por el nacionalis ­
mo para  llegar al in ternacional is ­
mo. O por lo menos a la Nación 
Lationamericana,  o a los países 
del Tercer  Mundo. Y ésa es una 
explicación que  yo acepté sin d i ­
ficultades.  Creo, eso sí, que  A fr i ­
ca y Asia están muy poco inclui­
das dentro  de esa concepción; en 
la Argentina  se sabe muy poco de 
los países africanos y asiáticos, 
muy poco se habla  y se escribe so­
bre ellos.

VÍSPERA: ¿Y de qué  modo esa
exper iencia  argentina,  la t inoame­
ricana, que usted asumió duran te  
dieciocho meses marcó su re torno 

i a Alemania?

BERGER: Me parece que  a esa
pregunta  empecé a buscarle una 
respuesta  antes  de  regresar, cuan- 

I do todavía me encontraba  en la 
i Argentina.  Cuando veía qué  hon- 
| darnente  mis amigos convivían 
i con los pobres y de  qué  modo ese 

vivir con los pobres estaba en la 
¡ raí/, misma de todo lo nuevo que 
i yo iba aprendiendo me comencé 

a p regunta r  a mi vez si en verdad 
tenemos pobres en Alemania y en 
caso afi rmativo quiénes son. para 
saber qué podría venir  de ellos y 

¡ con ellos para  cambiar  las cosas 
en mí propio país. Y vi entonces 
que. mientras  el compromiso con 
la pobreza en América Latina 
puede  ser dinámico, en Alemania 
es estático pues se tra ta  de pobres 

j marginados de la sociedad, ríe m o ­
do que  si uno se mete  con ellos 
queda  con ellos marginado,  l ’or 
ejemplo,  los trabajadores  e x t r a n ­

jeros, que  son tantos y tan to  im ­
portan ;  t r ab a ja r  con ellos es acep­
t a r  su biculturalismo,  pues  no son 
gente  pa ra  quedarse  en Alemania ,  
t ienen  que  volver a sus países de 
origen. En tanto  que en la A r ­
gentina  el barr io  de emergencia  
es del país y  va  a const ruir  el fu ­
tu ro  del país; allá uno t raba ja  con 
gente  que  será actora  del proceso 
nacional. Otros pobres en  A le m a ­
nia son los muchos enfermos psí­
quicos, cada vez más; es obvio 
que no se pueden movil izar de 
buenas  a pr im eras  pa ra  renovar  
la sociedad porque antes,  si ello 
es posible, hay  que curarlos. Más 
de un  estudioso se está p re g u n ta n ­
do si el incremento  de estos e n ­
fermos no será, acaso, porque  
nues t ra  propia  sociedad está en ­
ferma. Y después, pobres son en 
Alemania  los sin techo, que a dife­
rencia de tantos sin techo la t ino­
americanos no proceden del c am ­
po sino que han  quedado así por 
enfermedad , por haber  perdido su 
t rabajo  de obreros; y los drogadic- 
tos; y los niños hijos de familias 
rotas;  y los viejos, los viejos que 
están solos y marginados.  Todo el 
mundo en la Argent ina  me decía 
que tenía que volver a Alemania  
para  luchar  en este frente,  y yo 
pensaba que bastaría  con que me 
inser tara  a fondo en un lugar  pa- 

i ra empezar  a movilizar la socie­
dad, como hizo Berrigan en los 
EE. UU. Me acordaba del Che 
cuando dijo que su más grande 
suer te  habr ía  sido nacer  en un 
país central  para  empezar  a c am ­
biar al mundo desde él. Pensaba  
que de algún modo eso era  fácil. 
Pero  no, no es fácil. Sé que los 
teólogos lat inoamericanos hablan 
de un pecado mortal  est ructurado 
en sociedades como la a lem ana  y 
que si uno no cuestiona estas so­
ciedades está comprometido con 
ese pecado. Algunos en Alemania  
me hicieron recordar,  a su vez, que l 
Dios también está presente  en E u ­
ropa y (pie por eso no hay por 
qué  abandonar  a sociedades como 
la nuestra.  Después pensé que  si 
en Argentina  me habían pedido 
enca rna rm e  con los pobres tenía 
que volver al mundo pobre para 
desde él luchar contra  el m undo  
rico. Y entonces surgió toda a q u e ­
lla cuestión de si hay pobres, y si 
lo» hay dónde, y cómo pueden 
cam biar  las cosas en Alemania.  O 

¡ si tengo que volver al Tercer 
Mundo como único frente  posible 
de lucha. La cuestión en Alemania  
es que uno no sabe en verdad con 
qué  comprometerse .  Porque lo 
que puede movilizar una sociedad 
puede ser un partido o un moví- 

'• miento, y aquí en Alemania los 
| partidos hasta ahora ofrecen po­

cas a lternat ivas  de oposición y los 
! grupos críticos están e x t r e m a d a ­

mente  fracturados y la comunidad 
! crist iana es muy difícil, no se en - 
I cuentra  en Alemania  esa identifi

cación fácil que  un  cris t iano la ti ­
noamer icano hace con su com pro ­
miso político.

VÍSPERA: Aun así, hay  signos
de una  m ay o r  a tención a lem ana  
por el Tercer  Mundo. Ellos son 
perceptib les  tanto  en el gobierno 
y las iglesias como en las l ibre ­
rías y  la televisión, pasando por 
trabajos  de investigación como 
los que realiza el profesor Steger 
en Bielefeld,  y por grupos mil i­
tantes  como la Aktion Drit te  Welt 
que  func iona  aquí mismo en Fri- 
burgo. ¿No le parece  que  todo es­
to abre  posibil idades nuevas  p a ­
ra quien como us ted  quie re  se­
guir  t raba jando  por nosotros d e s ­
de la propia  Alemania?

BERGER: Depende. Al volver
aquí,  m e  encontré  con mucha  
gente  que se da cuenta  que  así no 
se puede seguir.  “Consum o”, “o r ­
den”, “segur idad” no son un  fin 
en sí, advier ten .  Se ocupan del 
Tercer  Mundo, dan  mucho a la 
iglesia para  a y u d a r  a  países del 
Tercer Mundo cuando en algunos 
de ellos estalla a lguna catástrofe.  
Pero lo que falta son traductores  
de las si tuaciones vitales de allá. 
Vean ustedes.  Aquí  en Alemania  
se dan, es cierto, bastantes  p rog ra ­
mas de televisión m u y  buenos,  
m u y  críticos del neocolonialismo, 
acerca de países del Tercer  M u n ­
do, incluso en horas privilegiadas, 
en las de m ayor  audiencia.  Pero 
según las estadísticas sólo el 20% 
de los te levidentes quedan  presen­
ciándolos, los otros apagan  el r e ­
ceptor o cambian  de canal.  Es m u ­
cha más la gente  dispuesta a da r  
dinero para  ayuda r  f inanc ie ram en­
te al Tercer  Mundo que a m irar  
esos programas.  Algo t iene que 
an d a r  mal para que este desnivel 
se produzca.  En los libros de 
nuest ras  escuelas se encuen tra  1o- 

i davía un  gran e tnocontrismo in ­
consciente y él se an tepone  a 
euulquier intento de in tercambio 
en tre  iguales, cuando se habla  de 
las relaciones en tre  Europa y el 
Tercer Mundo. No se sabe que  en 
verdad hay que ap render  del T e r ­
cer Mundo. Vean ustedes, a lo m e ­
jor  los pobres somos nosotros y 
liaría falta que gente  del Tercer 
Mundo viniera a misionarnos, lia 
liria que superar  de pa rte  di* us ­
tedes ese antagonismo que e x p e ­
r im entan  ante  Europa viniendo a 
misionarnos pero con vocación y 
talento de traductores.  Esa insis 
to n d a  puesta sobre d  "sor" en lu ­
gar  del " te n e r” —“ser más" y no 
s implemente  “tener  m ás”— que 
tan bien marearon los obispos pe ­
ruanos no se conoce por aquí, Y 
aquí hay que ap render  a ser de 
otra manera  para  hacer las cosas 
bien para escapar  al círculo vicio­
so de esta sociedad de eficiencia 
que se está devorando a sus p ro ­
pios hijos.



Joseph Comblín

TEOLOGIA  
DE LA LIBERACIO N  

V MODELO BRA SILEÑ O

VÍSPERA: Usted ha  tenido una
larga e in tensa  exper ienc ia  del 
Brasil an tes  de que  el rég im en  lo 
expu lsa ra  en  la forma en que  d i ­
mos cuen ta  en la ú l t ima V Í S P E ­
RA. ¿Cómo ve usted al así l lam a­
do “modelo  bras i leño”?

COMBLIN: Como el m ejor  en sa ­
yo de aplicación del modelo  actual 
de la civilización occidental:  el
complejo mili tar - indus tr ia l ,  esa 
fo rma de  expans ión  económica 
que opera  con todos los modelos 
que puede  ofrecer  el neocolonia- 
lismo actual  de crecimiento  c u a n ­
ti tat ivo. Con un c recimiento  que  
puede darse  en los sectores que  se 
p res tan  a lo cuanti ta t ivo,  y por 
eso el sector m i l i ta r  funciona 
aquí como prototípico. Brasil c u e n ­
ta en verdad  con las condiciones 
ideales para  ap licar  este modelo: 
posibil idades de expansión , m uy 
buenas  condiciones geográ f icas , ...

VÍSPERA: . . . Y  n inguna  fuerza
gremia l que pueda oponerse.

COMBLIN: Claro. Brasil está lo
suf ic ien temente  a t rasado  social­
m en te  como para  que  no tenga 
que e n f re n ta r  “problemas  socia­
les” . Y cu l tu ra lm en te  el país es 
suf ic ien temente  subdesarrollado 
como para  que  se pueda e liminar  
el p rob lema social. “El problema 
social no exis te” , dicen públ ica ­
mente  los hombres  del régimen. 
Tam bién  ha sido posible supr im ir  
la clase intelectual ,  y con ella to ­
da posibil idad de crítica. Son dos 
diferencias  im por tan tes  con los 
modelos de os países más desa ­
rrollados,  donde en cambio  no se 
ha podido s u p r im i r  ni la clase in ­
telectual  ni los problemas  socia­
les. Esta imitación la t inoam er ica ­
na funciona prec isamente  porque  
la una y los otros han sido su p r i ­
midos.

VÍSPERA: II ace ya varios años
que los rioplatenses hablamos del 
Brasil  como del “saté li te  priv i le ­
giado" de la metrópol is  n o r team e­
ricana,  hace pocos meses que  Dom 
Hélder sugirió que  Brasil había  
caído en la “ tentación de la s u b ­
gerencia” . ¿Le parecen adecuadas  
a usted estas calificaciones?

COMBLIN: El concepto está ya
en “Geopolít ica del Brasil”, un li­
bro del general  Golbery,  maes tro  
de la Escuela Super io r  de Guerra .  
Se basa en la idea de que  Brasil 
es pa r te  del m undo  occidental  y

E n  1958, e l A rzob ispo  de C am p iñ as le 
h izo  c ru z a r  e l A tlá n tic o  a Jo se p h  C om - 
b lin  ju n to  con  o tro s  dos f la m a n te s  d o c­
to re s  en  teo lo g ía . Q u ería  co m p e n sa r, 
con  ellos, e l in f lu jo  de l R e c to r  de la  
U n iv e rs id a d  C a tó lica  de la  im p o r ta n te  
c iu d a d  p a u lis ta . “ N o re su ltó  —re c u e rd a  
a h o ra  C o m b lin —. L legam os in o cen tes , 
s in  sa b e r  n a d a  de su  p o lítica , y a l v e r  
e l p ro b le m a  nos ded icam os a o tra  co ­
sa. E n  m i caso, la  JOC y  la  e n se ñ a n z a  
de Q u ím ica  y  F ís ica  e n  e l S em in a rio  
M enor."
M arcos M cG ra lh  se lo llevó  a C hile 
en  e l 62, a  la  F a c u lta d  de T eología , 
p a ra  e n s e ñ a r  D ogm ática . "E ra  la  ép o ­
ca  d e l ascen so  de la  D em o crac ia  C ris­
t ia n a  y de l C oncilio , donde ta n to  se 
lu c ía  e l ep isco p ad o  ch ilen o ."  P e ro  el 
co razó n  de C om blin  seg u ía  e n  B rasil, 
" u n  país q u e  a tra e  m u ch o " , y a llá  
vo lv ió  en  1964, R ecife, e s ta  vez.

D om  H é ld e r llegó el m ism o año , los 
m ilita re s  ta m b ié n . F u e ro n  los m ilita re s  
los q u e  en  d e f in it iv a  le v e ta ro n  e l in ­
g re so  al país, al re g re sa r  de u n o  de 
sus n u m ero so s  v ia je s , e l 24 de m arzo  
ú ltim o . El ex ilio  no  im p lica  s in  e m ­
b a rg o  su  a le ja m ie n to  de A m érica  L a­
tin a : desde  s e tie m b re  h a  v u e lto  a C hile, 
p a ra  e n se ñ a r  teo lo g ía  en  la  U n iv e rs id ad  
C ató lica  de T alca.

por tanto  e lemento  activo y nece­
sario de la geopolítica mundial ,  
par te  del “m undo  l ibre” que  se 
en fren ta  al “m undo  esclavo” . En 
América  Latina  —arg u m en ta  Gol­
be ry— Brasil t iene posición p r i ­
vilegiada; por tanto, t iene derecho 
a que  EE. UU. le reconozca esa 
posición privilegiada.

VÍSPERA: Un derecho que a v e ­
ces re ivindica polémicamente ,  y 
entonces  el subgerente  parece  con­
vert irse  —como en la C ECLA— 
en un defensor de todos sus “e m ­
pleados”, en un crítico de los a b u ­
sos, ya que  no del sistema, de  la 
gerencia  norteña.

COMBLIN: Claro, es una posi­
ción dialéctica. Como Brasil cuen ­
ta con esa posición privi legiada 
co rre la t ivam ente  se arroga una 
autonomía  suficiente para  de fen ­
der  en el Atlántico Su r  su círculo 
de intereses. Desempeña la subge­
rencia den tro  de un esquema glo­
bal pero con una reivindicación 
de au tonomía  limitada.

VÍSPERA: Acentuando, por este
otro  lado, las contradicciones con 
la metrópolis.

COMBLIN: Tal como hizo F r a n ­
cia con de Gaulle.  Se t ra ta  en 
verdad  de una  Realpolit ik.  Por su 
posición geográfica Brasil puede 
exigir  una  l ibertad de m o v im ien ­
tos en América  del Sur,  y en el 
campo económico va a re iv indicar

p a ra  sí los mercados  la t in o am er i ­
canos. Con las consiguientes  t e n ­
siones en t re  las sucursa les  de  e m ­
presas  n o r team er icanas  en Brasil  
y sus casas metropoli tanas .  Al m is ­
mo tiempo, insisto, se va  m an i fe s ­
tando en el in te r io r  del  país un 
antagonismo radical  en t re  la clase 
tecnocrá tica  y la clase in te lectual .  
O quizás h ab r ía  que  decir: la sus­
t i tución de una  clase p>or otra.  Un 
grupo de coroneles y m ayores  en 
la Casa Mil i ta r  de la Pres idencia  
son quienes  en ve rdad  p ro tagon i ­
zan este proceso. P o r  ahí ac túa  
el régimen, por ahí piensa y e la ­
bora, por ahí m an t iene  su con t i ­
nuidad.  Y de hecho, hay  que  r e ­
conocerlo. se ha  logrado m a n t e ­
ner  la unidad  del m ovim ien to  de 
un  modo ex traord inar io .  Esta  c la ­
se mil i ta r  se ha  mos trado  e x t r a ­
o rd ina r iam en te  capaz para  m a n ­
ten e r  el modelo,  subo rd inando  a 
los empresar ios  y a los economis­
tas, p rác t icam ente  in tegrados al 
esquema. Lo cual  constiuye,  en 
verdad,  un  fenómeno bien nuevo.

VÍSPERA: Dentro  de este m o d e ­
lo de lo que se ha  dado  en l lam ar  
“desarrol lo compuls ivo” ¿qué p a ­
pel le reconocería  us ted  a la fa ­
mosa  “concient ización” que  la 
iglesia bras ileña promovió  antes  
que  cua lqu ier  o tra  en t iempos  p re ­
vios al golpe del 64 y que  la igle­
sia la t inoamer icana  levanta  ahora  
como una de sus propues tas  m a ­
yores para  esta coyun tu ra?  Diría 
usted que  es posible “concienti- 
z a r” den tro  de un  rég imen como 
el brasileño?

COMBLIN: La exper ienc ia  p a ­
rece m os t ra r  que  toda pa r t ic ipa ­
ción de la conciencia supone un 
régimen l iberal.  F ue ra  de él la 
conciencia ya no es un factor y 
todo pasa a definirse  en re lacio­
nes de fuerza.  Por  ello, la iglesia 
está en fren tando  un  dilema. O se 
in tegra  den tro  del sistema y le 
proporciona una legit imidad, que 
es la solución de los cardenales  
brasileños,  Rossi en Roma, Sche ­
rer en Por to  Alegre  y Sales en 
Rio. haciendo coincidir  al sistema 
mil i t ar  con P opu lo rum  Progressio 
y con la “doctr ina  social” de la 
iglesia. O se hace iglesia de  las 
clases dominadas,  pasa a v iv ir  en 
una condición ignorada,  en h u m i l ­
dad: par t ic ipando de la paciencia 
y el sufr im iento  de los pobres y 
con la misma carencia  de  a c tu a ­
ción política de  los pobres.
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VÍSPERA: ¿Pero entonces la a l ­
t e rna t iva  pa ra  us ted  es polít ica 
oficialista o n inguna  política?

COMBLIN: Hasta  el mom ento  en
que h a y  de hecho una  nueva  a l ­
t e rna t iva  de poder.  Pero  ese m o ­
m ento  no ha  l legado en el Brasil. 
La  concientización puede  hacerse 
en Chile, pero no en  un  país co­
mo el Brasil  donde  no h a y  l ibe r ­
tad  de expresión.  Convendr ía  p re ­
guntarse,  por  otra par te ,  si en v e r ­
dad  vale  la pena  p rocura r  un  r é ­
g imen liberal. Los movimientos  de 
oposición, cuando s iguen l íneas 
marxis tas  m u y  radicales, h a n  m a n ­
tenido una  posición m u y  dura  con­
tra  los regímenes liberales. Y uno 
no puede  menos  que  acordarse 
aquí de Sta lin  luchando contra  la 
social democracia. Con lo cual lo 
que vino después fue el fascismo.

VÍSPERA: Usted ha ubicado a
los cardenales  en el p r im er  t é rm i­
no de la al te rnat iva.  Pero  supone­
mos que no hará  lo mismo con to ­
da la Confederación Brasi leña de 
Obispos. O por lo menos con un 
sector de ella. Más de una vez, la 
Confederación ha sido eso que 
Dom Hélder  quiere  de las iglesias 
nuestras:  que  a sum an  una  ine lu ­
dible suplencia,  convirt iéndose en 
la voz de los que  no t ienen voz, 
la única voz que  puede resonar  
públicamente  más allá de la del 
oficialismo.
COMBLIN: En esos casos q u e ­
da la posibil idad del mart ir io  y la 
voz profética. Pero  hay  que  saber  
la hora del martir io.  Cuando los 
obispos empiezan a hab la r  los a ís ­
lan. Y entonces son profetas  ais­
lados. Como el propio Dom Hél­
der. Como Dom Fragoso. Aislados 
incluso dentro  de la iglesia. Del 
profeta aislado se sabe que existe, 
que es voz de educación, que su 
mensaje  es sencillo: denuncia r  la 
si tuación y anuncia r  otra, d is t in­
ta, para  crear  la cual no cuenta  
con los medios adecuados. Por eso 
e< que hay que saber escoger la 
hora del martir io.  Desde ese m o ­
mento,  uno queda  sin los otros. 
De ahí que Cristo esperó tres años 
para  l legar a la hora del martir io,  
y bien que pudo tener la  de en- 

¡ trada.  Tarde  o temprano,  la bota  
i  llega. No puede mantenerse  la dc- 
1 mora. Hay que  salir de la ambi- 
i güedad. Y la hora confiere auten- 
! Ucidad a los mensajes  anteriores.

VISPERA: ¿Qué líneas dcstaca-
i  ría usted en la Conferencia Nacio- 
! nal de Obispos Brasileños consí- 
! derada  como cuerpo episcopal del 

país entero?
COMBLIN: No tiene. La mayoría

I ve que hay un probit ma pero to ­
davía no está decidida a verlo 

; en toda su extensión. Como si tu- 
i viera miedo d f* ver, porque  al ver 

hay que definirse.  Hay una mino- 
j ría que  cree en la sinceridad cris- 
* tiana del gobierno. Como los c a r ­

denales.  por ejemplo Y se deja 
j manejar.  Pero  eso sirve como coar­

tada a la mayoría  para  postergar  
indefin idamente  la toma de con­
ciencia de lo que  está ocurriendo. 
Y por últ imo, hay aquel la  mino- 

• 2  ría abrahamica  que  adopta el ca-

mino profètico. Y que p rogres iva ­
m en te  encuen t ra  a  cada uno de 
sur. m iembros  cada vez más  ais­
lado.

VÍSPERA: Hasta  que a cada uno
le l legue la hora  del marti r io.

COMBLIN: Sí. Quizás no sea
sangriento,  pero que llega, llega. 
Estos obispos v iven  en si tuación 
aislada, en estado de acusación 
permanente .
VÍSPERA: ¿Qué opera tiv idad a l ­
canza la Teología de la Liberación 
en una  si tuación como la b ras i ­
leña?
COMBLIN: En p r im er  lugar,
m an t iene  la esperanza.  Como las 
si tuaciones nunca  son definitivas,  
el porven ir  se p repa ra  a p a r t i r  de 
los núcleos de hombres  que se 
han  manten ido  libres. La  e sp e ran ­
za no puede venir  de los opor tu ­
nistas sino de los que han  podido 
m a n te n e r  la l iber tad en medio de 
la opresión. En segundo lugar,  t ie ­
ne que m an tener  la continuidad 
p reparando  sucesores, hay  que 
t ransm i t i r  la misma esperanza  a 
otros. Y después los m an t iene  al 
lado de los débiles, de los perse­
guidos, a pesar de las apar iencias  
de tr iunfo de la opresión. Hay 
que tener  mucha fuerza  in terior 
para  vivir  al lado de los que no 
t ienen fuerza.
VÍSPERA: Lo que usted acaba
de decir podría referirse  por igual 
a la esperanza bíblica. O a la m uy 
a lemana Teología de la Esperan­
za. Pero la pregunta  nuestra  p r e ­
tende que usted se refiera al ap o r ­
te específico, si lo hay, que la Teo­
logia de la Liberación, la rca  de 
latinoamericanos,  puede hacer a 
iglesias puestas en la si tuación en 
que se encuentra  la brasileña.
COMBLIN: Y bien. Creo que la
Teología de la Liberación explíc i­
ta lo que hay en el mensa je  bíb li­
co. Una serie de cuestiones que 
están en el mensaje  bíblico pero 
que las clases dominantes  no rm a l­
mente  no cxplicitan. Ese cuestio- 
namiento  de la dominación como 
método de presión y sanción. H a­
ce surg ir  esa antinomia: dom ina ­
ción liberación. Esto es algo que 
las iglesias eui opeas no plantean 
todavía: ¿tiene acaso algún signi­
ficado evangelizar por intcrnali-  
zación del sistema de dominación? 
¿O — lo que en el fondo es lo mis­
ino— evangel izar prescindiendo 
de ese sistema, cerrando los ojos 
an te  él? ¿La cvangolización está 
ligada a) sistema de dominación? 
La Teología de la Liberación es 
la primera protesta amplía en con­
tra de ese sistema de evangeliza- 
cíón a través  do los poderes. Y 
después plantea ol problema de 
la praxis. Hasta ahora no lo solu­
ciona, lo plantea.  Qué so puede 
hacer. Cuál os ol modo de ac tuar  
do los oprimidos. Y cómo os cris­
tiana la actuación do los oprimidos. 
Creo que  son preguntas  opor tu ­
nas para  hacer un análisis teoló­
gico de e e término marxis ta.  ¿Qué 
significa la praxis como acción so­
bre la totalidad do la historia? 
Existe una acción sobre la tota 
l idad de la historia dicen irn-

p l íc i tamente  los marxis tas.  P e ­
ro eso es en el fondo un  con­
cepto mesiánico.  ¿Dónde encon­
t r a r  y cómo jus t i f icar  una  forma 
de acción que cambie  toda la so­
ciedad e incluso al hombre?  ¿Es 
posible eso? ¿Es hum ano?  H ay  to ­
do un  antagonismo en tre  mesia- 
nismo y apocalipticismo, los j u ­
díos s iempre  lo vivieron. El del 
ya  — todavía  no— . Hasta  que  l le­
gue el Día. Pero  el p rob lem a cris ­
t iano es que se c ie r ran  am bas  vías. 
Hay  que  v iv ir  en este m u n d o  tal 
como es. Entonces,  ¿cómo ac tuar  
en este m undo  si se quita  la pe rs ­
pectiva mesiánica  y  la apocalipti- 
cista?
VÍSPERA: Por  favor,  ábra las  un
poco más,  a ve r  cómo las e n t ie n ­
de usted.
COMBLIN: La mesiánica  piensa
que puede  puri f icarse  el sistema 
de poder  para  hacerlo  auténtico,  
para  hacer  del sistema un  in s t ru ­
mento  de salvación. Engendra  cris­
t iandades.  Y la apocalipticista q u e ­
da esperando el movim iento  que 
todavía  no ha aparecido, el Día. 
Y engendra  pequeños  m o v im ien ­
tos revolucionarios  chicos que 
creen que por una  Sierra  Maestra,  
por un  milagro,  podrían c am b ia r ­
se las condiciones. Al mesianis-  
mo corresponde la ins ti tución co­
munis ta ,  al apocalipticismo la iz­
quie rda  aventurera .
VÍSPERA: Que es p rec isamente
la que  más crist ianos parecería  
reclutar.
COMBLIN: Porque  los cristianos,
por toda su formación anter ior,  
son apocalipticistas,  creen en m i ­
lagros.
VÍSPERA: La Teología de la L i­
beración parece  más a ten ta  a e s ­
tas élites de cristianos,  o al "cr is­
t iano compromet ido”, que a los 
roles diversos y contradictorios 
que se manif ies tan  en cada ins­
titución eclesiástica y que  —según 
los resul tados de cada confron ta­
ción— mueven  a la iglesia en una 
u otra dirección política. Todavía 
no ha abordado de lleno a la igle­
sia, trá tese  de las iglesias Incales 
tanto  como de la Iglesia Una.
COMBLIN: No aparece claro
hasta ahora,  en la Teología de la 
Liberación, cómo funcionan esas 
minor ías  en la iglesia. La p r im e­
ra a lte rnat iva  a t r ibuye  a la igle­
sia el liderazgo en los cambios y 
en las actuaciones sociales, pero 
entonces no dice cómo se va a l le­
gar a esta conversión, cómo la 
iglesia podría llegur a eso. La se­
gunda alternat iva  se lo a tr ibuye 
más a los cristianos individual* 
monte  o en pequeñas  com un ida ­
des carismát icas  prescindiendo de 
la máquina  eclesiástica, pero en 
ese caso no se ve cómo van a po ­
der  preva lecer contra esa m á q u i ­
na ni cómo van a perseverar  co­
mo eri-itíanos, cuál será su status. 
Me parece que  la Teología de la 
Liberación vacila en t re  una y otra 
alte rnat iva,  Si bien insiste mucho 
en la segunda, también es verdad 
que so refiere n Medollín,  y la 
perspectiva de Mcdcllin es la de 
una iglesia institución que  orlen 
ta, que dirige.



V ÍSPERA: La del Medell ín  h is ­
tórico, digamos. P e ro  en el M ede­
llín ke rygm át ico  — que  es el de 
esas minor ías  y el que  m ás  peso 
político ha g anado— esa d im e n ­
sión ins ti tuc ional cuen ta  m u y  po ­
co, todo parece  reduc irse  a una 
p roclama por  la l iberación, co n ­
tra el neocolonial ismo y el co­
lonialismo interno.

COMBLIN: Ese es uno de los
problemas,  prec isamente .  Cuál es 
el uso que  se está  haciendo  de 

; Medellín.  Cómo se m a n e ja  ese da- 
I to ins ti tucional.

VÍSPERA: Otro  problema,  y no
menor,  aparece  cuando  algunos  
teólogos o a lgunos  ca tecúmenos  
de la Teología de la Liberación  p a ­
recerían  d a r  por sentado  un d u a ­
lismo fe -praxis  que  olvida que  to ­
da fe es praxis,  p rax is  l ibe rado­
ra de una  com unidad  — una ins­
t i tución— con vein te  siglos de p r a ­
xis acum ulada ,  praxis  que  por t a n ­
to no empieza  con nosotros, ni 
se re s t r inge  a nuestro  grupo, ni a 
nues t ra  lucha  por la l iberación 
la tinoamer icana .  Si la fe no es así 
entendida,  si se la ve como algo 
dist into de  la praxis,  como puro  
da to  teórico, esta  “fe” l leva ya 
todas las de p e rd e r  apenas  se la 
somete  a la p ru eb a  de fuego dé­
la “praxis  revo luc ionar ia” .

COMBLIN: Sí. P o r  lo menos,  la
Teología de ia Liberación no e x ­
plícita que  la fe es praxis.  Me p a ­
rece que  el p rob lem a quedar ía  
más claro a pa r t i r  de  la car idad. 
¿En qué consiste, en  verdad, a m a r  
a los hombres? ¿Qué am or  es el 
exigido por el Evangelio? ¿Cuá­
les son los actos de  la car idad? 
Por  eso siempre  es válido analizar­
la actuación concreta  de la ins ti ­
tución: qué  se ha  hecho, cuál  es 
el valor histórico de la caridad, 
cuáles las formas de relación co­
munitar ia ,  h is tór icamente  cons ide­
radas.

VÍSPERA: Hay  otro  inconve­
niente serio para  acep ta r  sin más 
la categor ía  “p rax is” . Si pasamos 
a encarar la  como “praxis  revo lu ­
cionar ia”, como “praxis  polí t ica”, 
¿cuándo se p rueba  l iberadora? Una 
vez que  se ha  hecho la revolución, 
una vez que ha tr iunfado. Mien­
tras tanto,  ¿qué nos autoriza  a 
decir  que  la nues t ra  es forzosa­
mente  una  “piaxis  l ibe radora”? 
Si, como cua lqu ier  mi l i tan te  lo 
comprueba  tan tas  veces, no hay 
una praxis  unívoca por la l ibera­
ción la tinoamericana  sino dos o 
más, diversas  y has ta  polémica­
mente  en fren tadas  en t ra  sí, ¿qué 
marcas  obje tivas  nos permit i r ían  
discernir  cuál es en verdad, entre  
ellas, la praxis  efec t ivamente  l ibe­
radora? Bas ta ría  con echar un 
vistazo a la m u l t i tud  de m ovi­
mientos,  partidos, grupos y g ru-  
púsculos que  penosamente  div iden 
a la izquierda la t inoamer icana

pa ra  ad v e r t i r  que  esta  p re o c u p a ­
ción n ada  t iene de “ teórica”.

COMBLIN: Claro. Y esto supone 
la cues tión mesiánica.  Si es po ­
sible m a n e ja r  todo el proceso 
histórico. Los guerr i l leros  pueden  
ser, sin saberlo,  un  subproducto  
del  desarroll ismo, como las d ro ­
gas. No hay  hom bres  que  sean 
pura  c rea t iv idad  y no reflejo de 
otras  fuerzas.  P o r  otra parte ,  creo 
que  en todo eso de la l iberación 
hay  un fondo de nacionalismo m u y  
grande.  La idea de l iberación t i e n ­
de a identif icarse  con la indepen ­
dencia. El contenido posit ivo de la 
independencia  es la existencia  
nacional.  La consti tución de un 
s is tema nacional semejan te  al m o ­
delo de la metrópolis.  Y entonces,  
la mediación de esa l iber tad  está 
dada  por todos los e lementos  del 
poder  nacional.  Incluso el ejército 
p e rm a n en te  será  e lemento  l ibe r ­
tador.  Pero  el contenido de ese 
concepto  de l ibertad es ser l ibre 
como los nor teamer icanos  son li­
bres. Que Chile sea tan  in d e p en ­
d iente  como EE. UU. No es un 
concepto  teológico. Moviliza el 
sen t imiento  nacionalista,  pero 
identifica con la l iberación a todas 
las fuerzas ambiguas  del sen t i ­
miento  nacional:  un ejército  n a ­
cional, una  burguesía  nacional,  y 
ahí viene el problema: ¿qué re la ­
ción hay  en t re  esa l ibertad  y la 
l ibertad  de San  Pablo?

VÍSPERA: Sin perjuicio de acep­
ta r  la p regun ta  y deja r la  p en d ien ­
te, conviene acla rar  aquí que  el 
nacionalismo nuestro  en modo a l ­
guno es un nacionalismo de “p a ­
recerse  a ” EE. UU. o a cualquier  
otra  nación sino prec isamente  de 
“diferenciarse  d e ” las res tantes  
naciones. De a f i rm ar  y rea f i rm ar  
una  identidad nacional ya ex i s t en ­
te, esa que  nos identifica ya d e n ­
tro de la geografía de  la d e p e n ­
dencia  esa que nos convoca a la 
lucha l iberadora.

COMBLIN: Pero  la nación es un 
e lemento  de poder y de fuerza.  Y 
la existencia  nacional t iene sus 
necesidades intrínsecas.  Es en p r i ­
mer  lugar creación de un sistema 
do fuerzas.

VÍSPERA: Claro. Sin una  lucha
por el poder seguimos en la d e ­
pendencia y en un angel ismo es­
téril. Sin una  acción política no 
am am os  eficazmente  a nuestros 
prój imos pobres —pobres porque 
dom inados— ni a nosotros m is ­
mos. Ni a los otros, los que nos 
dom inan  in justamente,  para  q u ie ­
nes la lucha nuestra  representa ,  
bien mirada,  una impostergable  
ocasión de conversión.

COMBLIN: La voluntad de ser 
nación, de ser poder  es lo que 
está de trás  de todo esto. Legit i­
ma his tó ricamente  la lucha de us ­
tedes. Pero  no depende  d i rec ta ­

m e n te  del  concepto  bíblico de  li­
bertad .

V ÍSP ER A : Eso es o t ra  cosa, y 
ab re  o t ra  cues tión pa ra  la Teolo-  

: gía de  la Liberación. U na  cues­
t ión que  h a y  que  d e ja r  abier ta ,

1 sub rayam os  aquí,  puesto  que  to ­
da  la Teología de la L iberación  
está  en p lena  e laboración  y  r e ­
corre  en  estos m om entos  m ás  de 
u n  cauce: a lcanzar ía  con leer  sus 
dos expresiones  mayores ,  los li­
bros de Hugo A ssm an n  y Gustavo  
Gutiérrez ,  pa ra  comprobarlo .  Aún  
así, parece  claro que  la Teología 
de la L iberación  g loba lm en te  con- 

: s iderada  ha  manifes tado  has ta  
ahora  una  m arcad a  tendenc ia  a 
usar  los pa rad igm as  bíblicos. Y 
que has ta  ahora  los ha  venido e x ­
t rayendo  más del Ant iguo  que  del 
N uevo  Tes tamento .  Y que del A n ­
tiguo ha  escogido inva r iab lem en te  
al Exodo. Sin  duda,  el Exodo es 
el eje de la teología ve te rotes ta - 
m en ta r ia  y es lo que  más im p o r ­
ta tam b ién  pa ra  una  lec tura  del 
Antiguo Tes tam ento  a la luz del 
Nuevo.  ¿Pero no se es ta rá  co r r ien ­
do el peligro de una  autojustif ica- 
ción al echar  m ano  in v a r iab le ­
m en te  del Exodo como pa rad igm a  
para  la l iberación la t inoam er ica ­
na? ¿No ha rá  falta, también ,  r e ­
cordar  al Exil io pa ra  que  —sin 
m engua  de la l iberación— se haga 
más explícito el hecho de que  el 
juicio de Dics tam b ién  rige so­
bre  nues t ro  continente?  Quizás 
esta tendenc ia  —como tan tas  
otras—  nos venga  desde c ier ta  
euforia  pos tconcil iar  de raíz e u ­
ropea,  que  popularizó inmensa-  i 
m en te  al “Pueb lo  de Dios” —c a ­
tegoría de  raíz ve te ro tes tam en ta -  
r ia— m ien tras  soslayaba al “C u e r ­
po de Cris to”— categoría  de  la 
Nueva  Alianza,  do tada  de ta n ta  ¡ 
consistencia ins ti tuciona l como 
para  caer  an tipá tica  a “car ismá-  
ticos” y “profé ticos” . . .

COMBLIN: La Teología de la L i ­
beración prefiere  t r a b a j a r  sobre 
el Ant iguo Tes tamento ,  y sobre 
todo el Exodo, porque  el Antiguo 
Tes tam ento  es el que  más  se p re s ­
ta, precisamente ,  a des tacar  la n a ­
ción. Pero  a los ojos de  los p ro ­
fetas. Israel  como nación no v a ­
le más que  Egipto.

VÍSPERA: La Teología de la L i ­
beración no ha l legado todavía  a 
fo rmular  una  cristología,  y quizás 
nada  exprese  mejor  su carác te r  de 
búsqueda, de  esfuerzo inicial, de 
investigación en proceso, que  esta 
carencia  que  hab rá  que  cubr i r  
cuan to  antes.

COMBLIN: Claro.  Po rque  Cristo 
es el que  no cree en el mesianis-  
mo y no espera  el m u n d o  de los 
ángeles del apocahptie ismo y vive 
en este mundo.  Es el que  asume 
la parado ja  de v iv ir  en  un  m u n ­
do de l iberación sin que  haya  to ­
davía  una  l iberación absoluta.

íI
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LA POLITICA EXTERIOR CHILENA

De Valdés
a Almeida

Bryan Palmer
Factor de consolidación del gobierno de la 

Unidad Popular, la política exterior de Clodomiro Almeida 
es, en alguna medida, heredera de la de Gabriel Valdés, 

el brillante canciller de la administración de Frei.

Cuando  el democr is t iano  Eduardo  Frei  asumió 
el poder  en nov iem bre  de 1964 prom et ía  no sólo 
inaugura r  una  e tapa  en m ate r ia  de re form as  in ­
te rnas  sino tam b ién  una  orientación dis t in ta  en 
el campo de la polít ica exterior.  Recogía, de esta 
forma, una serie de principios que  la corr iente  
democr is t iana  la t inoamer icana  propuso en todo el 
con tinente  al com enzar  la década  del 60. Si bien 
ellos no conf iguran  una  ideología del in te rnac io­
nalismo revolucionario,  implican,  eso sí, una  r u p ­
tu ra  con las tesis panam er icanas  que  im peraban  en 
la époc?.

La conducción de la polí t ica ex te r io r  fue asig­
nada a un  h om bre  bril lante,  Gabrie l  Valdés Su- 
bercaseaux. Univers itar io  y d i r igente  político de 
activa mil i tancia  en la Democrac ia  Crist iana,  
el canci l ler  se encontró  con un reto: innovar  y 
al mismo tiempo, respe ta r  ciertas l íneas direc­
trices que  t rad ic iona lm en te  hab ían  guiado la po­
lítica ex ter io r  de su patria.  Cont inu idad  y cambio, 
en a paren te  contradicción, debían s ignar su acción, 
mientras  que en el plano de las reformas es t ruc ­
turales  comenzaban  a producirse  enfren tamien tos  
directos con el pasado, con la opresión que  envo l ­
vió a Chile desde su p r im era  independencia .

Cuando el PDC se hizo cargo del gobierno, 
América  La t ina  vivía un período carac terizado 
por la conciencia del fracaso de la Alianza para  el 
Progreso y por un gran  vigor de la Revolución 
Cubana, especia lm ente  en la zona del Caribe  y 
el nor te  de América  del Sur.  Cuba  había  sido 
expulsada  de la OEA. Brasil, un coloso con el cual 
Chile había  trad ic iona lmente  manten ido  buenas  
relaciones, presenciaba  el colapso del esfuerzo 
renovador de Goula r t  y su susti tución  por mili­
tares de derecha.  El pan o ram a  general  era  som­
brío, y fa ltarían  pocos meses para  que  la agresión 
a República Dominicana  permitiese  clar if icar las 
intenciones de los Estados Unidos frente  a los m o ­
vimientos progresistas lat inoamericanos .  La crisis 
de 1962, que  enfren tó  a la URSS y los EE. UU. en 
torno a los cohetes in te rcontinentales ,  había  d e ­
jado la sensación que  América  Latina  continuaba 
siendo una  “zona de influencia" de una de las dos 
superpotencias,  y que  su papel en el mapa  in te r ­
nacional de poder  era  mínimo, ilusorio y decli­
nante.

Definir los intereses
¿Cuál fue, an te  ese cuadro,  la est rategia  e la ­

borada  y aplicada por el gobierno Frei? Lo dice el 
mismo Gabrie l  Valdés en uno de sus libros t i) :  
“En 1965 todavía  ac tuaba  el noble impulso ori ­

ginal de la Alianza para  el Progreso que  había  
creado una  posibil idad vigorosa de af irmación  d e ­
mocrática,  de re forma social y de au tén t ica  soli­
daridad. El esfuerzo realis ta  y aún  controver t ido  
como excesivo por quienes  ten ían  poder  e in f lu en ­
cia en la época, parecía  ser  el buscar  den t ro  de 
las ins ti tuciones  del sistema in te ram er icano  y de 
su modificación, una  mejor  ubicación de los in te ­
reses l a t in o a m e r ic a n o s . . .  Pe ro  ello no pareció su ­
ficiente. Cuando la convicción hubo madurado ,  in i­
ciamos la formulación de una  polít ica más  a m b i ­
ciosa pero más eficaz: la de  defin ir  los in tereses  
de América  Latina  y expresarlos  por  una  sola voz. ¡ 
Iniciada esta e tapa  fren te  a Estados Unidos con el 
Consenso de Viña del Mar .”

En 1965, empero,  ya se había  dado un  p r im er  
paso condenatorio  de las agudas  d iferencias ex is ­
tentes  con Washington; la invasión  de tropas  n o r ­
teamericanas  a Santo  Domingo originó una  fi rme 
reacción negativa  por pa r te  de Chile, que  se t r a ­
dujo tanto  en una condena del acontec imiento  
concreto como en un rechazo formal  a todo in ten ­
to por const i tu ir  — bajo el am p aro  de la O EA — 
la así l lamada Fuerza  In te ram er icana  de Paz. “No 
somos part idarios  de la creación de fuerzas m i l i t a ­
res supranac iona les”, a f i rm aba  Valdés an te  las 
Naciones Unidas en se t iembre  de ese año; a r g u ­
m entaba  que  tal tipo de fuerza generar ía  peligros 
para  la independencia  y la au tode te rm inac ión  de 
los pueblos, y daría  as imismo al iento a una  c a r re ­
ra a rm am en t is ta  negativa  para  el proceso de u n i ­
ficación.

Esta ap a ren te  contradicción en t re  un  cier to in ­
te ramer ican ismo y, al mismo tiempo, un  rechazo 
a las formas más ostensibles de pres ión ejercidas  
por los EE. UU. y sus aliados carac te riza  aquel la  
pr imera  e tapa  en las relaciones in te rnacionales  ch i ­
lenas. “P a ra  realizar las re formas  de es t ruc tu ras  
y lograr  la integración, Chile considera esencial  
una est recha asociación con Estados Unidos, en 
té rminos de dignidad, de respeto,  de confianza y 
de comprensión r e c í p r o c a s . . . ” decla raba  tam bién  
en 1965 el cancil ler  chileno. ¿Cómo explicar  estos 
matices, estas luces y sombras  que  perf i laban  la 
política ex ter io r  de la “Revolución en Liber tad"?  
Muchos analistas razonan a f i rm ando  que las c a u ­
sas se encontra r ían  en el pasado “cepali s ta” de 
Eduardo  Frei. Pero  hay tam bién  quienes  —con 
mayor  razón— in tentan  expl icar  el fenómeno del 
no en f ren tam ien to  con los EE. UU. en base a la 
especial si tuación que  a t ravesaba  el cont inente,  la 
cual configuraba un cuadro  de re la tivo a is lam ien­
to para  el gobierno democr is t iano chileno. La 
orientación de la C E P A L  no alcanza para  f u n d a ­
menta r ,  por sí sola, una  valoración negativa  de la



política ex ter io r  im pulsada  por el Palacio de la 
Moneda; por  o t r a  par te ,  una  m ayor  conciencia 
acerca de las dificultades de América  La t ina  y el 
papel de los Estados  Unidos fue progres ivamente  
creciendo a lrededor  del concepto de integración. 
Este  fue el “Le i t -M otiv” que  informó y a menudo  
de terminó los caminos concretos de la cancil lería 
dirigida por Valdés.

Así, Sis tema Lat inoamericano  e integración 
con tinenta l  de pueblos fueron  dos té rminos uni­
dos en una  identidad  dinámica  que, valga la re i­
teración, se hizo más  pa ten te  con el decurso del 
t iempo político y económico. Es como si Chile, 
perd ida  en el costi l lar de los Andes, hubiese  com­
prendido  más só l idam ente  la rea lidad la t inoame­
ricana  a t ravés  de las exper iencias  y análisis  reco­
gidos d u ran te  la aplicación práct ica  de su política 
exterior,  condición que  no im peraba  —obviam en­
te— en el gobierno tradicionalis ta  y conservador 
del empresar io  Jorge  Alessandri .

De Punta del Este 
a Cartagena

El tema de la integración estuvo presente  des­
de el principio de la gestión del pres idente  Frei  
en la política exter io r chilena. El p r im er  m a n d a ­
tario, significativamente ,  inició su alocución inau ­
gural  af irmando que  la unión de América Latina  
respondía al “mandato  de la geografía, de la t r a ­
dición, del lenguaje y de la h is to ria”. Era  “la con­
dición inescapable para  mantenernos  en las fron­
teras más avanzadas  del pensamiento  creador,  
del esfuerzo científico y de la eficiencia técnica, 
que  nos dará  el ámbi to  para  expand i r  nuest ra  eco­
nomía, realizar la justicia y tener  una voz res­
pe tada  y vigorosa en la comunidad mundia l .” Val­
dés, por su parte, agregaría  más adelante  que el 
objetivo de la integración, que no era un fin 
en sí mismo, estaba unido a una concepción de 
plura lidad ideológica, política y económica en el 
continente,  y que  el proceso in tegra tivo obligaba 
a m an tener  la plena vigencia de la no in te rven­
ción; este principio, fundam enta l  en la política 
internacional chilena,  consti tuye la contracara  de 
la soberanía  nacional. In tegrarse  para  defender  y 
consolidar la soberanía, no para  entregar la  o m e­
noscabarla.

Santiago de Chile insistió, a través  de la p re ­
sidencia y la cancillería, en tomar  la iniciativa en 
materia  de unificación continental .  Ju n to  con las 
proposiciones fo rmuladas  en el conocido "Informe 
de los cuatro",  e laborado a solicitud de Frei  por 
destacados economistas,  el estadista democrist iano 
inició una campaña  dest inada a convencer a los 
pres identes del hemisferio de la necesidad de una 
reunión para  discuti r  el mercado común la tinoa­
mericano. En octubre  de 19(15 conferenció duran te  
tres días con el presidente  argentino Ar turo  Illia; 
del encuen tro  «urgió una  declaración en la que 
ambos "hacían un l lamado a los jefes de Estado 
latinoamericanos pa ta  que  asumieran una respon­
sabil idad personal en el movimiento  hacia la in ­
tegración económica" y " t raba ja ran  juntos,  a t r a ­
vés de consultas periódicas y reuniones  regionales, 
que cu lm inarán  en una reunión general  de jefes 
de Hitado. "En junio de 19(¡6, en un banquete  en 
honor de Carlos Lleras Hestrepo, pres idente  elec­
to de Colombia,  volvió a suger ir  que "nosotros, los 
presidentes,  debemos reunirnos para revisar lo que 
se ha hecho y acordar  lo que debe hacerse. F i ­
nalmente,  en abril de 19(17, las aspiraciones de Frei 
respecto de una  reunión cum bre  se vieron cu m ­
plidas: la mayor  parte  de los presidentes del he ­
misferio. inc luyendo a Lyndon Johnson, se r e u ­
nieron en Punta  del Este y apoyaron la idea de 
crear un m er rado  latinoamericano.

Complementar iamente ,  el gobierno chileno 
dirigía su mirada hacia los países del Pacífico, 
hum ando  un for ta leeimicn'o  de las posibilidades 
subregionale* de integración. En agosto de 1900, los

presidentes  de Chile, Colombia y  Venezuela  y los 
represen tan tes  presidenciales de Ecuador  y Pe rú  
f i rmaron  la “Declaración  de Bogotá”, en la cual 
se apoyaba  la const i tución de una  e s t ruc tu ra  de 
unificación andina.  La  l l amada  “Corporación A n ­
dina de Desarrollo” fue creada  en febrero  de 1968, 
y dio nacim iento  a la planificación concreta  de  la 
in tegración  regional  en el marco del g rupo andino.

Sin lugar  a dudas,  el Pacto  Andino  (Acuerdo 
de Car tagena) generó resultados mucho  más t a n ­
gibles que  el esfuerzo general  por logra r la in te ­
gración a escala continental .  Además  de a u m e n ta r  
perspectivas  de acción común en m a te r ia  econó­
mica, f inanciera  y de inversiones,  significó al m is ­
mo tiempo la quiebra  y el desmoronamiento  p ro ­
gresivo del nacionalismo chauvin is ta  que  había  
impedido, tradic iona lmente ,  cualquier  acercamiento  
en tre  Chile y Perú ,  o en tre  este país y Ecuador.  
Las ancestrales  r ivalidades  fronter izas h a n  sido, 
en gran  medida,  superadas  por el d inamismo de 
la es t ructura  subregional,  a lo cual debe sumarse  
—como factor  in f luyente— la simil i tud de obje ti ­
vos políticos, tanto  in ternos  como externos ,  ex is ­
tentes  en tre  varios de sus países miembros.

El Consenso de 
Viña del Mar

Integración, defensa de la soberanía  y c rea ­
ción del Sis tema Lat inoamericano fueron las l íneas 
fundamenta les  que or ienta ron la política ex ter io r  
dirigida por Gabrie l  Valdés.  Tam bién  debe con ta ­
bilizarse en su haber  la reanudación de relacio­
nes d iplomáticas  con la Unión Soviética y la ac­
tivación de vínculos con otros países socialistas, 
aún  cuando la preferencia  en el te r reno  de re la ­
ciones ex tracont inenta les  fue dirigida a las nacio­
nes de Europa Occidental .

El cancil ler  chileno fue designado para  p re ­
senta r  ante  Richard M. Nixon el denominado 
“Consenso de Viña del M ar”, en v i r tud  del cual 
se operaba  un considerable  for talecimiento  de la 
CECLA y las posiciones lat inoamericanas.  Al e n ­
tregar  el documento  al pres idente  nor teamericano,  
Valdés afirmó que —por pr imera  vez— los EE. UU. 
se encontraban  ante  una  América  Latina  unida  y 
con definiciones propias;  “es bueno que  así sea”, 
manifestaba,  “porque tenemos conciencia de que 
hay una  profunda crisis en los conceptos, en los 
hechos y en las instituciones del sistema in te ra ­
mericano que  afecta g ravem ente  las relaciones 
hemisféricas”. Finalizaba con las siguientes pa la ­
bras: "los intereses actuales del desarrollo de
América Latina  no son idénticos a los de EE. UU. 
de América.  Incluso t ienden ti ser p rogres ivam en­
te contradictorios en muchos aspectos” .

Los referidos conceptos del minis tro  chileno 
permiten apreciar esa evolución, .señalada más 
atrás, que condujo hacia una  mayor  conciencia 
frente  al fenómeno imperialista y a los bases de 
la integración latinoamericana.  La cam paña  elec­
toral de 1970 vería nuevos conceptos.

El programa Tomic
La evolución oneradu en la política ex ter io r  

chilena fue resultado de un conjunto  de factores, 
en t re  los cuales puede contabil izarse el avance 
ideológico producido eri el seno de la Democracia 
Cris t iana y una mayor  conciencia frente  a las 
dificultades internas y ex te rnas  para desarro llar  
una política de cambios es tructurales  profundos.  
La presencia de grandes  monopolios ex tran jeros  
en Chile y, especialmente,  la acción de las e m ­
presas norteamericanas  en el sector cobre,  resal­
taron la necesidad do definir  una línea más 
clara en el campo de las relacione« con los EE, UU.; 
eoncomítantemente ,  parecía necesario fortalecer la 
unidad continental  pata  poder así hacer frente



— en c o m ú n — a las pres iones  p roven ien tes  de  co­
nocidos in te reses  económicos in te rnacionales .

La c am p añ a  presidencia l ,  que  cu lminó el 4 de 
se t iem bre  de 1970 con el t r iunfo  de la Unidad  P o ­
pular,  ofreció las condiciones pa ra  que  el can d i ­
da to  democr is t iano  Radom iro  Tomic fi jara  la posi­
ción del PDC en m a te r ia  in te rnacional.  “La po­
lítica in te rnacional y nac iona l” , seña laba  el p ro ­
g ram a  de la c and ida tu ra ,  “se au tosopor ta rán  y ser­
virán los mismos propósitos, basándose  en idén ­
ticos principios.  El desarrollo independ ien te  sólo 
es posible con una  polí tica in te rnacional  tam bién  
independ ien te  y an t imperia l is ta .  Los objetivos  y 
métodos de nues t ra  acción in te rna  señalados a n t e ­
riormente,  expresados  en una  acción in te rnacional  
decidida y realista,  t ienen  un claro sent ido co n t ra ­
rio a toda fo rma de imperia lismo, sea este polí t i­
co, económico o cu l tu ra l .” Esta fi rme definición 
an t im per ia l is ta  ni .se encontraba ,  por  cierto, en 
aquellas  p r im eras  declarac iones  del gobierno ace r ­
ca de los beneficios de la Alianza  para  el P r o ­
greso o la colaboración con los Estados Unidos en 
el s is tema in te ramericano.  Pero  es ev idente  que 
fue el propio Gabrie l  Valdés quien  contr ibuyó en 
forma .significativa al avance  que  se comprobó en 
la concepción democr is t iana  de la problemát ica  in ­
ternacional.

El nuevo pensam ien to  que  re f le jaba  Tomic,  ex 
em b a jad o r  en Washington, tam b ién  es taba  re fe r i ­
do a un obje tivo que  ya in fo rm aba  la polít ica e x ­
te rior de  Frei :  la integración. El capí tu lo respec­
tivo del p rogram a  afi rmaba,  en tal sentido,  lo si­
guiente:  “En América  La t ina  con t inuarem os  la do­
ble ta rea  de in tegrarnos  y de fender  en  común 
nuestros  in tereses  que  son adversam en te  a fec ta ­
dos por  las injus tas  e s t ruc tu ras  económicas  y tec­
nológicas mundia les.  Los valores cu ltura les  que 
nos perf i lan  con una  personalidad en el m undo  

'd eb e n  expresarse  en una  comunidad  de pacífica 
y segura  convivencia,  basada en el respeto a la 
personal idad e imagen propia de cada una de las 
naciones.”

Si bien la prior idad del p rogram a Tomic es ta ­
ba destinada  a A mér ica  La t ina  en su conjunto,  
puso especial  cuidado en re forzar  una línea ya d e ­
finida y realizada por la cancil lería del gobierno 
que  ya cu lm inaba :  el desarrol lo de la integración 
subregional en  el á rea  andina.  “El Pacto Andino 
crea una solidaridad que  debe  en r iquecer  el desa ­
rrollo de sus miembros,  sin de t r im en to  de la ca ­
pacidad de cada país para  exponer  sus intereses 
pa rt icula res  y de fender  sus objetivos propios. La 
integración la t inoamer icana  o subregional no pue ­
de acep ta r  la presencia  invisible,  a través  de los 
mecanismos financieros, de in tereses  ajenos a la 
subregión .”

Radomiro  Tomic no tr iunfó,  pero su p rograma 
revis te  connotaciones  significativas,  tan to  abiertas  
como subyacentes ,  en mate r ia  internacional,  y és­
tas pe rm iten  aprec ia r  el grado  de avance  y profun- 
dización de las tesis y exper iencias  que  es tuv ie ­
ron presentes  a lo largo de la gestión de Valdés 
y dos extensos  debates  que  en este te r reno  celebró 
el PDC chileno.

Con los países 
socialistas

Ya en su p r im er  mensa je  an te  el Congreso 
Pleno, pronunciado el 21 de mayo de 1971, el p re ­
sidente  Allende decla raba  que  “ la política in te r ­
nacional del Gobie rno de la Unidad Popu la r  no 
es sino la proyección en el plano ex te rno  de la 
forma cómo ha concebido y def inido nuest ro  
quehacer  histórico: iniciar en nues t ra  Pa t r ia  la 
construcción del socialismo como único camino 
eficaz para  que  las grandes  masas, encabezadas  
por el proletariado, a lcancen el pleno ejercicio del 
poder,  y el jus to  uso de la r iqueza c o m ú n ”. (2) De­
finido su gobierno como un régimen de transición

hacia el socialismo y su polí t ica ex te r io r  como 
una pro longación hacia  a fuera  de la rea l idad  r e ­
volucionaria  in terior ,  el p r im e r  m a n d a ta r io  esbo­
zó impl íc i tam en te  los aspectos  c l incamientos  d i ­
ferenciales e iden t i f íca tenos  con la polí t ica desa ­
rrollada por  la admin is t rac ión  Frei .  Así, el re fe r i ­
do m ensa je  —del mismo modo que el p ro g ram a  
de la U P — m enciona  la existencia  de principios  
pe rm anen te s  de la polí tica ex te r io r  chilena,  pa ra  
luego anal izar  rubros  de activ idades  que  cons t i tu i ­
rían las innovaciones ,  los rasgos dist in tivos  de un  
gobierno controlado por  dos im por tan te s  par t idos  
marxis tas.

A p r im era  vista, parecen  m ayores  las coinci­
dencias que  las d ivergencias  con el gobie rno a n ­
terior,  au n q u e  den tro  de estas ú lt im as  debe  a n o ­
tarse  una  que  podría  adq u i r i r  especial  re levancia :  
el re forzamiento  de las relaciones, el in te rcam bio  
y la amis tad  con los países socialistas. Este  ob je ­
t ivo ha  dado por resu ltado  la existencia  de  un  
acercamiento  perceptib le  con los gobiernos de E u ­
ropa Oriental ,  espec ia lmente  con la Unión Sovié ­
tica; tam bién  ha  originado, en fo rma casi in m e ­
dia ta  a la asunción del p ode r  por la Unidad  P o ­
pular,  la reanudac ión  de relaciones diplomáticas  
con Cuba y la act ivación del in te rcam bio  cu l tu ra l  
y político en t re  ambos  países, de lo cual fue una  
expresión rep resen ta t iva  la larga visi ta a Chile del 
p r im er  min is tro  Fidel Castro.

¿Cuál sería la intención del actual  gobierno 
chileno al pos tu la r  con tan ta  nit idez este objetivo? 
Se tra ta ría ,  an te  todo, de un  efecto de la sol ida­
r idad política e ideológica que  se p lan tea  en t re  
las exper iencias  de origen o signo socialista, aun  
cuando los part idos  m arx is tas  chilenos no podían 
ignora r que  resu l taba  imposible e spera r  del c a m ­
po socialista una  ayuda  económica y mil i ta r  s imi­
lar a la b r indada  años an tes  a la revolución c u ­
bana.  Las épocas han  cambiado,  y luego de la e n ­
trevis ta  en t re  Nixon y Brezhnev  todo indicaba  
que  la si tuación en el continente ,  en lo re la tivo a 
una m ayor  presencia  soviética, quedar ía  pa rc ia l ­
m en te  congelada.  La so lidaridad que  se le podr ía  
sum in is t ra r  a la U P  sería, entonces,  l imitada,  y 
difíci lmente  la creciente  flota de la URSS tome 
les puertos  chilenos como bases de operaciones.

De transacciones 
y conflictos

Tanto  en el plano de las nuevas  relaciones con 
Argentina ,  como en el del forta lec imiento  del 
Pacto Andino, que  p ró x im am en te  podría  a m p l i a r ­
se con la incorporación de Buenos Aires,  ha  d e ­
sempeñado un papel re levan te  el min is tro  de R e ­
laciones Exteriores  del gobierno UP, Clodomiro  Al- 
meyda. D uran te  años fue responsable  de las r e la ­
ciones in te rnacionales  del Par t ido  Socialista;  p u b l i ­
có varios libros y es reconocido por su capacidad  
negociadora,  lo cual le ha valido tener  que  t ra s la ­
darse  en var ias opor tun idades  al ex te r io r  a fin de 
resolver problemas  relativos a las deudas  financie ­
ras de Chile.

Si bien A lmeyda  difiere de Valdés en v i r tud  de 
su formación marx is ta ,  ambos coinciden en as ig ­
narle  una especial  importancia  al impulso actual 
de  las relaciones in te rnacionales  a escala mundial .  
Su concepción de fondo en cuan to  al papel  de la 
diplomacia  quedó rec ien temente  regis trada en un 
repor ta je  efectuado con mot ivo de las gestiones en 
torno a los guerri l leros  a rgentinos  que  buscaron 
asilo en Chile. "En la actividad diplomática  de las 
relaciones internacionales  —dijo— , es la transacción 
lo más frecuente.  Es la condición y el supuesto  de 
la política internacional.  Se supone que  los in te re ­
ses de los dist intos miembros  de la com unidad  in ­
ternacional son no rm a lm en te  contrapues tos  y para  
que  ello no se traduzca  en conflicto —salvo en el 
caso de g u e r ra — se adecúa  todo a un  mecanismo 
de transacción. Eso es incongruente  con la visión



conflict iva de la sociedad que  tenemos los marxis-  
tas. Pero  estas transacciones deben ser  consideradas 
pa r te  de un  proceso que  las trasciende.  El proceso 
del socialismo va ja lonado tanto  por  transacciones 
como por conflictos agudos.  Esa es la realidad: con­
flictos en  a lgunas  partes,  paz en otras. En  lo ex te r ­
no, es propósito del Gobierno y de algunos chilenos 
que  los conflictos no a sum an  formas  violentas.  Es­
tamos por  la negociación.”

“Permanecemos 
en la OEA”

Los factores coincidentes en tre  la Unidad P o ­
pu la r  y el gobierno de Frei  en política ex ter io r  son 
numerosos.  El establecimiento de relaciones con la 
Repúbl ica  Democrát ica  Alemana  y las Repúblicas 
Democráticas de Corea y Vie tnam coincidía con la 
permanencia  de Chile en la OEA y en el sistema 
in teramericano, mien tras  Allende  a f i rmaba  que “es 
propósito de este gobierno m a n te n e r  con los Es ta ­
dos Unidos de América  relaciones amistosas y de 
cooperación m u t u a ”, considerado como un país del 
“capitalismo indus tr ia l”.

¿Cómo explicar, en un gobierno de inspiración 
socialista y solidario con Cuba, la decisión de pe r ­
m anecer  en  una organización tan c la ramente  des­
prestigiada como la OEA? Luego de fo rm ular  p ro ­
fundas  críticas, el mensaje  presidencial  a fi rma que 
“permanecemos en la OEA con un ánimo de con­
tr ibuir  a establecer  relaciones in teramericanas  so­
bre bases dist intas a las actuales, que convier tan 
a esta organización en un ins t rumento  eficaz pa ­
ra encontra r  la solución de las apremiantes  nece­
sidades de la región. Sólo la rup tu ra  de las es truc­
turas  de dependencia  y un nuevo sistema que con­
temple  los intereses de nuestros pueblos puede as­
pi rar a represen tar  legít imamente  a nuest ras  nacio­
nes. Pa ra  p lan tear  esta posición permanecemos en 
la OEA, a fin de que  se imponga un diálogo que v a ­
ya abr iendo paso a un nuevo concepto de las re la ­
ciones internacionales. “Este ha sido, indudable­
mente,  uno de los signos que  reflejan el tono rea­
lista de la política ex ter io r  chilena actual, puesto 
que  un abandono inmediato  y resonante  de la es­
t ructu ra  panamericana  hubiera  provocado un ráp i­
do y peligroso a is lamiento del gobierno de la Uni­
dad Popular,  cuya orientación ideológica impl ica­
ba ya —por .si sola— un cierto handicap en el con­
texto lat inoamericano.

“Creemos en el 
Pacto Andino”

Chile se ha quedado en la OEA y. al mismo 
tiempo, ha continuado con la oolítica de* Valdés de 
fortalecer el Pacto Andino. “K de  Gobierno ha d a ­
do su más amplio  y decidido apoyo al Pacto Andi­
no", afi rmaba Allende en su discurso ante  el Con­
greso. En otro discurso, pronunciado en la sede ele 
la Ju n ta  del Acuerdo de Car tagena,  el presidente 
de los chilenos declaraba también lo siguiente:  “Po r ­
que creemos en una América Latina fi rmemente  
unida,  ac tuando solidaría e indivisible an te  los p ro ­
blemas del presente  y del futuro,  es que creemos 
en el Pacto Andino. Estamos convencidos que sus

objetivos cam inan  en  el sentido de la histor ia  y  la 
unidad  la t inoamer icana .” Estas expresiones  son in ­
dicat ivas del grado de continuidad  que  en  este n i ­
vel, existe en la polít ica ex te r io r  de Chile; no sólo 
se t ra ta  de es t im ular  e im pulsa r  la unidad  con t inen­
tal, p robab lem ente  con un  re la tivo m enor  énfasis 
que la Democrac ia  Cris t iana,  sino que  se busca el 
for ta lecimiento  de la in tegración subregional sin 
perjuicio del diverso sistema social y político vi­
gente  en les países componentes  de la misma. Al 
mismo tiempo, la si tuación política en P e rú  y Boli­
via permit ía  a Chile —por la orientación  de los go­
biernos de Velasco Alvarado  y Torres— esperar  
buenos dividendos de sus part ic ipación en el pacto 
subregional,  en t re  los cuales se encontraba  el de 
const i tui r  en t re  los tres países un  polo progresista 
opuesto a los avances expans ionis tas  del Brasil en 
todo el continente.  La caída del  rég imen  de Torres,  
en la que jugaron  un  papel  im por tan te  los m i l i ta ­
res brasileños,  hizo más pa ten te  la conveniencia  del 
encuentro  en tre  Allende y  Lanurse ,  así como el 
surg imiento  de una  e tapa  de deshielo más  decan­
tado entre  Argent ina  y Chile.

Buenos Aires y Pekín
En la Declaración de Salta,  em anada  de la r e u ­

nión entre  ambos presidentes,  se s ientan las bases 
del l lamado “plura lismo ideológico”, una  tesis que, 
si bien provenía  fundam en ta lm en te  de la cancil le­
ría a rgentina  en su búsqueda  por reub icar  al país 
en el marco cont inental ,  favoreció tam bién  la im a­
gen del gobierno de la UP. Allende era  un  pres i­
dente  capaz de dialogar: el “peligro de la revo lu­
ción socialista” se diluía considerablemente .  De es­
ta manera,  la política ex te r io r  de Chile ha  a y u ­
dado a consolidar el rostro ex te rno  de una  e x p e ­
riencia sum am en te  compleja y cargada de en em i­
gos en el continente  y fuera  de él; la pe rm anen te  
referencia  al Consenso de Viña del M ar  como un  
hito fundam enta l  en la historia de América  Latina  
significaba, en t re  otras cosas, continuidad  y legi­
t imidad de la posición chilena en el plano de las 
relaciones internacionales.

En el mismo sentido, el establecimiento  de re ­
laciones con la Repúbl ica  Popu la r  China,  concreta ­
do en vir tud  de un acuerdo suscrito el 15 de d i ­
c iembre  de 1970, no represen taba  un movimiento  
arr iesgado de la cancil lería chilena; se t ra taba  de 
un acto de soberanía y, para le lamente ,  de  una ac­
ción internacional que ampliaría  las perspectivas 
de la política chilena en las ru tas  del Pacífico y 
permitir ía  suponer que Sant iago no estaba  pensan ­
do en es trechar  lazos exclus ivamente  con los países 
socialistas de Europa Oriental .

La política ex ter io r  del gobierno de la Unidad 
Popu la r  ha consti tuido un factor de consolidación 
y no de debil i tamiento,  pero muchos de lo.s princ i­
pios, est ra tegias y prior idades  en las relaciones in ­
ternacionales chilenas no exist ir ían sin los an tece ­
dentes  creados por el gobierno demoerist  inno do 
Eduardo Erei. Clodomiro Almcyda, el actual  m i ­
nistro de Relaciones Exteriores,  es en a lguna m e ­
dida un sucesor de Gabriel  Valdés, y las d i fe ren ­
cias ('litre ambas  políticas repet imos f ina lm en­
te— parecen ser menores que sus similitudes.

1 (Jn b r le l V  ilfU'« " C o n e !c*noli I .n tln o n m crlc iin a  y 
H e n lld e d  In t c u in e lo n iir  , E d ito r ia l d el P a c if ic o , H an tlngn,

2 M n lM e rlo  de ItpIncluneN  E x t e lio ic H :  "D u cu m e n ín n ,
P o lít ic a  E x t e r io r  d el (Jo b  e rn o  do ln U n 'd u d  P o p u la r" ,  
S a n t ln g c .



SOBRE LAS CLASES SOCIALES

El seminario 
de México

Alberto Silva

A primera vista, las discusiones del Seminario de México pueden 
parecer muy alejadas de la realidad concreta de la lucha 

de clases en América Latina. Pero es clara la necesidad de la 
reflexión teórica para una acción política concreta.

Ya han  pasado más de cien años desde que 
Marx p lan tea ra  con fuerza  el p rob lema de las c la ­
ses sociales. Si bien no fue ni el p r im ero  ni el 
único que  habló  sobre el tema, la fecundidad  de 
sus análisis  y de la práctica  social esclarecida por 
ellos han  hecho poco a poco del concepto  de “clase 
social’’ el núcleo cen tra l  del quehace r  sociológico.

Desde cua lqu ier  perspectiva  teórica que  p a r t a ­
mos, no podremos menos  que  com proba r  que  el 
estudio de las clases sociales pe rm ite  al mismo 
tiempo d e se n t ra ñ a r  el s is tema de relaciones sociales 
que carac te r iza  h is tór icamente  a cada sociedad y 
anal izar los procesos de cambio verificados en ella.

Po r  esta razón, la discusión de los problemas  
que p lantea  la conceptualizac ión de las clases so ­
ciales se benef icia  de una  perenne  actua lidad. Lo d e ­
muest ra  el in terés suscitado por el seminario  o rg a ­
nizado en México,  gracias  al Ins ti tu to  de Inves t i ­
gaciones Sociales de la Univers idad  Autónoma, a 
fines de 1971, sobre el tem a  que da t í tulo a esta 
crónica. Los principales  par t ic ipantes  fueron F. II. 
Cardoso (San Pablo),  M. Castells  (París) , F. F e r ­
nandos (Río de Janeiro) ,  G. G erm an i  y J. Gracia-  
rena  (Buenos Aires), N. Poulan tzas  (Vincennes), R. 
S tavenhagen  (México), E. Torres  Rivas (G u a te m a ­
la), A. Toura ine  (París) . Las ponencias, com en ta ­
rios y discusiones d a rá n  lugar a una  publicación en 
forma de libro, a cargo de la editoria l  mexicana  
Siglo XXI.

Cuatro puntos básicos, 
segiin Stavenhagen

El progreso teórico de la sociología l a t inoam e­
ricana br inda  a la discusión sobre las clases sociales 
en nuestro  cont inente  una  zona de acuerdo  i r re ­
versible.  Rodolfo Stavenhagen ,  mexicano, recordó 
en su ponencia  varios puntos  básicos en los que 
se apoya cada vez más la invest igación en d i fe ­
rentes países. A unque  m uy  conocidos,  no está d e ­
más mencionarlos  ráp idam en te  en forma de tesis: 
1) “ la e s t ruc tu ra  de clases en América  Latina  sólo 
puede ser comprendida  en función del sistema c a ­
pitalista dependien te  o subdesarrollado carac te ií s-  
tico de los países la t inoamer icanos” ; 2) “ la evo lu ­
ción y dinámica  de la e s t ruc tu ra  de clases en A m é ­
rica Latina  no puede repe t i r  el proceso histórico de 
evolución del modelo del cap ital ismo industria l  e u ­
ropeo y nor team er icano” ; 3) “la e s t ruc tu ra  de clases 
de cada pais la t inoamer icano es función del desa ­
rrollo desigual del capital ismo en nuestros  países” ;

4) “cuando  p lan team os  la existencia  de  una  e s t ru c ­
tu ra  de clases admit imos  al mismo tiempo la del 
conflicto real  o potencial  en t re  clases sociales”.

Sin embargo, hay  que  reconocer que  ese “acu e r ­
do teórico” es más  ap a ren te  que  real,  y que  una  
uti lización de conceptos vecinos o idénticos oculta  
con gran  frecuencia  visiones encon tradas  de la so­
ciedad y m aneras  e x t r e m a d a m e n te  d iversas  de con ­
cebir  la práctica  científ ica y social. En  este sentido,  
el seminario  que  comentamos  nos parece  una  e x ­
presión bas tan te  fiel de  la s i tuación  ac tua l  de  la 
sociología la t inoamericana .  P re s e n ta r  susc in tamen-  
te las principales posiciones allí defendidas  pe rm i te  
com prende r  la im por tanc ia  de  un  deba te  clar if ica-  
torio sobre las clases sociales en América  Latina ,  
y la urgencia  de t rans fe r i r  dicha discusión a los 
propios movimientos  sociales c o n ce rn id o s . . .

Las contradicciones de 
Florestan Fernándes

Es m uy difícil hacerse una idea clara de los 
puntos  de vista defendidos  por F lo res tan  F e r n a n ­
des en su largo tex to  (¡más de 120 páginas!) . Es tán 
contenidas  en él las tesis fundam enta les  que  m e n ­
cionamos antes  (la ponencia de S tavenhagen  es, de 
hecho, un comentar io  con ocasión del t raba jo  de 
Fernandes).  Pero  tam bién  se sostienen p la n te a ­
mientos  que  se revelan contradictor ios al m ás  so­
mero análisis.

Así, por ejemplo,  cuando se refiere a los va lo ­
res “es tam en ta les” que  p e rm ean  las sociedades l a ­
t inoamericanas  o cuando dis t ingue en t re  clases “a l ­
ta s” y “ba jas”, adoptando  una m anida  (e imprecisa) 
terminología  funcionalista.  En ambos  casos: ¿cómo 
concil iar tales afi rmaciones  con otras, sugeridas 
igua lm ente  por su texto,  según las cuales el a n á ­
lisis de las clases sociales es función de un  estudio 
de la es t ruc tu ra  social en su conjunto,  y en conse­
cuencia también  función de las carac terís t icas  es­
t ruc tura les  del capital ismo depend ien te  o pe r i fé r i ­
co? De la misma manera ,  Fe rnandes  nos dice que 
“ciertas clases son más clases que  o t ras”, que  d e ­
te rminadas  clases es tán  más in tegradas  que  otras 
y que, por ende,  ciertos grupos sociales se e n c u e n ­
t ran  en te ram en te  fuera  del sistema de clases. Esta 
curiosa m anera  de concebir  la "m arg in a l id ad ” se 
distancia  muchís imo de otras comprobaciones ,  a f i r ­
madas an ter iormente ,  según las cuales la clase so­
cial, no siendo un objeto inm ed ia tam en te  ob se rv a ­
ble, const i tuye más bien un  concepto  teórico y que



las clases sociales se conocen en su  interrelación 
dentro  de un  mismo y único sistema social. F in a l ­
mente ,  es a rduo  decidir  si F lores tan  Fernandes  
m an t iene  hasta  el fin su afi rmación inicial sobre 
el carác te r  conflictual  de las relaciones de clase, 
o si más bien postula una  reabsorción de los con­
flictos de clase (de terminados por una  posición d i ­
ferencial  respecto al sistema productivo) por los 
conflictos interraciales ( inclinándose más hacia una 
determinación  “c u l t u r a r ’ de la es t ruc tu ra  social).

Estos ejemplos — centrales aunque  no e x h au s ­
tivos— indican una  re la tiva  confusión conceptual,  
f ru to  quizá de un  cierto vacío teórico, como t a m ­
bién lo han  revelado otros múlt ip les  estudios em- 
piristas sobre la rea lidad la tinoamer icana,  hechos 
tanto  en nuest ro  continente  como en Estados U ni­
dos. Al mencionar  este eclectismo teórico, no t r a ­
tamos de enjuic iar a un prestigioso autor,  sino de 
p reguntarnos  si la am algam a conceptual no recubre  
f ina lmente  la concil iación propia del “desarrollis- 
m o ”, que in ten ta  compat ibi l izar dist intas teorías 
opuestas,  como fue el caso de ciertos trabajos so­
bre la “sociedad de m asas”. En una  tal c ircuns­
tancia,  dichos estudios supondrían  a lguna compli ­
cidad —a pesar de la buena  voluntad  de sus a u to ­
res— con las políticas que in ten tan  dis frazar  al 
imper ia lismo con la piel de oveja de la “ay u d a ” a 
la “modern izac ión”, proponiendo a ésta como una 
a lte rnat iva  de cambio para  nuest ro  continente.  La 
ponencia del argentino Jorge  Graciarena  presentó 
también  observaciones sobre el texto  de Fernandes.

Touraine: el sistema 
de acción histórica

El texto de Alain Touraine,  denso y muy do- 
| cumentado,  consti tuye un capítulo  de un libro su- 
; yo que va a aparecer próxim amente .  Se t ra ta  a p a ­

ren tem ente  de un in tento  por constru ir  una teoría 
general  que  supere  las l imitaciones reales o a t r i ­
buidas al análisis  funcionalista y al marxista.

A lo largo de todo el texto —y con mayor  o 
menor  c laridad y concisión—, Touraine  adopta un 
criterio de análisis  próximo del marxismo:  “Las 
clases se oponen s iempre  en un terreno económico, 
por la apropiación de la a c u m u la c ió n . . .  el con­
flicto de clases no es separable  de las relaciones de 
trabajo".  Y más adelante:  "No puede exist ir  con­
flicto de clases que  sea esencialmente  político o 

i cultural".  Sin embargo,  esto no significa que las 
clases se definan por su posición relativa al sis­
tema productivo,  ni por su participación en un m e ­
canismo político de decision. Ella* se revelan y se 
def inen por su relación y oposición, vale decir 

¡ por sus conflictcs. Es así que  la definición de la 
! clase social exige la intervención de lo que T ou­

raine denomina la "doble dialéctica de las clases 
sociales". En efecto, las relaciones de clase varían, 
según él, en t re  dos si tuaciones extremas: conflicto 
entre  las c las ts  dominantes  y las clases dominadas,

[ cuando las relaciones de apropiación dominan por 
completo;  conflicto entre  una clase d ir igente  y una 

! clase protestataria .  cuando las dos clases se refie­
ren d i rec tam ente  y concur ren temente  al "Sistema 
de Acción Histórica" (SAH). Yo esbozado en su 
libro “Sociología de la Acción", el SAH es aquí 
colocado en el centro  del análisis sociológico. C on­
siste en la "manera  cul tura l  y social que t iene la 
capacidad hum ana  para  t ransformar  las propias 
condiciones históricas".  Consti tuye el objeto mismo 
que las clases en conflicto se disputan.  Rein te r ­
p re tada  la realidad social a par ti r  de la clave p ro­
porcionada por el SAH, la clase social no es, m e to ­
dológicamente hablando, el punto  de par tida del 
análisis sociológico, ni tampoco su culminación. 
(Como ya lo había manífes’ado en trabajos a n t e ­
riores. Ver "Ouvríers  d 'origine agríenle", Paris, 
1961. y la revista "Sociologie du Travail",  n 3, 
1967, p 22f* 2r»4 i La clase social consti tuye tan 
sólo un punto  intermedio,  un m omento  en el a n á ­
lisis K Torre* Rivas, comentando el trabajo  de

Touraine,  a f i rma que “las de te rminaciones  ideoló­
gicas o polít icas no t ienen  impor tanc ia  en la cons­
trucción tu ren iana  del concepto de clase, que  p a ­
reciera s i tuarse  más en la función que  lo funda: 
la acción histórica. Es, entonces,  a p a r t i r  del a n á ­
lisis del SAH que se establece la existencia  de las 
clases sociales, no en v i r tud  de su conciencia o de 
sus orientaciones  sino a p a r t i r  de su acción h is tó ­
rica.” El análisis  de dicha acción de las clases reve la  
su oposición, expresada  en forma de movimientos  
sociales y manifes tada  en toda la extens ión del 
SAH.

Una transposición difícil
Los estudios de Touraine  t ienen por casi e x ­

clusivo marco de referencia  las sociedades cap i ta ­
listas europeas,  lo cual  puede  suger ir  las dificul­
tades de su transposición a nuestro  cont inente .  A de ­
más, resulta  difícil seguir  un  razonamien to  donde 
el vocabulario  m arx isan te  está f recuen tem ente  apo ­
yado en t ipologías o clasificaciones de tipo f u n ­
cionalista, de las cuales no se ve con evidencia ni 
la justif icación teórica ni la ut i l idad operacional. 
Sus esquemas sobre  la “doble d ia léct ica” o sobre 
las modalidades  de conflictos de clase no pueden 
menos que recordarnos lo que  Serge Mallet  opi­
naba  sobre su tesis doctoral  — “Sociología de la 
Acción”— donde a su juicio Touraine  “pasaba de 
los análisis  pene tran tes  —y a m enudo  antic ipato-  
rios— a esas tipologías dogmáticas que son a la so­
ciología moderna  lo que los cuadros  de Linneo  a la 
historia n a t u r a l . . . ” (“L ’I t inéra ire  d ’Alain T oura i ­
n e ”, revis ta  “L ’H om m e et  la Socié té”, n. 12. p. 
195 ss.) Es así que se nos p lan tean  in te rrogantes  
sobre el contenido de conceptos que en ninguna 
pa r te  se definen unívocamente ,  sobre el método al 
que tales planteos  podrían da r  lugar,  sobre las so ­
ciedades en que este últ imo podría resu l ta r  de a l ­
guna utilidad. Más que en una  respuesta  teórica, 
pensamos que la solución a  tales in te rrogantes  se 
podrá encon t ra r  en la misma práctica de los movi­
mientos sociales en América  Latina.

Poulantzas: no sólo 
a nivel económico

No es de e x t ra ñ a r  que en el centro  del debate  
que comentamos haya estado la problematización 
de los cri terios que  definen a la clase social. Esto 
es una señal que, en t re  los que se ocupan de c ien­
cias sociales, hay quienes  comienzan a de ja r  de 
lado la? explicaciones m eram en te  descriptivas o 
expresionistas,  prefir iendo análisis  que tengan v in ­
culaciones concretas y directas con la rea lidad so­
cial. Con todo, n inguna de las ponencias del Sem i­
nario consti tuye propiamente  un análisis  concreto,  
sino una enumeración de problemas de concoptua- 
lización que plantea  el concepto de clase social, con 
mayor  o m enor  relación a una práctica concreta.

Una pr imera  posición fue la definida por el 
greco-francés  Nicos Poulantzas,  au to r  am pl iam ente  
difundido en América Latina.  En su texto,  cloro y 
conciso, intenta  ir más lejos que  en otros trabajos 
suyos publicados, l levando a cabo una reflexión 
i n t e n s a n t e  (a pesar de los vacíos que luego se 
cri t icarán).

El problema central  de Poulantzas  consiste en 
preguntarse  qué son las clases sociales en la teoría 
marxista,  Las define como "grupos de agentes so­
ciales, hombres, definidos pr incipalmente,  pero no 
exclusivamente ,  por su lugar  en el proceso de p ro ­
ducción, es decir en la esfera económica".  Tal es 
el punto  de part ida  de toda su a rgunu litación: las 
clacos sociales se definen "pr incipalm ente"  a nivel 
económico, pero no únicamente  a ese nivel, Marx, 
Engels, el propio Lenin,  han siempre  "agregado"

I al criterio económico la “posición do clase", es d e ­
cir cri terios políticos e ideológico«. De este modo 
Poulantzas  en tiende que  una clase se define por 

í su lugar  en el conjunto  de las prácticas sociales.



R etom ando  la conocida dis t inción a l thusse r iana  j 
e n t r e  modo de producción  y fo rmación social, se ­
ñala  que  <n cada  sociedad se com binan  las clases | 
de  varios nodos de producción, de  los cuales  na tu -  
ra lm en te  uno es dom inan te .  Si la de te rm inac ión  
en últ ima ins tancia  está  dada  teó r icam en te  por el 
lugar de  los agen tes  sociales en  el proceso p ro ­
ductivo,  es en el análisis  del m om en to  actual que 
podemos  def in i r  las clases fu n d am en ta le s  y a n t a ­
gónicas.  “Las  clases no exis ten  sino en una  lucha 
de clases.” P u ed e  así concluirse,  según Poulantzas,  
que  la lucha  de clases define  a las clases sociales 
y que  es el es tudio  de esa “ lucha” en una  c o y u n ­
tu ra  dada  el que  p e rm i te  perc ib ir  los l ímites de 
cada  clase y las carac te rí s t icas  concretas  de  su 
oposición.

¿Quiénes son 
clase obrera?

Sin embargo,  al es tab lecer  tales af irmaciones,  
Pou lan tzas  omite  expl icar  cuál le parece  ser  la 
ligazón lógica en t re  la de te rm inac ión  teórica en 
úl t ima instancia  por la esfera  económica y la de f i ­
nición prác t ica  en  v i r tud  de cr i terios tam bién  po ­
líticos e ideológicos. Esto recuerda  en su descargo 
la oscilación del propio  M arx  al t r a t a r  de decidir  
quienes  componen  la clase obrera .  Un ejemplo: 
m ien t ras  que  los “ técnicos” son considerados ob re ­
ros en los “F u n d a m e n to s  de la Crít ica de la Eco­
nomía  Polí t ica” , ya  que  son verdaderos  “ t r a b a j a ­
dores colectivos”, M arx  opta  en “El Cap i ta l” por 
la negativa ,  ya  que  aquéllos  “no producen p lu sva ­
lía” . Esto re fuerza  a Poulantzas  en su idea que 
para  la definición de las clases sociales es necesa­
rio hacer in te rven i r  “cri terios políticos e ideológi­
cos”, en pa r t icu la r  para  aquel las  “no f u n d a m e n ­
ta les” .

Tomemos otro e jemplo  de Poulantzas.  La a r is ­
tocracia obrera :  ¿per tenece  in tegra lm ente  al p ro ­
le ta riado o es más bien un agen te  obje tivo de la 
burguesía ,  de la social -democracia,  del reformismo? 
Ambos papeles los ha jugado. Po r  eso, para  con ­
te s tar  dicha p regun ta  no debemos de tenernos  en 
meras  d iferencias salariales o en el obje tivo polí­
tico burgués  de d iv idir  a la clase obrera,  sino en 
un análisis  de  la coyuntura ,  según criterios políticos 
e ideológicos.

La pequeña  burgues ía  p lan tea  a Poulantzas  el 
mismo tipo de problema. ¿Se t ra ta  de una clase? 
Más bien de d iferentes  “fracciones” que, ocupando 
lugares d iferentes  en la producción, t ienen, sin e m ­
bargo, a nivel  político e ideológico, los mismos efec­
tos (se refiere a la dist inción, vigente  por lo demás 
en Chile, en t re  pequeños productores  y com erc ian ­
tes y t raba jadores  asalar iados  no productivos).

Si tales cri terios no económicos in te rv ienen  de 
m anera  más o menos im por tan te  en la d e te r m in a ­
ción de las fracciones y las capas, "desempeñan 
s iem pre  el papel dom inan te  en la de te rminación  
de las categorías  sociales” (aquí hace re ferencia  a 
la burocracia  adm in is t ra t iva  y a los “ in te lectuales” , 
re tom ando  una clasificación ya uti l izada en obras 
anter iores) .  “Las categorías  sociales no t ienen una 
adscripción de clase única”, pudiendo  "desem pe­
ñar  un  papel político propio e im por tan te  en una 
coyun tu ra  d a d a ”.

Podci ios aprecia r  así, como según Poulantzas,  
la definición de las clases sociales depende  s iem ­
pre de un  proceso histórico, en cuya d e te rm in a ­
ción resu l tan  indispensables criterios no económicos.

Las críticas de Castells
La posición de Poulantzas  i lus tra  un punto  de 

vista bas tan te  d ifundido en América  Latina.  Por 
eso nos hemos deten ido un poco más en su descr ip ­
ción y deta l la remos más las crit icas que  otro  p a r ­
t ic ipante  en el Seminario ,  Manuel  Castells, hizo en 
su ponencia de los planteos  mencionados.

Castells  recuerda  an tes  que  nada  que  el p u n to  
em in e n tem e n te  posit ivo del t r ab a jo  de Pou lan tzas  
es su esfuerzo por “su p e ra r  el d i lem a  ideológico e n ­
tre e s t ru c tu ra  y proceso, en t re  m ecan ism o y v o lu n ­
ta r i sm o”. En consecuencia,  Castells  insiste en la a m ­
plia zona de acuerdo  exis tente ,  que  de ta l la  r e to ­
m ando  a Poulantzas.  A p a r t i r  de la dist inción e n ­
tre los procesos de producción,  consumo y r e p a r t i ­
ción, puede  en tende rse  la base económica  de las 
clases sociales “en los té rminos  de la re lación  de 
la sociedad al p roducto  del t r a b a jo ”. Como a este 
nivel  el e lem en to  d e te rm in a n te  es la capac idad  o 
incapacidad de cada  clase de d isponer  de la p r o ­
ducción, se concluye que  sólo ex is ten  dos clases f u n ­
damentales .

Pero  m ien t ra s  que  para  Poulan tzas  esta a f i r m a ­
ción sólo es vá lida  a nivel  del modo de producción, 
Castells  la ex t iende  al análisis  de una  formación 
social. A diferencia  de Poulantzas ,  Castells  piensa  
que un tal pun to  de vista no es “eccnomic is ta” : “Si 
las re laciones técnicas  es tán  subord inadas  a las r e ­
laciones de producción y si éstas son relaciones  
sociales de producción (Poulantzas  tam b ién  lo sos­
t iene en su ponencia),  qu ie re  ello decir  que  la fa ­
mosa p rop iedad  social del  producto  no puede  rea-  

I lizarse sino por medio de una  d e te rm in a d a  forma 
de organización social, de una  sociedad de clases. 
De modo que la au tonom ía  de lo político y lo ideo­
lógico es pe r fec tam en te  re la tiva  (Poulantzas  parece  
olvidarlo en sus planteos),  es decir  que  sus l ímites 
consisten en que el Estado y la ideología d o m in a n ­
te no pueden, en ú lt ima instancia,  sino reproducir  
en fo rma am pl iada  el modo de producción, o sea, 
en p r im er  lugar,  la e s t ruc tu ra  in te rna  del proceso 

! económico de producción. Si así no fuera,  ¡la au to n o ­
mía no sería re la tiva  sino absoluta! ¿Para  qué  h a ­
blar de  au tonomía  en tonces?”. Castells  cri tica al 
contrario  una in te rpre tac ión  econcmicis ta  por pa r te  
de Poulantzas.  E jempli f icando la uUlidad de c r i te ­
rios político-ideológicos, éste sostenía que  “sólo la 
autogestión obre ra  puede  modif icar fu n d a m e n ta l ­
m ente  la propiedad económica y conducir  así a una 
abolición de las clases” . Esto sí que  es economicis-  
mo, ya que  se t ra ta  de un ir  necesar iam en te  la p ro ­
piedad social de la producción al control  d irecto  del 
proceso técnico. Citemos a Castells:  “Al identi ficar 
la disposición directa del producto  de una  unidad  
de traba jo  a la p iopiedad  social del producto,  p re s ­
cindiendo del sistema económico en que  funcionan, 
Nicos Poulantzas  in te rp re ta  de  m anera  tecnicista las 
tesis m arx is ta s” . Castells  recuerda  adem ás  que  el 
carác te r  socialista de una economía no consiste t a n ­
to en la capacidad  directa  de  cada  p roduc to r  en su 
fábrica de decidi r  la producción sino sobre  todo “en 
la capacidad política de la clase obrera  de d e te r m i ­
nar  las opciones fundam enta les  y de influencia r 
cons tan tem ente  su e jecución”.

Esta crít ica remite  a otra, más global,  que  con ­
siste en cues t ionar  la autonomización indebida  de 
criterios ideológicos y políticos por pa r te  de  P o u ­
lantzas. Una cosa es tom ar  en cuen ta  las práct icas 
polít ico-ideológicas de un grupo social para  a n a l i ­
zarlo en términos  de clase y o tra  m uy d i fe rente  d e ­
finir las clases sociales por su si tuación en las ins­
tancias políticas e ideológicas. Poulantzas  omite  
cons tan tem ente  considera r esta diferencia,  lo cual 
es claro sobre todo cuando  anal iza  el e s ta tu to  teó ­
rico de las d ife rentes  “categorías” y “ fracciones” 
den tro  de un cuerpo social. C ap ta r  este fallo y c r i ­
ticarlo nos parece  un apor te  im por tan te  del t r a b a ­
jo de Castells. En lugar de  defini r  las clases a los 
tres niveles (económico, político, ideológico), P o u ­
lantzas salta de una definición en té rminos de es­
t ruc tu ra  de clase a una  definición con puros  t é r ­
minos de práct ica  de clase, sobre todo en lo que 
se refiere a las clases “no fundam en ta le s” . " P o u ­
lantzas, y con él una vasta  corriente ,  cree  encon t ra r  
la solución añadiendo criterios politices e ideológi­
cos en la definición de las clases [ . . . ]  Otras  c la ­
ses, más confusamente  s i tuadas  en lo económico, 
se defin irían  sobre todo en las contradicc iones po­
líticas e ideológicas". Se cap ta  el riesgo de acep tar  
sin más una  tal posición: las clases se redefin ir ían  
con t inuam ente  a través  de su lucha y el cr i terio



económico podría  ser accesorio en la de te rminación 
de la contradicción fundam enta l ,  con lo cual el a n á ­
lisis m arx is ta  se ahogar ía  f ina lm ente  en el pan tano  
del estudio de banderas  políticas coyuntura les .  Co­
m en tando  la si tuación chilena,  Castells  se in te r ro ­
ga: “ ¿Las clases se definen por su posición política 
en el Chile de la Unidad  Popular? ;  ¡Qué más  qu i ­
siera Al lende!”

Determinación estructural 
y práctica política

Estudiar  las clases sociales exige que su de te r ­
minación es t ructura l  sea com plem entada  por  una 
definición en función de su práctica. Si tal paso es 
necesario (Poulantzas  lo da), tam bién  es necesa­
rio re speta r  los niveles de análisis y, en este caso, 
com prender  bien cómo se establece la articulación 
entre  la posición es t ructura l  y la práctica de una 
clase social. Aquí l legamos al fondo de la posición 
de Poulantzas  y a la crítica que  de ella hace Castells. 
Si bien es cierto que, como dice Poulantzas,  “las 
clases no ex is ten  más que  a través  de la lucha de 
clases”, no todo grupo social en lucha es una  clase 
o fracción de clase. ¿Cómo saberlo? En este punto  
el análisis Poulantzas  revela un vacío fundamenta l .  
“La gran  ausencia  de las tesis de Poulantzas  es la 
teoría del par t ido revolucionario.  En la medida  en 
que «el debate  de las formas de organización de 
la clase obrera  está abierto», no hay  posibilidad 
a lguna de establecer  una  pauta  con respecto a la 
cual analizar el contenido de clase de una p rác­
tica cuando se t ra ta  de la clase explotada.  Nada 
hay de escandaloso en rechazar  el leninismo, pero 
las consecuencias teóricas aparecen cla ramente :  ¿Có­
mo saber  entonces cuáles son las prácticas pro le ­
tarias? ¿Las que  generan los obreros? ¿Las que un 
análisis  sociológico de termina  como revolucionarias 
en sí? ¿Las que suscitan crisis en el seno del Es­
tado? ¿Las más “innovadoras”? Se v is lumbra  fácil­
mente  el callejón sin salida del subjetivismo. Más 
adelante,  Castells  concluye: “La teoría del part ido 
es la única forma de establecer ese puente  en tre  la 
de te rminación es t ructura l  y la capacidad de cambio 
que dist ingue una teoría científica de la sociedad.”

Un intento de 
reformulación

Estas críticas fundamenta les  p lantean una serie 
de  problemas teóricos que  exigen la reformulación 
del esquema analí t ico de Poulantzas  que,  como vi­
mos, Castells  acepta en buena  medida. Este lo in­
tenta  de la m anera  siguiente:

“ 1 Es necesario d is t inguir  en t re  posición es­
tructu ra l  de clase y práctica de clase.

2 A nivel de la es tructu ra  social, la pe r tenen­
cia de clase es definida por la inserción en el p ro ­
ceso productivo. Dicha inserción t iene efectos "po­
liticos ideológicos", pero dichos efectos reflejan, en 
el últ imo término, la es t ructura  económica. Su a u ­
tonomía e i  relativa.

3. Toda K. S. combina varios M P. lo cual 
exige una redefínición de los estados del modo de

producción y de las principales  combinaciones,  en 
cada conjunto  histórico concreto.

4. La  práctica  de clase se define por  los efec­
tos producidos en la e s t ruc tu ra  social y, en ú lt imo 
término, en  la e s t ruc tu ra  económica.  La  expresión  
concentrada  de las prácticas de  clase es la práct ica  
polí tica de clase, a saber  aquella  que  t iene  por  ob ­
jeto, en ú lt im o término, el apara to  del Estado.

5. La relación en tre  la e s t ruc tu ra  de clase y 
la práct ica  de clase, pasa por los apara tos  polít ico- 
ideológicos. El apara to  deí  bloque histórico de las 
clases dominantes  es el sistema insti tuc ional (Esta ­
do). El apara to  de las clases dominadas,  cons t i tu i ­
das en bloque histórico ascendente ,  es el part ido 
y el fr en te  por él dirigido.

6. Las  clases se definen en su lucha  al nivel 
de las prácticas.  Pero  dichas prácticas no pueden  
ser cualesquiera,  sino aquél las correspondien tes  a 
las fases de desarrol lo de la e s t ruc tura  económica. 
No se t ra ta  pues tanto  de añad i r  criterios “político- 
ideológicos” superes t ruc tura les  en su definición, co­
mo de establecer  los cri terios de adecuación en tre  
la práctica de cada apara to  político y los intereses 
específicos de clase de terminados  por su inserción 
en lo económico y en las leyes objetivas del desa ­
rrollo histórico.”

Clarificando una 
alianza de clases

A pr im era  vista, las discusiones del Seminario  
de México pueden  parecer  m u y  alejadas de la r e a ­
l idad concreta  de la lucha de clases en América  
Latina.  Y de hecho es cierto que toda teorización 
alejada de la práctica social carece de sentido, t a n ­
to pa ra  t rans fo rm ar  la real idad como incluso para  
comprender la .  Pero también  es indiscutible que 
aborda r  problemas teóricos en té rminos precisos y 
sin vacilaciones, equivale  a acep ta r  que todo a n á ­
lisis de clases sociales cont iene una inevitable  im ­
plicación política. Es así como, por ejemplo, la po ­
nencia de Castells  se te rmina  con un  análisis, r á p i ­
do pero sustancioso, de la es t ructura  de clases en 
América Latina  y de la especificidad de la lucha de 
clases en Chile. Más que  re tom ar  en detalle este 
análisis, ya realizado en Chile, de la práctica de la 
alianza de clases que  consti tuye la UP, queremos 
suger i r  aquí que análisis  teóricos surgidos de una 
práclica concreta  y a su servicio (casi inexis tentes 
en la reunión de México, desgrac iadamente!)  p u e ­
den cumpli r  una impor tan te  función de clari f ica­
ción de la forma como se irá conf igurando la a l ian ­
za de clases en Chile.

Es clara la necesidad de la reflexión teórica 
para  una acción política correcta. El caso de Chile 
b l inda  ejemplos de cómo ciertos errores  teóricos 
pueden conducir  a er rores  tácticos (por ejemplo una 
incorrecta apreciación de la pequeña burguesía,  
consecuencia de la falta de estudios al respecto) e 
incluso al abandono de una estrategia  correcta (co­
mo lo ejemplifica la impaciencia de ciertos grupos 
frente a la política de alianza de clases de la UP).

De todas maneras,  la experiencia histórica t ien­
de a mos tra r  que no depende \ i n  sólo de los in te ­
lectuales el cap ta r  los conocimiento« científicos de 
las fuerzas sociales y dirigirlas hacia la const ruc­
ción del socialismo, sino p r im eram en te  del p ro le ta ­
riado organizado y de sus aliados.
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y la política de las agencias internacionales.

de los organismos in ternacionales  con sede en 
Washington  ha  sido m ín im a  en el período de 1969 
hasta  la fecha,  habiéndose  destinado gran  pa r te  
de lo poco autorizado a operaciones  re lacionadas  
con el sismo de mayo  de 1970.

El BID, por ejemplo,  autorizó p rés tamos  de 
desarro llo  sólo por un monto  de 56 millones de 
dólares en total, pa ra  los años 1969, 1970 y 1971, ; 
con tramitac iones  exces ivam ente  lentas, mucho  más 
lentas que  lo usual.  El BIRF no autorizó n ingún  
prés tam o de desarro llo  p rop iam ente  dicho.

“Difícil es —como decía en Lima el p res idente  
Velasco en la XII  Asamblea  de G obernadores  del 
BID— no a t r ibu i r  mot ivación política a esa e x t r a ­
ña acti tud,  toda vez que  ella se puso c la ram ente  
en evidencia  ju s tam en te  a p a r t i r  del m om ento  en 
que el Perú,  ac tuando  como país soberano, decidió 
e m p re n d e r  una polít ica revolucionar ia  que, como 
tal, tuvo y t iene que  a fec ta r  adve rsam en te  los in ­
tereses de los poderosos grupos oligárquicos que 
s iempre  de ten ta ron  el poder  en nues t ro  país, en 
ab ier ta  connivencia  con los in tereses  imperia li s tas  
en P e rú .”

Por  su par te ,  el minis tro  de Economía y F i n a n ­
zas ha denunciado en la XIII  Asamblea  del BID, 
realizada rec ien tem ente  en Quito, la insistente v e r ­
sión de que  “el Perú  no sería calif icado como su- j 
jeto de p rés tamo m ien tras  que no acepte  las p re ­
tensiones de la empresa  desplazada,  en el caso 
específico de la In te rna t iona l  Pe t ro leum  C o m p a n y ” .

El propio “ In fo rm e” de la Secre ta r ía  del  C IAP 
para  esta reunión, señala  que  “en el caso par t icu -  , 
lar  del Perú ,  la autorización de prés tamos e x t e r ­
nos o la decisión de no autor izar los  o desembol-  i 
sarlos lentamente ,  ha  estado condicionada en a l ­
gunos casos a la posición del gobierno en  relación ¡ 
con ciertos intereses  ex t ra n je ro s”.

Resulta paradójico  y con tras tan te  seña la r  esta 
acti tud  de las agencias in te rnacionales  frente  a las 
declaraciones ta jan tes  que  hace pocos dias, en la 
III UNCTAD, hiciera el señor McNamara ,  pres i­
den te  del G rupo  del Banco Mundial ,  en un discurso 
de profundo significado y que  cur iosam ente  no ha 
gozado de acogida periodística.  El énfasis de la 
a rgumentac ión  del señor  M cNamara  en Santiago 
estuvo puesto en la necesidad de que  los países 
pobres “ac tua ran  con ve rdadera  dedicación para  
rem ed ia r  las desigualdades  en la dist r ibución del 
ingreso” y que  al hacerlo  “merecen recibir  la asis­
tencia indispensable  para  que  puedan  lograr  una 
tasa razonable de crecimiento global”.

La definición que  en esa opor tun idad  hiciera 
el pres idente  del Banco Mundia l  del concepto de 
desarrollo,  en cuanto  al proceso de profundos  c a m ­
bios sociales y económicos, es coincidente  con la 
de la revolución p e ru an a  y  nos satisface compro-

Esta vez, como en años anter iores,  el P e r ú  j 
concurre  al Subcom ité  del C IA P con lo m ejor  de 
su información económica y con la m e jo r  dispo- ■ 
sieión de ánimo para  d ia logar sobre  el proceso de 
desarrol lo peruano.

P e ro  tam b ién  trae, con el énfasis que  puede 
da r  la exper ienc ia  de los años anter iores,  la f irme 
de te rm inac ión  de exigir  el cum pl im ien to  cabal de 
los objetivos  de la reunión.

Las  reuniones  del Subcomité  del CIAP para  el 
P e rú  no pueden  agotarse  en la s imple  revisión de 
la economía  peruana.  Los acuerdos que  las c rea ­
ron como mecanismo p e rm a n en te  las v incu laban  
a su vez, expresam ente ,  a ta reas  específicas en el 
campo del f inane iamiento  ex terno. Y si bien es j 
cierto que  los subcomités  han  cumplido con hacer 1 
sus recomendaciones  anuales  sobre los requer im ien-  ¡ 
tos de finane iamiento  externo, parecería  que  las 
agencias in te rnacionales  dan  a estas reuniones  un 
carác te r  ru t inar io  e in trascendente ,  dir íamos casi 
exc lus ivam ente  formal.

Hasta ahora  no hemos presenciado en n ingún  
año evaluación a lguna  de lo realizado por las ag en ­
cias f inancieras.  Tampoco hemos  podido aprecia r  
act i tudes  de pa r te  de ellas que  nos pe rm i tan  va lo­
ra r  el éxi to  de las recomendaciones  que  anua lm en te  
hace el subcomité,  recomendaciones  que  carecer ían 
de sentido si dichas  agencias que  vo lun ta r iam en te  
han  contr ibuido a c rear  el mecanismo, no hacen 
uso de él.

Todo esto nos lleva a cues tionar la validez 
formal de estos encuentros.  El P e rú  aprecia  en 
mucho el esfuerzo de los funcionarios de la Secre­
taría del CIAP por conducir  con dil igencia estudios 
cer teros de la rea lidad  de nuestro  país. Asimismo, 
considera  loable la labor  de los funcionarios de 
organismos financieros in te rnacionales  que  con e n ­
tusiasmo y eficiencia cum plen  tareas que  puedan  
posibil i tar  el f inaneiamiento  de proyectos peruanos.

Pero  con m u y  contadas  excepciones,  lo real  es 
que el f inaneiamiento  no se  concreta.  Existen  p r e ­
textos mil, exigencias de condiciones que  el Perú  
cumple  y, sin embargo, no se obtienen las decisio­
nes indispensables que  posibili ten los créditos, con 
el hecho adicional de que  la acti tud  negativa  no se 
sus tenta  en consideraciones técnicas, ni en las ca ­
racteríst icas de la economía peruana.

“Ciertos intereses 
extranjeros”

Las cifras m ues t ran  con c lar idad i r refutable  
que la autorización de prés tamos al P e rú  por parte
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ba r  s u  personal disposición a con tr ibu ir  a hacer 
exitoso este esfuerzo por  pa r te  de los países pobres 
del  mundo. Nos agradar ía  escuchar el mismo co­
m en ta r io  a los represen tan tes  de los países pode­
rosos en  el seno de las agencias financieras,  a qu ie ­
nes parecería  disgustar el hecho de que las m ed i ­
das de cambio social —indispensable  según el se­
ñor  M cN am ara— tengan  que  a fecta r  intereses del 
grupo.

Las recomendaciones 
y las acciones

Estamos, pues, frente  a la existencia de p ro ­
blemas que escapan al campo técnico y económico 
y que hacen estéril  este ejercicio anual  concebido 
precisamente  como el mecanismo que permit ie ra  
eva luar  los requer imientos  de financiamiento  e x ­
terno. Pues,  ¿de qué  nos sirve el “In fo rm e” del 
Subcomité  si sus recomendaciones  no se traducen  
en acciones por par te  de los organismos f inancie­
ros que a él concur ren? ¿Cuál es la razón de ser 
de la presencia de tales agencias en estas reuniones  
—costosa y laboriosamente  p reparadas— si su ca ­
pacidad de decisión sobre financiamiento  está su­
pedi tada  a consideraciones to ta lmente  a jenas  a los 
temas que nos convocan?

El Perú  desea señalar, con la fraqueza  y c la ­
ridad de su lenguaje revolucionario,  que no está 
dispuesto a continuar  contr ibuyendo a la institu- 
cionalización de mecanismos de cooperación que 
no posean las condiciones mín imas  para  que esa 
cooperación, entendida  como una expresión de la 
solidaridad internacional,  se base exclusivamente  
en criterios técnicos y económicos para  su concre­
ción. La realización de eventos como las reuniones  
del Subcomité  serán siempre  útiles como opor tu ­
nidades de exam en  del proceso de desarrollo de 
la Revolución peruana.  Pero su carác te r de ev en ­
tos vinculados al f inanciamiento exterior,  carác ter 
enfat izado con la presencia de las agencias f inan­
cieras, es de dudosa validez, si lo expresado en las 
reuniones  no es tomado en consideración por ellas.

De allí que  mi gobierno desea p lan tear  en esta 
oportunidad, coincidiendo con inquietudes de otros 
países hermanos,  la urgencia de modif icar la m o ­
dalidad del desenvolvimiento  de estas reuniones  a 
fin de  que  sean, no sólo el marco para  la revisión 

' del proceso de desarrollo peruano, sino también el 
foro en el que cada agencia financiera part ic ipante  

■ exponga  sus realizaciones con respecto al Perú.  Si 
las agencias internacionales rea lmente  creen en la 
uti l idad de estos encuentros  y toman con interés 
las recomendaciones fiel Subcomité,  estamos segu­
ros de que  no tendrán  inconveniente  en exponer,  
con la misma ampli tud con que  el gobierno p e ­
ruano lo hace, los detalles de sus operaciones en 
el Perú,  y, en algunos casos, el porqué de las ci ­
fras bajas o nulas de autorizaciones «le préstamos 
sólo así podrá evidenciarse la bondad de esta reunión.

Exigir a la comunidad 
financiera

No está de más insistir con la tenacidad del 
que quiere ser c la ramente  interpretado, que nue/5- 
tro interés en obtener  el f inanciamiento  que  los 
planes de desarrollo requieren no podrá ser nunca 
uti lizado para  a lterar  el curso fie la Revolución 
peruana  Si el precio que se exige para eslos eré 
ditos exter iores  es el de de tener  o modificar el 
proceso ele transformaciones  iniciado en el Perú,  
como única via para  su desarrollo,  nuestro país 
escogerá el camino del duro  sacrificio y sabrá

rem plaza r  con m ay o r  esfuerzo in te rno  el f inanc ia ­
miento  ex ter io r  que  se nos regatea.

La confianza en las potencial idades  del h o m ­
bre  pe ruano  y la r iqueza de un  te rr i tor io  con r e ­
cursos todavía  inexplotados,  proyec ta  en  nuest ro  
país una  im agen de fe y optimismo que const i tu­
yen  el moto r  del propio desarrollo.  Los recientes des­
cubrimientos  de petróleo en el  oriente,  en la forma 
excepcionalm ente  exitosa en que  h a n  ocurrido  g ra ­
cias al  esfuerzo del gobierno, generan  en  todos los 
peruanos  un  sen timiento  de confianza en las p ro ­
pias posibil idades de realización colectiva. Un p ro ­
ceso en el que se pueden  a u n a r  altas tasas de c re ­
cimiento económico (hoy viable  más  que  nunca 
por el descubr imiento  de petróleo) con el es tab le ­
cimiento  de una  organización social justa,  consti tu ­
ye una  rea lidad  alcanzable  pa ra  el pe ruano  de hoy. 
Y si surgen presiones y amenazas  en la búsqueda  
del f inanciamiento  externo, el espír i tu  nacionalista 
de nuestro pueblo le pe rm i t i rá  en f ren ta r  solo el 
desafío de su desarrollo.  Es esta segur idad  en nues ­
tro propio destino la que nos pe rm ite  exigir  a la 
comunidad  financiera in ternacional lo que  t r a d i ­
c ionalmente  hubo  que pedir  en abier ta  acti tud  de 
dependencia.

Ejecución del Plan 
Bienal en 1971

Año a año, desde oc tubre  de 1968, el P e rú  ha  
venido demostrando en este foro cómo ha reorga­
nizado su adminis tración,  cómo ha  puesto orden 
en su economía y cómo, dentro  de un proceso de 
profundos cambios sociales, ha  podido cumpli r  con 
sus metas  rac ionalm ente  fijadas. La vigencia de la 
planificación como ins t rumento  de gobierno ha 
permit ido a lcanzar  hasta  ahora  los objetivos p ro ­
puestos.

Así como en 1971 in formábamos del éxito de 
nuestro ejercicio económico, logrado después  de una 
e tapa de reactivación, hoy podemos decla ra r  que 
en 1971 las metas  correspondientes  del P lan  Bienal 
1971-1972 se vienen cumpliendo con gran a p ro x i ­
mación, lográndose a la vez la afirmación del p ro ­
ceso revolucionario.

Les objetivos genéricos propuestos  para  el b ie ­
nio 1971-1972 han  sido cumplidos  en la pa r te  co­
rrespondiente  al pr im er  año. Así:

—Se ha puesto en marcha  el Sis tema de Apo­
yo a la Movilización Social (SUMAMOS) con la p ro ­
mulgación de la ley orgánica de este mecanismo 
que permit irá  a len ta r  la participación de las m a ­
yorías nacionales en las decisiones que  las afecten 
directamente .

— Se ha avanzado en la declarator ia  de zonas 
de re forma agraria,  previéndose concluir  esta etapa 
en todo el terri torio nacional para  fines del p r e ­
sente año.

—Se ha ampliado ostens iblemente  la cober tu ­
ra de los servicios de salud y expandido  los se r ­
vicios de índole preventiva,  atendiéndose en espe­
cial a los grupos marginados.

-—Se ha iniciado formalm ente  la reforma de 
la educación con la dación do la ley general  co­
rrespondiente,  reforma fundamenta l  que  ha e m ­
pezado a tener  vigencia a principios de 1972.

—Se han desarrol lado y fortalecido las o rga ­
nizaciones asociativas,  en par ticu la r  las coopera t i ­
vas agí ¡colas y las sociedades agrícolas do interés 
social, reforzándose el sistema de comunidades  la ­
borales.

—Se ha fortalecido g randem ente  la capacidad 
del Estado para  generar  proyectos do inversión y 
para e laborar  los principales proyectos de indus­
trias motrices integradas,  mediante  la creación de 
1NDUPERU, empresa  especializada del sector In- 

| dustría  y comercio.
—Se ha continuado en la adopción de medidas 

que  contr ibuyan al racional uso de divisas, pudién-



(José m encionar  en t re  otros logros, la creac ión de 
mecanismos  para  el o rdenam ien to  y p rogramación  
del uso de divisas tan to  por pa r te  del sec tor p ú ­
blico corno del privado.

—Se ha continuado per feccionando los sistemas 
de gestión y control  de las em presas  públicas  con 
la dación de diversas  normas  que  in c rem en tan  su 
capacidad opera t iva  y su racional admin is tración.

La evaluación de nues t ro  P lan  Bienal 1971-1972 
muest ra  en forma franca  y precisa el desenvolv i­
miento  de la economía  en 1971 y, por  lo tanto,  el 
grado  de cumplimien to  de las metas  cuan t i ta t ivas  
previstas.

Poniéndole cifras
A pesar de la creciente  insatisfacción que  t e ­

nemos por la incapacidad de los indicadores eco­
nómicos tradicionales para  exp re sa r  rea lm en te  lo 
que está sucediendo hoy en el P e rú  en términos  
de verdadero  desarrollo,  en cuanto  proceso de su ­
peración colectiva e individual,  nos vemos obliga­
dos a recur r i r  a las cifras pa ra  apreciar ,  por  lo 
menos en té rminos relativos,  qué  ha  ocurrido en 
nuest ra  economía en el ú lt imo año.

No estamos satisfechos con los logros o b te n i ­
dos, aunque  apreciamos con satisfacción una  evo­
lución m uy  posit iva respecto a años anteriores.  De 
allí que al hacer  las comparaciones,  deseamos po­
ner énfasis en las relaciones con el ejercicio a n t e ­
rior, que refle jan con m ayor  acierto  el esfuerzo 
de un pueblo  en lograr su crecimiento  económico 
con pro fundas  reformas estructurales.

Así, refi r iéndonos a las metas  de ocupación, 
debemos seña la r  que  in ic ia lmente  se consideró la 
creación de ap rox im adam en te  353.000 nuevos pues­
tos de t rabajo  para  el bienio, a fin de reducir  el 
déficit de empleo de 28.5% en 1970 a 25.2% en 
1972, es t imando para  1971 un déficit de 27.4%.

La evaluación de la si tuación ocupacional d u ­
rante  1971 ha demost rado  que  tal déficit se ha  re ­
ducido a 26.7% en 1971 superando  la meta  prevista.  
Esta reducción se t raduce  en la creación de 184.600 
nuevos puestos de trabajo,  cifra ésta super io r a la 
p rogramada  en el P lan  Bienal. Sin embargo, es 
necesario señala r que  tal reducción se presenta  en 
sectores no agrícolas,  m ientras  que en el sector 
agrícola la si tuación ocupacional se ha  deter iorado 
un tanto.

Continuando con el proceso de recuperación 
iniciado en 1970, la actividad económica, medida  
a través  del producto  b ru to  interno, continuó su 
ri tmo de expansión, regis trando un incremento  de 
6.0% en el año 1971, en té rminos reales. Aunque 
menor  que el aum ento  logrado en 1970 (7.6%), y 
por debajo  de la meta  previs ta  en el P lan  Bienal 
1971-1972 (6.4%), el crecimiento regis trado duran te  
1971 puede considerarse  aceptable  en vista de los 
factores negativos imprevistos que  se presen taron 
d u ran te  el año: contracción de la d em anda  ex terna  
y conflictos laborales. Dicha tasa de aum en to  del 
PBI se apoyó fundam en ta lm en te  en el re lativo di­
namismo de los sectores construcción (18.3%), co­
mercio (9.4%), energía  (8.97c) e industria  (8.87c), 
que permit ie ron  compensar  la esperada  reducción 
de la actividad pesquera  (-13.17c) y la caída del 
producto  del sec tor minería  (-3.2%). Por su lado, 
el sector agropecuario registro un crecimiento  de 
2.27c satisfactorio con relación a su tendencia his­
tórica.

Contratación en sectores 
pesquero y minero

La evolución del producto  del sector pesquero 
registró d u ran te  1971 una  caída del orden del 13.1%, 
menor  de la previs ta  por el Plan 1971-1972 (-15.5 
por  ciento).

P o r  su parte ,  el sector m in e ro  mos t ró  ig u a l ­
m en te  una  contracc ión como re su l tado  de  la d i sm i­
nuc ión  de la p roducc ión  de la m in e r ía  m e tá l ica  y 
de la no metá lica .  D en t ro  de  esta  ú l t im a  debe 
destacarse  la caída  su f r ida  en  la ex t racc ión  de p e ­
tróleo o r ig inada  por  la decl inac ión de  los niveles 
de  producción de los pozos al noroes te  del  país, lo 
que  a p a r e n te m e n te  puede  ser  a l te rado  por  los r e ­
cientes descubr im ien tos  en esta  m ism a  zona.  Tal 
déficit, jun to  con otros  factors,  propició  un  fue r te  
crecimiento  en las im por tac iones  de  crudos.

La contracción de la p roducc ión  m inera ,  e spe ­
c ia lm en te  la metá lica ,  se explica  f u n d a m e n t a l m e n ­
te por  los diversos  conflictos labora les  que  d u r a n te  
el año se fueron  sucediendo. A  esta  d isminución  
en la producción es necesar io  ag regar le  los efectos 
que  por la ba ja  de  las cotizaciones en el m ercado  
in te rnacional  tuv ie ron  los precios  del  cobre,  plomo, 
plata,  h ie rro  y cinc; e s t imándose  que  tales  d i sm i­
nuciones  rep resen tan ,  p a ra  el país, u n a  pé rd ida  de 
a p r o x im a d am en te  66.0 millones  de dólares.

De este modo, a d i fe rencia  de  lo ocurr ido  en 
el año 1970 en  el que  el sector ex te rn o  se consti ­
tuyó  en el  e lem en to  d inámico  de la economía,  d u ­
ran te  1971 p ie rde  su papel propulsor .  Es así que  
el va lor tota l  de  las exportac iones  en 1970 alcanzó 
1.034 mil lones  de dólares,  m ien t ra s  en 1971 a p e ­
nas llegó a los 890 millones.

El dinamismo
de la demanda interna

En contraste,  los sectores dirigidos a abas tece r  
el mercado in te rno  m os t ra ron  u n a  fue r te  e x p a n ­
sión sus ten tada  en una  apreciable  ampliación de la 
demanda ,  iniciada en el segundo semes tre  de  1970.

Es timados  de la d e m an d a  in te rna  indican que  
creció en 8.2% y m ien t ra s  que  el gasto  dirigido al 
consumo aum en tó  al mismo ri tmo, aque l  dirigido 
a la inversión por  los d iferentes  agentes  económi­
cos creció en  7,6%, cifra por debajo  de la previs ta  
para  el año, pero super io r  con creces a la de  1970.

Debe notarse  que  si bien la invers ión b ru ta  
in te rna  ha respondido a las previsiones,  el com po­
nente  de inversión pública  creció a una  tasa m u y  
inferior a la fijada,  m ien t ras  que  la invers ión p r i ­
vada  logró un nivel no previs to  de 6.37c. A pesar 
de su reducido crecimiento,  im p u tab le  f u n d a m e n ­
ta lm en te  a la lenti tud con que  las empresas  p ú ­
blicas están iniciando sus inversiones,  a los defec­
tos en la programación  y a la drás tica  reducción 
en las recaudaciones  fiscales, la invers ión pública 
alcanzó a rep resen ta r  cerca  del 40% de la in v e r ­
sión total, const i tuyéndose  adem ás  en el e lem ento  
más dinámico de la invers ión b ru ta  interna.

El d inamismo regis trado por  la dem an d a  in ­
te rna  permit ió  que  el sector industr ia l  con t inuara  
creciendo ace le radam ente  correspondiendo el c r e ­
cimiento  más significativo a las indus tr ias  m a y o r ­
m en te  productoras  de bienes  de capital  (15,4%).

La balanza de pagos mostró  una  evolución no 
muy favorable :  mientras  que el valor de las e x ­
portaciones d isminuyó en 14% con respecto a 1970, 
las importaciones  m an tuv ie ron  un  ri tmo de creci ­
miento  alto que  llegó a 9.2%, con relación al año 
anterior.

La disminución de las exportaciones  t iene su 
principal explicación en las desfavorables  condi­
ciones de  la d em anda  in te rnacional asi como en 
problemas de producción y comercialización que  fe ­
l izmente han  sido superados.  El crecimiento  de las 
importaciones se explica a su vez por el d inamismo 
de la d em anda  in terna ,  la misma que  todavía  con­
fronta una  es t ruc tu ra  productiva  que  requ ie re  de 
considerable  abas tecim iento  externo .

A pesar de lo anter ior ,  la ba lanza comercial  
arrojo  un superávit  de 125 millones de dólares,  
m ientras  que  la balanza de servicios acusaba  un  
déficit de  193 millones. Considerando diversos fac-



tores que a fecta ron  los pagos de transferenc ia  y el 
movim iento  de capitales, el saldo final  de la b a ­
lanza de pagos a dic iembre  arrojó  un  saldo n ega ­
tivo del orden de 76 millones de dólares, contras ­
tando con el superávi t  de 253 millones regis trado 
en 1970 que, por lo demás,  fue un  año excepcional­
m en te  positivo.

Una inadecuación 
estructural

En lo que  respecta  a la si tuación fiscal, debe 
señalarse  la existencia  de un  déficit económico del 
orden de los 5.900 millones de soles al 31 de d i­
ciembre,  producido en operaciones del gobierno 
centra l  a pesar de que  el gasto estuvo por debajo 
de lo programado.

Esto revela  c la ram ente  la inadecuación es t ruc­
tu ra l  de las fuentes  pe rm anen tes  de ingresos del 
gobierno central  frente  a la creciente dem anda  de 
gastos que origina el nuevo papel que el P lan  de 
Desarrollo asigna al Estado. Esta misma limitación 
es tructu ral  ha  influido en el bajo comportamiento  
de la inversión pública al haber  frenado además, 
vía restricciones presupuestar ias,  el incremento  
acelerado de la capacidad opera tiva  del sector pú ­
blico.

Mientras  que  los gastos corrientes crecieron a 
un 13% con respecto a 1970, los gastos de capital  
(excluyendo amorlización) representaron  un a u ­
mento  de ap rox im adam ente  20%. En part icula r los 
gastos en formación bru ta  de capital  crecieron al 
10%, ri tmo inferior al previsto  at ribuib le  princi­
pa lmente  a la l imitada capacidad opera tiva  de las 
empresas  públicas en sus pr im eras  e tapas  y a las 
restricciones fiscales del gobierno central .

Finalmente ,  en lo que  respecta a la si tuación 
monetar ia ,  debe señalarse que  la complemcntación 

¡ de las medidas de política moneta ria  y crediticia 
han hecho posible la movilización ordenada  de re ­
cursos y la obtención de un financiamiento  cada 
vez mayor  y más eficiente, de acuerdo con las 
necesidades de los sectores público y privado y 
den tro  de una política no inflacionaria.  La liqui- 

: dez pr ivada aum entó  a un ri tmo mucho menor  al 
1 del período anterior,  expandiéndose  la cantidad de 

dinero  en forma muy moderada,  lo que evidencia 
una política monetaria  y credit icia de racional e 
intensiva utilización de los recursos ya existentes.

Para este año
En relación a la evolución de la economía para  

1972 podemos señalar que  se prevé un crecimiento 
del I*HI de 7.5%, en base a la reactivación del sec­
tor expor tador  y a un incremento  del r i tmo de 
aum ento  de la inversión bru ta  interna.

Superadas  las l imitaciones que se presentaron 
en las exportaciones pesqueras  y mineras, hab ien­
do  alcanzado la inversión pública un ri tmo de e x ­
pansión que  le permita  crecer al 3075 y estiman 
dese que t i  proceso de recuperación de la ínver- 

¡ sión privada continuará  sin alteraciones,  se puede 
a f i rm ar  que  la cifra señalada es racionalmente 
a k an /a b le .

El comportamiento  positivo previs to de la b a ­
lanza fie pagos se sustenta  en la previsión de un 
mayor  ingreso de capitales riel exter io r que, se 
es ima, pueda  compensar el saldo negativo en la 
balanza en cuenia  corriente,  abultada,  a su vez, 

í por el déficit en servicios.
En lo que respecta a la situación fiscal, se 

estima una activa recuperación de las recaudacio­
nes tr ibutarias,  lo que  sumado a un nivel alto de 
deseml*>)$o de prés tamos y de colocación de bonos 
permit i rán  reducir  el déficit presupuesta! previsto 
a niveles manejables .

La refinanciación 
de la deuda externa

Al inicio de esta exposición he hecho algunas  
consideraciones sobre el rol que  este foro puede 
desem peñar  en las gestiones de financ iamiento  ex 
te rno del Perú .  Pe rm í tasem e  ahora  re fe r i rm e a 
este problema en sus aspecto más  generales,  y  a 
lo alcanzado en el ú lt imo año.

Ante  la inadecuada  es t ruc tu ra  de la deuda  
ex te rna  peruana  y de su influenc ia  en  la ba lanza 
de pagos, desde oc tubre  de 1968 los principales 
esfuerzos en m ater ia  de f inanciamiento  ex te rno  es­
tuvie ron  orientados  a ob tener  la refinanciación de 
dicha deuda, sea a través  de modificaciones en el 
calendario  de pagos o m edian te  nuevos  prés tamos 
para  a f ron ta r  los compromisos  contraídos. A pesar 
del alivio parcial  obtenido en 1969 y 1970, en junio  
de 1971 el P e rú  tuvo que recu r r i r  n u ev am en te  a 
una  reestructurac ión; sin embargo, el excepcional 
nivel  de reservas  alcanzado en el período precedente  
consti tuyó un e lemento  d e te rm inan te  para  la act i tud 
negativa  de los principales  acreedores,  qu ienes  con­
s ideraban que el problema principal se re fería  a 
un deficiente flujo de capitales ex ternos  y no t a n ­
to a la es t ructura  de la deuda  exte rna .  Tal p l a n ­
teamiento  desconocía de m anera  implícita la e x a ­
gerada concentración de pagos existentes  para  los 
años inmediatos,  así como las causas políticas v in ­
culadas a presiones internacionales  que d e te r m i ­
naban  el bajo flujo de capitales a largo plazo. En 
consecuencia se optó por la reactivación del Grupo  
Consult ivo bajo les auspicios del Banco Mundial , 
mecanismo de coordinación del apoyo financiero 
que fue establecido en 1966 y que  en esta opor­
tunidad debiera  facil i tar  la obtención de un  nivel 
adecuado de flujo de capitales.

Pa ra  la reunión de dicho Grupo,  que tuvo lu ­
gar  a fines de febrero en París,  el Banco Mundial  
elaboró un informe de evaluación sobre la s i tua ­
ción económica peruana  que pos te r io rmente  fue 
util izado como elemento  de base para  ’as conclu­
siones de la reunión.

En síntesis podría señalarse que en la reunión 
se reconocieron los logros alcanzados por el Perú  
en su política de desarrollo,  así como la viabilidad 
de lo? planes nacionales,  reconociéndose la neccsi 
dad de concertar un f inanciamiento  ex terno  en 
proyectos de inversión por la suma de 780 millo­
nes de dólares y en las condiciones más favorables 
posibles.

l)e febrero a la fecha se han logrado im por tan ­
tes progreso? en tratos bilaterales con Francia,  I ta ­
lia, Alemania y España,  estando a punto  de con­
cre tarse  operaciones específicas, dentro  di* las sumas  
que para  el presente  año han fijado los diferentes 
países.

En contraste  con lo anterior,  no se ha podido 
apreciar hasta  la fecha un cambio de acti tud de 
par te  de las agencias internacionales que  posibi­
lite la concesión de créditos de desarrollo,  si tuación 
ésta ríe par ticu la r  seriedad darlo el carác te r  más 
amplio de estos créditos con respecto a los conce­
didos por países que por lo general se l imitan a 
f inanciar exportaciones  de bienes y servicios.

El Perú cree r star cumpliendo caba lmente  con 
todos sus compromisos,  no sólo financieros,  sino 
los derivarlos ríe las reuniones riel Grupo Consul­
tivo La rapacidad operativa del sector público ha 
sido fue r temente  expandida  y se ha creado un m e ­
canismo perm anen te  para  la elaboración, coordi­
nación y seguimiento  ríe ir n proyectos.

Se tiene en la actual idad un programa de 
proyectos para financiamiento  ex terno  agruparlos 
bajo los l incamientos  y objetivos del Flan Nacional 
de Desarrollo 1971 1975 y a cuyas politices res­
ponden.

El esfuerzo realizado es muy grande: se cuenta  
ahora con 104 proyecto* productivos, rlrr infracs-



t ruc tu ra  económica  y de  in f rae s t ru c tu ra  social que  
¡ a lcanzan un monto  total  de invers ión de 2.500 m i ­

llones de  dólares,  con desembolsos  previs tos  de 
i 1.170 millones en m oneda  ex t ran je r a .  Los períodos 

de invers ión son var iab les  de  acuerdo  a las carac- 
I teríst icas propias  de cada  proyecto,  p rev iéndose  que 

los desembolsos  se inicien en el p resen te  año.
El P e rú  expone  a la com un idad  in ternacional 

su in te rés  por rea l izar  estos proyectos  a la e s ­
pera  de esa “asistencia  ind ispensab le” a que  se r e ­
fería el Sr. M cN am ara  en  su discurso.  Y sabemos 
que la demost rac ión  de disposición para  p roveer  
esa asistencia  es previa  a cua lqu ier  p resentac ión  
formal de  solicitudes. De allí que  que ram os  reca ­
bar de a lgunas  agencias  in te rnacionales ,  tal como 
lo hemos hecho de países amigos, m ues t ras  reales 
de esa disposición antes  de e n t r a r  en el laborioso 
proceso de presentac ión  de solicitudes que  a más de 

! ser complejo,  crea  rigideces para  la búsqueda  de 
fuentes  a l te rna t ivas  de  financiamiento .

Las costosas solicitudes
Quisiera  ag regar  a lo a n te r io r  un comentar io  

sobre una preocupación  que,  sabemos, es común a 
otros gobiernos la t inoamericanos.  La asistencia  fi­
nancie ra  no sólo debe  ser p ron ta  y ef iciente sino 
tam bién  de bajo costo. Y no me refiero a las con 
diciones financieras,  sobre  lo que  ya hemos h a b la ­
do mucho en diversos foros, sino al costo que 
para  cada  país impl ica la p resentac ión  de solic itu­
des y, lo que  es peor aún, el costo previo  a tales 
presen taciones  que  m uchas  veces no se concretan.

Hay act ividades  de los organismos in te rnacio­
nales que  requ ie ren  un gran  apoyo local. Concre ­
tamente ,  la visi ta de misiones que  van a es tud ia r  la 
evaluación de la economía implica un gran  esfuerzo 
de la admin is t rac ión  pública para  proporcionar toda 
la información solicitada. Si a ello agregamos que 
estas misiones se suceden con gran  periodicidad y 
en forma abso lu tam en te  descoordinada ,  c om prende ­
remos que el esfuerzo nacional está  a lcanzando n i ­
veles ext remos.

Reconocemos la neces idad que  t ienen las a g e n ­
cias in te rnacionales  de poseer información sobre la 
economía en su conjunto.  Pero  creernos que no hay 
n inguna  razón que  jus ti f ique  el envío p e rm anen te  
de misiones y exper tos  que  duplican el t raba jo  con 
dudoso resultado.

Deseamos t ra sm i t i r  se r iam en te  esta p reocupa ­
ción y suger ir  se estudie  la posibil idad de es tablecer 
mecanismos de coordinación in te ragencia l  de modo 
que sea sólo uno el estudio que  se haga en un país 

i determinado, y que  la información obtenida  sea 
| compar t ida  por la comunidad  internacional.

Cuestión de fueros
Otro  aspecto, v inculado a lo anterior,  es el rol 

de las agencias in te rnacionales  en la selección por 
pa rte  de los países de los proyectos a f inanciar.

Dentro  de la política de cooperación financ ie­
ra, los países pobres  han  sostenido en repetidas 
opor tunidades  y el Pe rú  no se cansará  de decirlo, 
que la selección de proyectos para  su financ ia­
miento  ex te rno  y su respectivo o rdenam ien to  en 
base a prior idades  es de responsabil idad indecli­
nable  de los países solicitantes. A pesar de que, 
desafor tunadamente ,  nunca se ha podido e l iminar  
la tendenc ia  de los organismos a financiar sólo 
de te rminados  proyectos, han  causado par t icu la r  
preocupación recientes declaraciones de un p rom i­
nente  hombre  del m undo  financiero internacional 
según las cuales a lgunos organismos ex tender ían  
su par ticipación hasta  el nivel de la definición de 
los objetivos de desarro llo de cada pais.

Deseamos a le r ta r  contra  este tipo de in t rom i­
sión en el fuero in te rno de cada pais por bien

in tenc ionada  que  pud ie ra  ser. Pensamos, po r  el 
contrario ,  que  la tendenc ia  deb iera  ser en otra  
dirección, aquel la  que  posibil i te a las agencias  fi ­
nanc ia r  los proyectos  que  un  país juzgue  p r io r i ­
tarios pa ra  su desarrollo,  de  conform idad  con sus 
propios planes,  sean proyectos  de explo tación  m i ­
nera,  de  invers ión indus t r ia l  o de  alto contenido 
social. Lo que  debe  c on ta r  es su cal idad de  Estado- 
m iem bro  del organismo financiero,  sus pos ib il ida­
des de realización como país y su capac idad  para  
a f ro n ta r  los compromisos  financieros  que  se d e ­
r iven de los préstamos,  res tando im por tanc ia ,  por 
lo tanto,  a los cri terios tradic ionales  de e v a lu a ­
ción proyecto  por proyecto,  que  en muchos  casos 
contradicen  la polí ticas nacionales.

La cooperación técnica 
internacional

Dentro  del proceso de tr ansformac ión  iniciado 
por la Revolución p e ru an a  se ha cues tionado fo r­
m a lm e n te  las re laciones tradic ionales  c o m p re n d i ­
das den tro  del marco de la cooperación técnica 
in ternacional.

En este campo, el Perú ,  al igual que  otros 
países subdesarro llados,  jugó en el pasado un  p a ­
pel em in en tem en te  pasivo. Suje to  a los o frec imien­
tos que  en aras  de lo que se en tend ía  por asis­
tencia técnica ofrecían las potencias tecnológicas 
mundia les,  el P e rú  tenía  que  decidir  sobre su u t i ­
lización suped i tando  la realización de sus tareas  
a las decisiones de ofertas  que  pud ie ran  to m a r  los 
países industrial izados,  las mismas  que  r.o s iem ­
pre  ref le jaban  el in terés  del país asistido, y si lo 
hacía  no in te rp re taba  necesar iamente  su o rd e n a ­
miento  de prioridades.

Esta d inámica  fue fo rm ando  una relación real, 
au n q u e  sutil y confusa por la denominación  en 
que  se am paraba ,  de  dependencia  de  nuestro  país 
a los países oferentes.  Dependencia  que  adquir i r ía  
en su proyección más al*a, de te rm inadas  valoracio­
nes políticas.

Consciente  de  esta significación, el P e rú  se ha 
propuesto  una reversión  cuali ta t iva  de ese flujo, 
lo cual implica una mutac ión  de su signo. Si la 
cooperación técnica in te rnacional se en t iende  co­
mo un proceso en el cual el país o ferente  a tiende 
los requer imien tos  au tó n o m am en te  establecidos por 
el país asistido, entonces  puede consti tu ir  un  v a ­
lioso e lemento  que  sin a g rav a r  les relaciones de 
dependencia ,  contr ibuye  al logro de los objetivos 
de desarrollo.

En este sent ido el gobierno a t r ibuye  par t icu la r  
impor tancia  al rol que  la cooperación técnica in ­
ternacional puede desem peñar  en  el fu tu ro  in m e ­
diato como vehículo de t ransfe rencia  de  tecnología 
y como mecanismo de complementac ión  para  el 
cumplimiento  de los planes  de desarrollo. Por  
ello, el gobierno ha dispuesto que  la política del 
país se fundam en te  en la programación  originar ia  
de  sus requerimientos ,  uti l izando como fu e n 'e  de 
orientación el P lan  Nacional de  Desarrollo que  d e ­
te rm ina  los proyectos, el orden  de sus prioridades  
y el r i tmo de su aplicación.

Podr ía  af irmarse ,  pues, que  la esencia de  la 
nueva act i tud en esta mate r ia  radica en la p rog ra ­
mación en todas sus instancias. Dentro  de esta 
orientación, se ha conducido este año  el p r im er  

i plan nacional de cooperación técnica que  contiene 
un núm ero  m uy  g rande  de proyectos y cjue cons- | 
t i tuye  la base pera  la negociación con organismos 
in te rnacionales  y países amigos.

Par t iendo  de ese plan se ha e laborado el p ro ­
gram a para  el PNUD (Program a de las Naciones 
Unidas  para  el Desarrollo) que  está ya en e jecu­
ción, asi como los programas  que  se han  p resen ­
tado a consideración de países amigos.  Es nuestro  
deseo con t inuar  esta política con otros organismos 
internacionales,  en pa r t icu la r  la Organización de
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Estados Americanos que destina a estos proyectos 
cuantiosos recursos. En este último caso no se ha 
podido lograr hasta el momento establecer un m e­
canismo satisfactorio debido en parte a la existen­
cia de rigideces en sus programas que, obviamen­
te, no siempre coinciden con las líneas y proyectos 
del plan peruano.

Comentario aparte merece la existencia de pro­
gramas de asistencia técnica por parte de organis­
mos internacionales que no son objeto de la ne­
cesaria coordinación. En este campo, también p re ­
senciamos constantemente la duplicación de pro­
yectos que insumen los escasos recursos existentes 
sin alcanzar los niveles de eficiencia deseados. 
Creemos que es urgente intensificar los mecanis­
mos de coordinación entre agencias a fin de evitar 
estas duplicaciones y lo que también es im portan­
te, un excesivo drenaje de técnicos nacionales la­
tinoamericanos a quienes se les encomienda estas 
tareas de asesoramiento internacional, y cuyo con­
curso es quizás más valioso en sus países de origen.

Uno con poder decisorio
He tratado de reseñar en forma apretada la 

evolución del proceso de desarrollo peruano en 
1971 y de exponer sucintamente el pensamiento

del Gobierno peruano en m ateria  de cooperación 
in ternacional

Estas dos partes bien diferenciadas de mi ex­
posición reflejan lo que a nuestro entender debe 
ser la principal característica en este foro. En lo 
que respecta a la situación de la economía, esta­
mos llanos a complementar la información que 
hemos proporcionado. En lo referente al sentido y 
a las posibilidades de la cooperación financiera y 
técnica, desearíamos escuchar lo que nos tienen 
que decir las agencias.

Todavía somos optimistas respecto al futuro de 
estas reuniones. Confiamos en que los funcionarios 
que aquí representan a las agencias sabrán tras­
m itir nuestra dem anda a sus organismos directi­
vos, con la misma devoción que reconocemos tie­
nen por la causa de los países del tercer mundo. 
Pero también confiamos en que algo cambie pron­
to en los organismos financieros respecto al Perú: 
abrigamos la esperanza de que quienes están por 
asumir posiciones de alta responsabilidad en el 
gobierno de uno de los países con poder decisorio 
en estas agencias abandonen la inadmisible postura 
de defensa de intereses de grupo e im prim an a sus 
actos un sentido de auténtica cooperación basada 
en la solidaridad y en el respeto a las decisiones 
soberanas de los países de América Latina.

M E N S A J E
Una revista mensual dirigida por un grupo de jesuítas y laicos chilenos que busca en­
tablar un diálogo serio y abierto con todo hombre y grupo social que anhele más jus­
ticia, verdad y fraternidad en América Latina y el mundo.

Una reflexión critica y renovada sobre la actualidad, inspirada en la Buena Nueva 
que Cristo trajo a la tierra, y deseosa de encontrar caminos de solución a los mu­
chos problemas que inquietan hoy a los hombres y a los pueblos.
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LAS IDEAS Y LOS INTERESES

Para leer 
a Max Weber

César Aguiar

Si los intereses son determinantes centrales de la conducta humana 
— enseña Weber— , las ideas son sus configurantes, y sólo ellas pueden dar la 

clave que permita comprenderla. ¿Cómo entienden, marxistas y no 
marxistas, la obra de Weber? ¿Qué suerte ha tenido su obra en América Latina?

Sue r te  e x t r a ñ a  y d iversa  la de M ax W eber  
(1864-1920) en la his toria  del  pensamien to  social 
y, más  específicamente ,  de  ese su conjunto  tan  
di fíci lmente  defin ido del mismo que  dice y puede 
Humarse “ciencia social”. Nacionalis ta  a lem án  — n a ­
cionalista l iberal,  pa ra  ser  más  precisos, d u ran te  
sus pr im eros  esbozos de compromiso político, y 
con c reciente  or ien tación  “social” en su m adurez— , 
la obra  de W eber  se construyó en medio de una 
co yun tu ra  polí tica ha r to  difícil — ni más ni menos 
que el surg imien to  del imper ia l ismo a lem án — y 
es t r ibu ta r ia  de una  p rob lemát ica  teórica comple­
jísima, de la que  se sa ldrá  por cier to indemne.

La coyun tu ra  teórica  t iene —en lo que a W e­
ber  se re fiere— , dos cen tros  de  impor tancia .  En 
p r im er  lugar,  la discusión epistemológica p lan tea ­
da por los neokant ianos  y los nacionalistas a lem a ­
nes, tend ien te  a definir  un  es ta tu to  pa r t icu la r  para  
las ciencias de la cultura ,  escindidas de las c ien­
cias de la na tura leza ,  y a oponer  las explicaciones 
basadas  en leyes causales  — “nomoté t icas”— con 
las descripciones par t icu la r izadas  de ind iv idua l ida ­
des históricas — “ideográficas”— . En segundo lu ­
gar, una  discusión apas ionada  en todos los campos 
sobre  el papel, el origen, la e s t ructura ,  el funcio­
namien to  y el fu tu ro  del capitalismo. Problem as  
todos —como se en t iende— de pr imerís ima im p o r ­
tancia.

De los intentos que  en la época se cons t ruyen 
para  responder  a esos problemas  —desde Som bar t  
hasta  Korsch, pasando por Lukacs,  M annhe im  y 
B ren tano— , el de  W eber  es, sin duda,  el que  p e r ­
du ra rá  más la rgamente  en el pensamiento  social: 
si Som bar t  y B ren tano  son diluidos por él, Korsch 
y Lukacs  no se  sostienen hoy fren te  al marx ism o 
est ructurali sta ,  y M annhe im  es a tacado du ram en te  
por la teoría  de las ideologías que se n u t re  del 
mismo es tructurali smo.  Juzgado  m uy  deferencial-  
m en te  por  sus contem poráneos  y por los que  no 
lo fueron, W eber  con t inúa  si tuándose  en el eje de 
la problemát ica  sociológica contemporánea ,  y ca ­
be adm it i r  que  su in tento  cen tral  —establecer el 
papel de la acción hum ana ,  del sent ido “sub je t ivo”, 
en la histor ia— resta a ú n  en t re  las ta rea  capitales 
por acometer.  P o rq u e  el e s ta tu to  teórico de “ la 
acción",  más  allá del  m uy serio y discut ible in ­
tento de Parsons  por dar le  un  papel privilegiado, 
que  degenera  inev i tab lem ente  en el idealismo, y 
su antítesis, la ten ta t iva  de cier tas  corrientes  es- 
t ruc tu ra l is tas  con tem poráneas  que  a f i rm an  que la 
dilución de la noción centra l  de “suje to” —y no 
sólo la de “h o m b re "— es la ta rea  principal en el 
plano teórico-polémico, pe rmanece  aú n  irresuelto 
y problemático.

Al español
Como índice de la prob lemat ic idad  s eñ a ­

lada cabe ubicar  los con tradic torios  juicios que 
se e laboran  sobre la obra  de Weber:  “nues t ro  con ­
tem p o rán eo ” (R aymond Aron),  “ ideólogo de la b u r ­
gues ía” (Ernst  Nolto),  art íf ice de una  “nueva  y 
‘más re f inada ’ fo rma de com bat i r  al mater ia l ismo 
histórico” (Lukacs  filósofo que  m ues t ra  “bajo  que 
condiciones t iene ser iedad una  dia léctica h is tó r ica” 
(Merleau Ponty ,  en “Las av en tu ras  de la d ia léc­
t ica”), p recursor  de la m oderna  filosofía exis ten- 
cial (Jaspers),  anal is ta  y defensor “de la civil iza­
ción occidenta l” (Bendix).

Po r  todo ello, en buena  hora  la publicación  
del clásico estudio  del R e inhard  Bendix  “Max 
W eber"  (Ed. Am orror tu ,  Bs. As., 1970) y de los a r ­
tículos varios de Talcott  Parsons  y otros editados 
bajo el t í tulo “Presencia  de Max W eber"  (Ed. N u e ­
va Visión, Bs. As., 1971). En los últ imos  años, la 
publicación de “La e s t ruc tu ra  de la Acción Social” 
de  Parsons,  “Las e tapas  del pensam ien to  socioló­
gico” de Aron, “La formación del pensam ien to  so­
ciológico” de Nisbet,  “Ideología y teoría socioló­
gica” de Zeitlin, parece  poner  al día al lector de 
habla  h ispana con la temática  weber iana .  Lector 
en muchos sentidos privi legiado en lo que  a ella 
se refiere, porque  la obra  de síntesis teórica del 
propio W eber  —que no llegó a pub l icar  en su to ­
talidad, y que  sólo vió la luz p o s tu m a m en te — , 
“Economía y Sociedad”, se publicó antes  en e sp a ­
ñol (1944) que  en inglés (t raducciones  parciales  v a ­
rias a cargo de Parsons y de Mills, los dos polos 
opues*os de la sociología nor team er icana  de los 
50, lo que  m ues t ra  la va r iedad  de in te rpre taciones  
posibles de  la obra weber iana) .  Las recientes t r a ­
ducciones de “Sobre  la teoría en las ciencias so­
ciales” (“El político y el científ ico” ), y la “Historia 
Económica G en era l”, pe rm i ten  am p l ia r  una bas­
tan te  completa  bibliografía weber iana .  Resta, sin 
embargo, y es lamentable ,  casi la to ta lidad de su 
sociología de la religión: sólo está t raduc ida  la 
p r im era  par te  de su p r im er  vo lum en  —y son tres— : 
“La ética p ro tes tan te  y el espí r i tu  del capita li smo”.

Una problemática a
cuatro planos

Es ju s tam en te  esta centra l  invest igación de 
W eber  — realizada antes  de 1905, revisada  y a m -



pliada pos ter io rmente—, el pun to  nodal de  la polé­
mica y de la valoración de la obra weber iana .  La 
tesis es divulgada: reducida  a su formulación más 
general,  que  has ta  cierto pun to  comprende  todas las 
especificaciones in te rpre ta t ivas  d ivergentes  cons­
tru idas  sobre ella, puede  indicarse diciendo que sin 
el surg imiento  de un  tipo de racionalidad económica 
especial, p roducto  de la ética religiosa del calvinis­
mo, no habr ía  podido surg ir  una  sociedad capitalista 
del t ipo de la surg ida en Occidente.  F o rm ulando  la 
proposición en té rminos  negativos parece  poderse 
con tem plar  las in te rpre taciones  que  enfa tizan una 
causalidad necesaria,  los que  enfa tizan una  causali­
dad necesaria y suficiente y  las que, más genér ica­
mente,  indican simple correlación o —como W eber  
dijo a lguna vez— “afin idad e lectiva”.

Como indica Eisenstadt (“La tesis sobre la ética 
p ro tes tan te  en el contexto  de un  análisis  com para ­
do”, en “Ensayos sobre el cambio social y la m o d e r ­
nización”), la tesis en cuestión “ha  consti tuido una 
fuente  continua de polémicas científicas — que p ro ­
bab lem ente  supera  en este sentido a toda otra tesis 
específica de las ciencias sociales” . Y es posible s e ­
ñalar,  inclusive, que  al centrarse  la atención sobre 
la tesis citada, otros aspectos de la obra de W eber  
han  sido probab lemente  dejados de lado, aún  cuan ­
do ten ían  importancia  por lo menos s im ilar  a la 
indicada.  Después de todo, la investigación de W eber  
se cen tra  — inclusive para  su autor,  como bien lo 
indica Bendix— en el contexto  de una problemática  
más amplia,  y en el camino de una  elaboración 

i teórica de importancia .
C en t ra r  las cosas en la problemática  parece ser, 

entonces,  el eje más fecundo para  en tende r  la obra 
de Weber. Porque  no puede hablarse  en modo a l ­
guno de una  isoría weber iana  — del mismo modo 
en que  hasta cierto punto  puede hablarse  de una 
teoría m arx is ta— : si la art iculación lógico-deductiva 
es un requisito esencial de toda teoría, la obra de 
Weber sólo es susceptible en pequeño grado de tal 
tipo de art iculación. Mas bien pueden ras trearse  en 
ellas las que Merton llamó “teorías de alcance m e­
dio” : es decir, conjuntos  de hipótesis acerca de cam ­
pos del imitados de fenómenos re la t ivamente  aco­
tados. Pero esas teorías de alcance medio, en todo 
caso, se reúnen  en torno a una  problemática  propia, 
que genera  p reguntas  específicas al materia l  his tó­
rico que Weber maneja,  y que  organiza según esas 
preguntas.

A nuestro modo de ver, la problemática de Weber 
se ar t icula  en tres planos dist intos de carác te r  fu n ­
damental ,  y un cuar to  plano de carác te r  es tr ic ta­
mente  ins trumenta l .  Los tres planos fu n d am en ­
tales serían: a) un aspecto teórico: la explicación 
del “papel de las ideas" en la acción social —la 
formulación es más bien parsoniana; por nuestra  
parte, preferi ríamos  decir, la explicación del ca ­
rácter organizador de las var iables psicosociales en 
la vida social— ; b) un aspecto empírico-histórico: 
el surg imiento  de la civilización occidental, o, más 
genéricamente ,  la explicación del por qué  una e x ­
periencia par t icu la r  — la de Occidente— se con­
vierte en universal;  c) un aspecto ético-político: 
el papel de algunos e lementos  de Weber conside­
raba claves —libertad,  razón, valores, nación— en 
la política contemporánea  y en la civilización que 
advenía.  Y el plano  ins trumenta l ,  las est ructuras  
de método y de construcción de teoría en la socio­
logía y las muy complejas  relaciones en tre  juicios 
de hecho y juicios de valor, ciencia y política.

Conviene part ir  del análisis  del e lemento  ins­
t rum enta l  para  ver luego hasta qué punto  se im ­
plican unos y otros.

Pasado acabado, 
presente consentido

La influencia neokantiana  en el pensamiento  
I de Weber  se manifiesta,  por supuesto,  en la con- 
! sideración de la realidad como infinita respecto al

conocimiento: n ingún  cuerpo de leyes puede  en 
m om ento  a lguno agotar  una  ciencia de la cultura .  
Po r  múl tiples  motivos: en t re  otros, po rque  el co­
nocimiento es em inen tem en te  selectivo.  Se cono­
ce en  perspect iva ,  lo cual f ren te  al pasado es r e ­
la t ivam en te  diferente  al conocimiento del presente.  
El pasado, de a lgún modo, existe “acabado”, y  aún  
cuando toda invest igación del pasado suponga  
rehis toriarlo  pa ra  nuestros  fines, toda organización 
in te rp re ta t iva  puede  —se postu la— ser  corregida: 
en frase famosa,  W eber  dirá:  “idealismo y  m a t e ­
rialismo son igua lmente  legítimos como puntos  de 
p a r t id a ” (“La ética p ro tes tan te  y  el espír i tu  del 
cap ital ismo”). Pe ro  el p resen te  no está  “acabado” : 
por el contrario,  el presente  necesita de nuestro  
consentimiento  pa ra  serlo, y ese consentimiento  no 
se funda  en un  conocimiento total  —si siempre  
estamos “en perspec t iva”, cuanto  más f ren te  al 
presente— sino que  se in tegra  por los valores. ‘‘Los 
valores” del  sujeto, de tal  modo, “e s t r u c tu r a n ” el 
presente.  El presente,  claro está, no es puro  p r o ­
yecto, subje t iv idad lanzada.  Es fu n d am en ta lm en te  
condiciones: pero  se es t ruc tu ra  con nues t ro  consen­
timiento,  consciente o no. Todo presente  es de a l ­
gún modo consentido.  (Y de aquí saldrá  un  gran  
tema: el problema de la legit imidad, la aceptación 
de la dominación por pa r te  de los dominados).  Co­
mo dice ju s tam en te  Mer leau Ponty : “Po r  el con­
trario  (se refiere al pasado) el presente  es n u es ­
tro, para  ser espera  nuestro  consentimiento  o n u es ­
tro rechazo. La suspensión del juicio, que es de 
regla frente  al pasado, aquí resulta  imposible: es ­
pera r  que  las cosas adquieran  su fisonomía para  
decir  que sean a su manera .  Pero  la proxim idad 
del presente,  que  nos hace  responsables de él, no 
nos da acceso sin embargo a la cosa misma.:  esta 
vez es la falta de distancia la que nos pe rm ite  ver 
sólo un lado. El sabor y la práctica a f ron tan  la 
misma infinitud de la real idad histórica,  pero re s ­
ponden de dos m aneras  opuestas:  el saber, m u l t i ­
plicando los puntos  de vista por medio de conclu­
siones provisorias,  abiertas,  mot ivadas,  es decir, con­
dicionales; la práctica, por medio de  decisiones 
absolutas, parciales, in justif icables” ("Las a v e n tu ­
ras de la dialéctica”).

Los intereses y las ideas
Pero  si la decisión en el contexto presente  se 

ar t icula  a rb i t ra r iam en te  en referencia a los va lo­
res, parece claro que el pasado se construye  por 
hombres  si tuados unte  a l te rnat ivas  similares: cons­
truirlo con sus decisiones arbi trarias,  valorativas.  
De allí dos conclusiones: una metodológica — la 
historia debe estudiarse  no sólo seleccionando los 
hechos con los valores propios sino también en re ­
ferencia al contexto  valora tivo de los sujetos ac ­
tuan tes— y otra problemática  —qué papel tienen, 
en la historia, esas configuraciones de valor  que 
orientan las decisiones hum anas  y que  son, en d e ­
finitiva, condición necesaria de es tructurac ión de 
la historia del hom bre— . Elucidar ese papel se 
conver ti rá  —repetimos— en la problemática  teó­
rica central  de la obra  de Weber.  Y Merleau Ponty, 
refir iéndose a la modalidad especial que asume la 
solución weberiana,  dirá: "Weber  no solamente  in ­
tegra los motivos espir i tuales y las causas m a te ­
riales, sino que renueva  la concepción misma de 
la materia  histórica. IJn apara to  económico es un 
cosmos, una elección h um ana  conver tida  en s i­
tuación, y eso es lo que permito rem on ta r  de la 
asccsis en el mundo hacia sus motivos religiosos, 
como también descender  hacia su caducidad capí- 
ta". O, en los términos  util izados por el propio 
Weber: “Son los intereses (mater ia les o idéalos) y 
no las ideas los que  gobiernan d irec tam ente  la 
conducta humana.  Pero  las ‘imágenes del mundo '  
suscitadas por las ‘ideas’ han de te rm inado  a m e ­
nudo, desempeñando el papel de indicadores de 
dirección, las vías sobre la* cuales la d inámica do 
los intereses ha hecho avanzar  el comportamiento  
h u m a n o ”. En síntesis: los intereses son dos doler-



minantes centrales de la conducta hum ana, y sólo 
ellos pueden dar la clave que perm ita com prender­
la. La escisión w eberiana en tre  causalidad adecua­
da y adecuación significativa se articula así sobre 
esta más im portante  escisión en tre  explicación y 
comprensión, que sin perjuicio de superponerse, dan 
la clave de la irreductibilidad de la acción hum ana 
a los mecanismos explicativos de las leyes físicas.

Y este tem a nos lleva, con una nueva cita de 
Merleau Ponty, al tercer aspecto de la problem á­
tica: el problema político.

Bajo la dominación 
burocrática

Dice Merleau Ponty: “Weber no es un revolu­
cionario. A veces se le ocurre escribir que el m ar­
xismo es ‘el caso más im portante de construcción 
de tipos ideales’, y que todos aquellos que han 
utilizado sus conceptos conocen cuan fructuosos 
resultan, pero a condición de que se considere co­
mo sentido lo que Marx describe como fuerzas. 
Pero esta trasposición no es compatible para 
Weber, ni con la teoría ni con la práctica m arx is­
te. Como materialismo histórico, el marxismo es 
una explicación causal a través de la economía, y 
en su práctica revolucionaria Weber no ve ap a­
recer nunca la elección fundam ental del prole ta­
riado ( . . . )  Está contra la revolución porque para 
él no es una revolución, es decir, no es la creación 
de un conjunto histórico”. Como especifica P a r ­
sons: “ . . . e l  centro de interés de los dos econo­
mistas es distinto. Para Marx, está en el conflicto 
de intereses de las dos clases como tales; para 
Weber, en el tipo social específico de organización 
como tal. El rasgo central del capitalismo burgués 
racional es la ‘organización racional del trabajo 
libre’. Este es, a su vez, un ejemplo de un tipo de 
organización social más general y fundam ental­
mente importante, al que Weber llama ( . . . )  b u ­
rocracia” (“La estructura  de la acción social”). Y 
más adelante: “Lo que caracteriza al estudio de ¡ 
Weber es, más bien, un relativo desplazamiento de 
énfasis, producido por la colocación en el centro 
de atención de fenómenos previam ente dejados en 
la periferia y, consiguientemente, considerados de 
significación teórica relativam ente escasa. Más o 
menos, la burocracia juega para Weber, el papel 
que la lucha de clases jugó para Marx ( . . . ) .  Este 
desplazamiento tiene un resultado concreto muy 
importante : en contraposición a Marx y a la m a­
yoría de las teorías «liberales-», minimiza fuer­
temente las diferencias entre el capitalismo y el 
socialismo, haciendo más bien hincapié en su con­
tinuidad”). Capitalismo y socialismo son ambos 
subtipos de sociedades con dominación burocrá­
tica, y si algo cabe agregar es que en el socialis­
mo las antinomias centrales que norman la do­
minación burocrática —la antinomia entre  ra ­
cionalidad formal y racionalidad material, entre 
individuo y sociedad, entre parlamento y presi­
dencialismo— se resuelven en el peor de los sen­
tidos. Weber era, así, antisocialista, aún cuando 
era consciente del papel central de la lucha de 
clases en la sociedad contemporánea. Pero en la 
oposición de las clases primaba el principio nacio­
nal: la comunidad frente a la sociedad.

Sólo hay posibilidades 
objetivas

Puede preguntar un marxista: ¿pero acaso,
para un buen conocedor de la obra de Marx como 
parecía serlo Weber, no quedaba demostrada la 
ineluctable desaparición del capitalismo y su sus­
titución por el socialismo? Puede discutirse, natu-

ralrnente, si en Marx esto era así —parece claro 
que el problema se resolvía de modo diverso se­
gún la teoría de la acumulación de Rosa Luxem - 
burgo o según la teoría leninista—, pero lo cierto 
es que no era así para Weber: si el presente n e ­
cesita de nuestro consentimiento para serlo, no 
hay necesidad histórica absoluta que no pase a 
través de la acción de los hombres. Sólo hay po­
sibilidades objetivas. El socialismo es una de ellas. 
Pero tam bién lo es el capitalismo. El propio W eber 
decía: “El destino de una época cultura l que ha 
probado el árbol del conocimiento es saber que 
no podemos descifrar el sentido del acontecimiento 
m undial por más que lo hayamos estudiado to­
talmente, sino que debemos estar en condiciones de 
crearlo por nosotros mismos, que las visiones del 
mundo no pueden resultar nunca del conocimien­
to de los hechos, y que de este modo los ideales 
más elevados, aquellos que nos mueven con m ayor 
fuerza, sólo se juegan para siempre en un combate 
con los otros ideales, que son sagrados para otros 
hombres como los nuestros lo sen para nosotros”. 
“Weber es liberal” —dice Merleau Ponty—. Pero 
como lo hemos dicho al comienzo, es un liberal 
distinto del antiguo liberalismo. Raym cnd Aron 
escribe diciendo que su política es, como la de 
Alain, una política del entendimiento. Pero con la 
única diferencia que de Alain a W eber el en ­
tendimiento aprendió a dudar de sí mismo. 
Alain recomendaba ur.a política un poco es tre ­
cha: hacer todos los días lo justo y no ocupar­
se de las consecuencias. A es*a sabiduría se le 
debilita la voz cada vez que se aproxima a una 
situación límite, y entonces el entendim iento se 
convierte, contra sus principios, ya en rebelión, ya 
en sumisión. En cambio Weber sabe perfectam en­
te que el entendim iento sólo funciona con facili­
dades entre ciertos puntos críticos, y lo confiere 
conscientem en'e como tarea la de m antener a la 
historia en aquella zona donde pueda escapar de 
las antinom ias”.

¿Hubiera podido W eber escapar de las opcio­
nes que poco después de su m uerte  plantearía  la 
política alemana? El tema es largam ente discutido, 
y en otras oportunidad puede dar buen lugar a 
t ra ta r  en profundidad las graves consecuencias po­
líticas y teóricas que tiene la escisión total que 
Weber disciplinadamente practicaba entre  juicios 
de hecho (ciencia) y juicios de valor (política). 
Cabe, sin embargo, reconocer que esa disciplina 
le permitió construir una problemática teórica que 
en muy buena medida escapó a sus más discutibles 
opciones políticas, dando por tierra con la radical­
mente idealista posición que sostiene la de term i­
nación total de la ciencia per los valores de los 
sujetos que la producen. De cuáles son esos valo­
res que creemos perdurables tra tarem os de dar 
cuenta brevem ente en el próximo acápite, para 
en el último referir toda esta temática a América 
Latina, objetivo último de nuestras preocupaciones.

Weber y el marxismo
¿Intentó Weber construir una alternaliva al 

marxismo? Como dice Parsons, ¿intentó formular 
una explicación antim arxista  del capitalismo? 
Hasta pocos años atrás, para marxistas y an tim ar­
xistas, la respuesta era que sí. Las investigaciones 
más modernas, en cambio, sostienen que no. Con­
viene exam inar brevemente el problema.

Si atendemos a la explicación que ofrece Ben- 
dix sobre la génesis del pensamiento weberiano, 
los primeros trabajos de Weber sobre la es truc tu ­
ra de la sociedad agraria alemana y de la bolsa de 
valores crearon en él una conciencia clara de que, 
“como quiera que fuese, las razones de orden eco­
nómico no alcanzaban a explicar la resistencia a 
los contratos anuales” de los braceros alemanes. 
Más claramente, ‘‘las primeras investigaciones so­
ciales de Weber culm inaron” mostrándole que “el 
comportamiento económico era inseparable de las 
ideas con que los hombres persiguen sus intereses



económicos, ideas que habrían  de entenderse en 
sus propios términos” (p. 47). “La ética protestan­
te y el espíritu del capitalismo”, que Weber p u ­
blica al alborear el siglo, será la articulación de 
una perspectiva intelectual que no lo abandonaría.

Hasta aquí el planteo no puede entenderse 
propiamente como “antim arxista”, aunque no fal­
tan  las críticas fuertes de Weber al materialismo 
histórico.

Sin embargo, el planteo corriente en los auto­
res norteamericanos y aún en algunos euopeos es 
que W eber concluye refutando las tesis centrales del 
materialismo histórico: “ . . . s i  bien los problemas 
planteados por Weber han perdido actualidad, su 
obra sobre el protestantismo ha logrado, en mi opi­
nión, quebrar las bases teóricas del materialismo 
histórico”, indica Bendix (“Max Weber y la socio­
logía contemporánea”). Y podrían acumularse 
m ultitud de juicios en ese sentido.

Claro está, aún en la sociología no marxista, no 
es ésa la única impresión,! y en buena parte de 
la sociología marxista Weber es percibido como el 
constructor de una de las más sutiles alternativas 
al materialismo histórico.

Entre las interpretaciones originales de Weber 
dentro de la sociología no marxista está, sin duda, 
la que construyeron Hans Gerth y Wright Mills 
en Estados Unidos, y que sirvió de base a una 
fuerte corriente opositora en la sociología am eri­
cana de la década de los 50. Puede reducirse a las 
siguientes proposiciones: a) Weber hereda de Marx 
los problemas centrales, aunque su interpretación 
no sea la misma; b) Weber revela un genio inte­
lectual similar al de Marx, y es sobre ambos que 
hay que construir hoy la teoría social; c) “La 

( agudeza y la fina perspicacia de Marx se encuen­
tran enteram ente en Weber. Éste no ignoraba, cier­
tamente, que su propia concepción del Estado coin­
cidía con la de Trotsky. Por lo demás, su obla 

; «Economía y Sociedad» completa, en cierto senti­
do, el capítulo inconcluso sobre la noción de clase 
en El Capital de M arx” (Schapiro, ‘‘Sobre la po­
lítica de Max W eber” ); d) Weber generaliza a toda 
la estructura social contemporánea algunas propo­
siciones marxistas limitadas a la economía: v.g., la 
proposición que asocia explotación del trabajo hu­
mano en forma capitalista y separación del traba­
jador de los medios de producción, es generalizada 

i por Weber para todo tipo de trabajo y no sólo para 
el trabajo del proletario; así, el militar está sepa­
rado de sus instrumentos de guerra, el sacerdote 
de sus instrumentos de culto, el burócrata de los 
instrumentos de administración: escisión central de 
un sistema central de Weber in  términos de la 
teoría de la acción —interpretación centrada en la 

\ obro de Parsons repetidas veces citada— no es la 
i única ni la que mejor cabe al pensamiento webe- 

riano: por el contrario, el eje de Weber está en el 
estudio de los si-lernas de dominación y del desa­
rrollo de los conflictos grupales.

Que la interpretación de Gerth y Wrigth Mills 
j tuvo éxito lo indica la voluminosa corriente con­

temporánea de la “sociología del conflicto”, que 
encuentra en el estudio de los sí; temas de domina­
ción y en la categoría analítica de dominación el 
centro de la construcción sociológica actual.

Los marxistas y Weber
La crítica marxista de la obra de Weber co­

mienza casi inmediatamente con Kautsky Según 
| sostiene Jozyr-Kowalsky, "en opinión de Kautsky, 

el autor ele Die protestantiche Ethik und der Gei»l 
dei Kapiialítmus sostiene que «el sistema de pro­
ducción capitalista se derivó del espíritu del capi­
talismo. y no viceversa» Kaustky 1c* señala a We­
ber que el espíritu del capitalismo no puede ser 
explicado por la sola influencia de la ética y ele 
la religión Concuerda con él que el modo de pen­
sar puritano influyó sobre el surgimiento del ca­
pitalismo industrial, pero insiste en que fue una de 
sus fuentes, «pero no la única».” (Jozyr-Kowal-

ski: “W eber  y M a r x ”.) Con K au tsky  queda,  así, ¡ 
al mismo tiempo, ab ier ta  una  puer ta  para  “darle  
un luga r” a la in te rpre tac ión  weberiana,  y cerrada  i 
una puer ta  pa ra  su comprens ión cabal:  W eber  n u n ­
ca af irmó una causalidad necesaria y suficiente 
sino tan  sólo una  causalidad necesaria,  pero a su 
juicio rad ica lmente  insuficiente.

Las mal in te rpre tac iones  marxis tas,  sin e m b a r ­
go, se cen t ra rán  sobre el análisis lukacsiano  de la 
obra de Weber.  Lukács,  discípulo de Weber,  s eñ a ­
lado por éste como ejemplo  de objetividad c ientí ­
fica, será, al mismo tiempo, consciente de la im ­
portancia  cabal de la in tencional idad  w eber iana  y 
de los peligros implícitos en ella para  la m en ta l i ­
dad mate ria li sta  clásica. (Digo “m e n ta l id ad ” p o r ­
que  quiero a ludir  más bien a la fo rma en que el 
marx ismo era  concebido a nivel subje t ivo que a 
de te rm inan tes  es t r ic tamente  teóricas del p ensa ­
miento  marxista. )  Respecto a los primeros,  ree la ­
borará  —en té rminos diferentes,  por cierto— la 
problemática  del sujeto es t ruc turan te :  “Historia y 
conciencia de clase”, obra capital  del marx ismo 
occidental  hasta  1960, será  el más im por tan te  
—aunque  en definit iva fracasado— intento  de e n ­
m arcar  la subje t iv idad histórica al in te rior del 
marxismo; ‘‘El asalto a la razón”, obra de 1952 en 
la que  in ten ta  explicar  el adven im ien to  del nazis­
mo a pa r t i r  de una  historia del pensamiento  a le ­
mán  —historia “m a te r ia l i s ta”, por supuesto,  pero 
centrada  en un modelo es t r ic tamente  analógieo- 
reductivo de expl icación—, será  el juicio definit ivo 
del marx ismo más divulgado sobre Weber:  “ . . . l a s  
categorías sociológicas de Max Weber  [ . . . ]  no 
expresan  otra cosa que  la sicología abs t rac tam en te  
formulada  de los agentes individuales  calculadores 
del capitalismo. Es decir que también  aquí,  el so­
ciólogo alemán que, a tendiendo a sus intenciones 
subjetivas,  aspiraba de un  modo más honrado  y 
más consecuente a abordar  su ciencia sobre un  p la ­
no pu ram en te  objelivo, a fu n d a m e n ta r  y a poner 
en práct ica  una metodología de la pu ra  objetividad, 
se manif ies tan y se imponen —como las más fu e r ­
tes— las tendencias  imperia lis tas de la seudoob-  
je t iv idad.” Podr ían  desarrollarse más  los supuestos  
del análisis lukacsiano, pero lo dicho creo que
basta. __

Es, sin embargo, sobre muy nuevos supuestos 
—probablemente  arb it ra rios  en su formulación ac­
tual, pero prometedores  de futuros  desarrol los— 
que se cen tra  el estudio que sobro Weber  realizan 
Joscph Gabel y Sa tn is law Jozyr-Kowalski en el libro 
de la editorial Nueva Visión. Gabel en t iende  po­
sible una lectura  marxis ta  de la obra de W eber  en 
términos de la conocida teoría de  la reifieación 
(Gabel, discípulo mediato de Lukács,  es conocido, 
en t re  otras cosas, por una investigación sobre el 
tema —“La reificntion", 1962,— y por una serie 
de art ículos sobre la falsa conciencia — “Form as  de 
al ienación”— 1967). Jozyr-Kowalski,  que par te  de 
la idea de que las observaciones críticos con que 
Weber entiende re fu ta r  el punto  de vista m a te r ia ­
lista histórico en “La é t i c a . . . ”, “dem ues t ran  a las 
claras que no comprendía  caba lmente  las pa labras 
de Marx sobre la natura leza histórica y social de 
los fenómenos económicos y que en su crítica del 
materia lismo marx is ta  se inclinaba a reemplazar  
el concepto de modo social e histórico de p roduc­
ción por un concepto mas bien histórico do «inte 
rcsci  económicos»", so propone someter  a crítica 
rigurosa las in terpretaciones erróneas  que a lo largo 
del siglo se e laboraron sobre la obra weberiana,  y 
pre tendieron oponerla de modo radical a la obra 
rna rxíana.

El fu turo  dirá si los intentos do ambos autores 
prosperan.  En todo caso queda claro que Weber 
plantea al marxismo un conjunto  de problemas que 
no están de «arrollados en las obras de* los conside- 
lados ‘‘Hádeos"  — Marx, Engels, Lenin,  Luxem- 
burgo, Bujarín, TroLky, I l í lferdíng— y que, inelu- 

I sive, se opone a formulaciones parciales que ai se 
| encuen tran  en ellas y, sobre t o d o ,  en sus sucesores.

El objetivo central:  el s tatus  «le la subjet ividad 
cspccifiquemoí más: el status modesto de la su b ­

je tiv idad—, problema central  que puede ras trearse



en la obra weberiana, resta irresuelto, aún cuando 
existan formulaciones diversas más o menos acepta­
bles sobre el punto. Y ciertas teorías “de alcance 
medio” : el estudio de los sistemas de dominación, 
la teoría de la burocracia, y, sobre todo, el estudio 
de la ética económica de las religiones mundiales,

¡ sigue siendo aún de importancia capital en el con­
texto total de las ciencias sociales contemporáneas.

En estas zonas 
marginales

En América La 'ina  la obra de Weber sufrió 
también suerte  diversa. Sería muy extenso rese­
ñarla en su totalidad, pero cuando se haga la his­
toria del pensam iento social de las últimas tres 
décadas en muchos puntos se encontrará una clara 
raigambre weberiana. Simplemente las enumeramos:

1. El traductor de Weber fue el español José 
Medina Echavarría, de importancia en el pensa­
miento sociológico latinoamericano hasta 1960, y de 
mayor importancia luego desde la CEPAL y el 
ILPES. La categoría de “tradicionalismo” —el 
opuesto al “espíritu del capitalismo”— asume desde 
allí una importancia central en la explicación del 
subdesarrollo latinoamericano: la explicación de las 
relaciones entre el sector tradicional y el sector 
moderno de la economía y de la sociedad latino­
americana será el Leit Motiv de la sociología aca­
démica hasta aproxim adam ente 1965, y servirá aun 
hoy de orientación a los análisis de muchos orga­
nismos internacionales.

2. A la misma fuente hay que adjudicar el 
énfasis en los “aspectos sociales del desarrollo eco­
nómico”. El ítalo-argentino Gino Germani, cono­
cedor “fuerte” de la obra de Weber, incluirá —en 
un marco analítico por supuesto más amplio y 
reelaborado en términos parsonianos— categorías 
fundamentales del pensamiento de Weber en su 
análisis de los procesos de modernización.

3. Paradojalmente, también de sectores que 
pueden definirse como de influencia weberiana son 
los primeros críticos de las perspectivas anteriores: 
el brasileño Fernando Hcnrique Cardoso —primer 
cultivador sistemático de la “teoría de la depen­
dencia”— se nutre visiblemente, en sus análisis de 
los empresarios brasileros y en su crítica de las 
teorías en boga sobre el desarrollo económico, de 
categorías que tienen su origen en Weber, aunque 
alimentadas profusamente en un sólido conocimien­
to de la teoría marxista. Las categorías de sistema 
de dominación, el estudio de los sistemas burocrá­
ticos y de los grupos burocráticos, las luchas de 
c lase> y sectores sociales se reinsertan nuevamente 
en la sociología académica, y aunque su desarrollo 
posterior abandone crecientemente sus bases we-

berianas para centrarse en sus fuentes marxístas, 
aquéllas no pueden ser to talm ente abandonadas y 
dejan su impronta nítida a toda esa corriente so­
ciológica. Por lo pronto, la comprensión del proceso 
político en términos de ‘‘sistemas de dominación” 
se m uestra como más operativa en términos inm e­
diatos que la poco desarrollada y problemática teo­
ría m arxista  del Estado. Sólo los recientes esfuer­
zos de Poulantzas darán a la “teoría de la depen­
dencia” un instrum ental analítico operativo p a re ­
cido al weberiano. (Queda por discutir, por supmes- 
to, en qué medida esos esfuerzos deben denom inar­
se a justo título “m arxistas” o más bien “pou- 
lantzianos”.)

4. Es en la sociología de la religión donde 
las enseñanzas de W eber son, sin duda, menos 
aprovechadas. Sería m uy extenso explicar por qué: 
buena razón es, sin duda, la negación constante 
por parte de la Iglesia de la posibilidad de un a n á ­
lisis sociológico de la misma —proposición estric­
tam ente falaz e ideológica, como demostraremos 
en un artículo próximo—, y la consecuencia em pí­
rica de esa negación, el desarrollo de una sociolo­
gía empirista, de m uy bajo nivel teórico, y de poca 
utilidad excepto para saber el número de hab itan ­
tes por sacerdote. Claro está, esto ya es algo, pero 
las posibilidades pastorales del desarrollo de una 
sociología de la religión en América Latina son, 
por supuesto, centrales en esta hora de la Iglesia.

Muy esquemáticamente, dos grandes fuentes 
pueden servir para nutrirse a esa sociología: la 
teoría durkheim ina —que la vincula a los factores 
simbólico-integrativos— y la teoría de Weber, que 
estudia la religión en relación a los intereses de 
grupos y sectores sociales, y a sus potencialidades 
rupturistas e innovadoras. Obviamente, el marco 
weberiano es el de más ricas potencialidades. Se­
gún sostiene Bendix, Weber postula que es en las 
zonas históricamente marginales donde se p rodu­
cen los movimientos de renovación religiosa histó­
ricamente relevantes. Y la explicación de ese fe­
nómeno es que en las zonas históricamente m argi­
nales existe una distancia históiico-crítica respecto 
al “sistema” dominante que le perm ite enjuiciarlo 
y transformarlo. La consecuencia de eso, diríamos 
nesotro;, es que, en las zonas centrales, la renova­
ción religiosa no pueda adoptar la forma utópico- 
constructiva que adopta en las zonas marginales, 
sino tan sólo formas u*ópico-aniquilantes. Pero 
sobre eso habrá que volver.

Y para terminar: la resolución de la proble­
mática implicada en la discusión sobre las re la ­
ciones Weber Marx, sólo podrá construirse cuando 
se desarrolle un pensamiento teórico sobre un fe­
nómeno que Marx analizó quizás muy sim plem en­
te y que Weber intuyó y entendió más profunda­
mente: la comunidad. Y, más propiamente, las dos 
grandes comunidades que en el mundo contempo­
ráneo sobredeterm inan y enm arcan la lucha de 
clases: la nación y la Iglesia.
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LECTURAS

José Aleu

DE K A N T  
A M A R E C H A L
Herder ,  Barcelona ,  1970.

Es común h ab la r  en t re  
los crist ianos del "giro 
antropológico" como una 
carac terís t ica  de nuestro  
tiempo. Pero  ¿qué es ese 
giro antropológico? M u ­
chos lo repiten,  pero no 
saben de qué  se trata.  
Se contrapone  v a g a m e n ­
te, como slogan, un 
pensar  “cosmológico“ y 
un pensar  “antropológico” 
sin precisar su sentido. Y 
bien, es an te  todo de una  
cuestión de raíz ep is te ­
mológica, que  t iene in ­
mensas  consecuencias a 
todos los niveles.  Dicho 
sencil lamente:  1) la in te ­
ligencia del hom bre  es 
na tu ra lm en te  realista,  y 
aprehende  d irec tamente ,  
aunque  de modo confuso,  
al "ser sensible", y esa 
aprehens ión de "lo que 
es" (ente) es el com ien­
zo de una  "ciencia del 
ente",  de una  ontología,  
que abarca  a la real idad 
en tera  inc luyendo al 
hombre: 2) la in te l igen­
cia del hom bre  no parte  
ante todo de "lo real  d a ­
do", sino de sí misma, se 
preocupa por las "cond i ­
ciones de posibilidad" en 
el hom bre  del conoci­
miento,  y entonces  la o n ­
tología se desplaza hacia 
la antropología,  que se 
convierte  en la ciencia 
fundam en ta l  y funda- 
m en tadora  de las demás.  
Ese es el "giro an t ropo ­
lógico". que in ic iaran de 
diferente  m anera  en la 
modernidad  Descartes y 
Kant.  En las varias  d i ­
recciones del tomismo 
contemporáneo pueden 
sin em bargo  hacerse  dos 
grandes  divisiones,  más 
allá de innumerab les  di 
fercncias. Una, la p rom o­
vida por  Marechal,  que 
es la del “tomismo t ra s ­
cenden ta l”, la que  realiza 
el “giro antropológico” in ­
tentando absorber  y su ­
perar  a Kant,  y que  hoy

es la más  in f luyen te  en 
el pensam ien to  católico. 
A barca  nom bres  e m in e n ­
tes como Rahner,  Lortz, 
Coreth,  Lonergan, Hayen,  
May, Metz, Muller,  etc., 
etc. La  o t ra  corriente,  
que  re ivindica  el “realis ­
mo inm ed ia to” y por e n ­
de es ontologica (dicen 
sus adversarios :  “cosmo­
lógica”) rehúsa  de raíz el 
p lan teo  kantiano: Von
Bal thasar,  P rzywara ,  Gil- 
son, Maritain,  Noel, F a ­
bro, Geiger,  Gaboriau ,  De 
Pe t te r ,  Nicolás, etc., etc. 
Esta corr ien te  es, sin d u ­
da, más fiel a San to  To- ! 
más, en  cuanto  al a r r a n ­
que “ontològico” y no 
“antropológico”. El mismo 1 
Metz lo reconoce, aunque  
quie re  m os t ra r  que ya el 
giro “antropológico” es ta - ¡ 
ba p lan teado en Tomás, j 
de modo no tematizado. 
No es, por cierto, convin­
cente  al respecto.  De to ­
dos modos, el hecho cen ­
tral  es que hoy, dentro  
de la “neoescolás tiea” la 
tendenc ia  " t rascendenta l"  
(antropológica) es la más 
dom inan te  e influyente,  
au n q u e  acusada por sus 
adversa rios  de “desvia- 

I  ción ideal is ta”. Advierto,  
i una  vez más, que entre  
I los citados den tro  de la? 

dos corrientes  exis ten  a 
s i  vez notorias d i fe ren ­
cias, y que la división só­
lo señala un aspecto “co­
m ú n ” de base.

Es im por tan te  ver esto 
con claridad, pues la lu ­
cha en tre  am bas  co rr ien ­
tes involucra  decisiones 
dist intas  en cuanto  a los 
caminos a Dios, etc., etc. 
Hoy la Iglesia está en- ! 
vue lta  en esa lucha filosó­
fica, que  llega a las g e n ­
tes de modo indirecto, 

i pero bien real, aunque  
no lo sepan. Muchas  co­
sas capitales están,  c ree ­
mos, en juego.

La obra del español J o ­
sé Aleu, en la línea de 
Marechal  y Rahner ,  es 
una excelente  in t roduc­
ción a esa corr iente  “ t ra s ­
cenden ta l”, que  hace unos 
quince  años predomina.  
En Esp^aña, sus más no­
torios afiliados son Bofill 
y Caffarena.  En América

Lat ina ,  podemos recordar  
que  el in t roductor  de M a ­
rechal (y p r im er  t r a d u c ­
tor de su “K a n t ”) fué 
aquél  s ingular  sacerdote 
a rgentino  Leonardo  Cas- 
tellani,  que sostuvo con 
otrc.s tomis tas  una  polé ­
mica sobre el “método 
t ra scenden ta l”, ya en la 
década del SO. Otro  es 
nuestro  conocido de “Vís­
p e ra ”, el bras ileño De 
Lima Vaz. Y aunque  aquí 
no interesa,  pa ra  noticia 
obje tiva  del lector, noso­
tros confesamos que no 
somos en absoluto  “ t r a s ­
cenden ta les” en sentido 
antropológico.

Desde su punto  de vis­
ta, Aleu nos presenta  en 
su obra la in terpre tación 
m arecha l iana  de K an t  y 
luego pasa al es tudio  del 
propio Marechal.  F in a l ­
mente ,  esboza los cam i­
nos de “Hacia una m e t a ­
física de la exis tenc ia”. 
Y es una presentación r i ­
gurosa, objetiva,  sólida. 
Pero  no decimos más, 
pues sería e n t r a r  a d is ­
cutir.

AMF

Etienne Trocmé

JE S U S  DE  
N A Z A R E T H  
VU P A R  LES  

! TEM OINS  
DE SA VIE
Delachaux  et Niestlé, 
Neuchâtel ,  1971.

El ru te ro  académico de 
este pro tes tan te  fiancés 
le permit ió  abordar,  des ­
pués de los estudios r e a ­
lizados en su c iudad n a ­
tal, tanto  las vertientes 
anglosajonas  de la inves­
tigación bíblica (Univer­
sidad de California del 
Sur)  to m o  las de lengua 
a lemana  (Facultad  de 
Teología de Basilea) co­
mo las de esa gran  e n ­
crucijada cu ltura l  que  es 
la Facultad  de Teología 
P ro tes tan te  de Estrasbur-

go, donde  en  la ac tua l i ­
dad  profesa N uevo  Tes­
tamento .

A p a r t i r  de esta fo rm a ­
ción pr iv i legiada  y de 
una  exper ienc ia  docente  
que  se ad iv ina  rica y m u y  
a ten ta  a la proyección 
misionera ,  Trocmé puede  
e squem at iza r  con au to r i ­
dad, pa ra  los lectores no 
iniciados, las g randes  co­
rr ientes  actuales  de  la i n ­
vestigación neo tes tam en-  
taria. Pero  no se queda  
—como suele ocurr i r  en 
pequeños  l ibros de este 
tipo— en la pu ra  exposi­
ción de lo que  otros d i ­
cen. La suya  es an te  todo 
una exposición crítica. Y 
por ahí van  deslizándose,  
hasta  a flora r a lgunas  v e ­
ces ro tundam ente ,  a lgu ­
nas perspectivas  m uy  
personales  del autor.  E n ­
tre sus juicios críticos im ­
por ta  des tacar  el que  h a ­
ce a la clásica oposición 
en tre  lo “pa les tino” y lo 
“he leníst ico”, que  tantos 
estragos produjo  en la 
m oderna  exégesis: Troc­
mé ent iende  que  por  lo 
menos hay que  in t r o d u ­
cirle a tenuantes ,  a p a r ­
t ir de los descubrimien- ; 
tos de Q um rán ,  que  nos i 
han  hecho conocer un j u ­
daismo pales tino mucho 
más especulativo  y más 
penetrado  por influencias 
exteriores  de  lo que  has ­
ta entonces era  dable  e s ­
pera r  a la luz de la l i te­
ra tu ra  rabinica.  Tam bién  
importa  el énfasis que  
Trocmé pone en la “vic­
toria del buen  sent ido 
his tórico” que  representa  
el progresivo reconoci­
miento  de la d imensión 
social y política de la ac ­
ción de Jesús  frente  a los 
excesos tan to  de qu ienes  
la descar tan  como de 
aquellos que  ven en ella 
el centro  de todo. Entre  
sus planteos más perso­
nales —y que a decir  
verdad  necesitar ían  desa- i 
rrollos mayores  que  los 
que  un texto  in t roduc to ­
rio como éste puede con­
cederles— cobran  p a r ­
t icular re levanc ia  la lec­
tu ra  que  hace  Trocmé de 
la Pasión, en c lave l itúr- _ 
gica. y  su presen tación de 3 5



la burgues ía  pequeña  y 
m ed iana  como destinata- 
r ia  inicial de las p a ráb o ­
las de Jesús.

M e t  o d ológicamente, 
Trocmé asume y resume 
líneas de investigación 
p a r t icu la rm en te  pres tig ia ­
das en el correr de estos 
últ imos años. Comienza 
por  un  inventa r io  de las 
“imágenes” de Jesús  ofre­
cidas por  la tradición su b ­
yacente  a los evangelios; 
se p regun ta  luego si los 
evangelios mismos dan 
otras  imágenes  de Jesús;  
procura  por últ imo hacer 
una  síntesis parcial  de es­
tas diversas imágenes,  
para  p resen ta r  un  retra- 

I to coheren te  de Jesús.  
Capítulos sucesivos desa­
rrol lan este p lan  a través  
del Jesús  de los “dichos 
del Señor”, el Jesús  de 
los “apo tegm as”, el Jesús  
de los relatos biográficos, 
el Jesús  de las parábolas,  
el Jesús  de lc.s relatos de 
milagros, el Jesús  h o m ­
bre  público. “ ¿Quién era 
Jesús?” p regunta  el ú lt i­
mo capítulo.  Dejar  la 
pregunta  abier ta  es agu i­
jonear  con fuerza el in te ­
rés ul terior de los lectores 
de esta introducción, t r á ­
tese tan 'o  de creyentes  
como de no creyentes. 
Toda cristología es bos­
quejo incompleto, toda 
cristología convoca a 
otras: “ ¿Y para  ustedes 
¿quién soy yo?”. Como d i ­
ce Trot iné, los textos que 
nos hacen conocer a J e -  
sus sen mucho más d iver ­
sificados y más difíciles 
de anal izar de lo que  se 
cree en general;  no se 
pres tan a una síntesis 

j satisfactoria de la cual 
pudiera  decirse que  es la 
verdad sobre Jesús.  Pero 
de esta imposibilidad su r ­
ge — p a rado ja lmente— 

i una excepcional conste­
lación de posibilidades: 
lejos de desembocar en la 
volitización de Jesucr is ­
to, la gran cuestión cris- 
tológica significa para  los 
creyentes  un l lamado a la 
profundización de su fe 

I y para  los no creyentes  
una invitación a no esca­
motear  el problema que 
Jesús  les plantea.  O co­
mo lo af irma más am pl ia ­
mente  T n x m é ,  al final 
del libro: El “misterio de 
Jesús” no es la creación 
más o menos artificial de 
las generaciones pósterio 

, res Está a rra igado en el 
comportamiento  del N a ­
zareno. no ha sido y n u n ­
ca será def in it ivamente  
el iminado ni por los h is ­
toriadores ni por los teó 
logos, ha de mostrar a lo* 
creyentes de n u e s t r o  
t iempo que. llamados a 
*er la boca y las manos 
del Resucitado, no pueden

pre ten d e r  el monopolio 
sobre el Nazareno, y a los 
no creyentes  que “Jesús,  
el g ran  Jesús,  es del do­
minio  público” .

HB

Adolfo Nicolás

TEO LO G IA  DEL  
PROGRESO

Génesis y desarrol lo en 
los teólogos católicos con­
temporáneos .
Ed. Sígueme, Salamanca,  
1972.

Una obra de síntesis 
imprescindible  es la de 
Adolfo de Nicolás, joven 
teólogo español, que en ­
seña desde hace años en 
la Univers idad  Sofía, 
en Tokio. Se t ra ta  de 
la reflexión teológica que 
desde fines de la S egun­
da G uer ra  Mundial  se ha 
producido sobre el senti­
do cristiano del “progre­
so en la historia".  Es el 
p r im er  esfuerzo de orde­
namiento  de las grandes 
novedades  que hoy son 
tan comunes  en la a tmós­
fera del pensamiento  ca­
tólico. De su génesis y de 
sus problemas.  De tal mo­
do, el lector podrá  tener  
una visión panorámica 
muy rica, didáctica a la 
vez que profunda, sin ho­
jarasca,  de todo aquello 
que  hoy nos envuelve  de 
modo más o menos con­
fuso. Quien quiera  c lar i­
dad, que apele a esta 
obra de Nicolás. Y a la 
verdad, la exigencia de 
clar idad nos es de absolu­
ta e imperiosa necesidad.
A laicos y a sacerdotes.

La obra se divide en 
tres partes.  La primera 
tra ta  fundam enta lm en te  
del valor del trabajo  del 
hombre  en la naturaleza 
y la sociedad. Se en t ien ­
de, su implicancia teoló­
gica. Y, por supuesto,  se 
abre  con el que inaugu­
ra este viraje  teológico: 
G. Thils con su Teología 
de las realidades te r res ­
tres. Este pionero abre  el 
camino de Chenu,  Hon- 
det. y culmina en Alfons 
Auer (la actividad huma 
na y el Verbo) y Jakob  

i David.
Esta revaloración del 

i "hace r” en sus implicacio­
nes éticas, cognoscitivas i 
y teológicas, desemboca 
más am pl iam ente  en la 
teología de la historia, 
que es la segunda parte 
de Ja obra de Nicolás. Allí 
se plantea la divergencia 
en tre  "encarnacionistas" 
(mejor sería decir  teoló­
gicamente  “progresistas”,

porque  encarnacionistas  
son todos) y "escaiolo- 
gislas". O sea, los que 
ponen el acento en la 
continuidad en tre  el p ro ­
greso h u m a n o  y la con­
sumación final  de la his­
toria en  Cristo (Thils, 
Malevez, Teilhard  de 
Chardin ,  etc.) y los que 
ponen el acento en la 
discontinuidad, en la r u p ­
tura.  O la inmanencia  
se e leva movida  por  
la trascendencia,  o la 
t rascendencia  i r rum pe  de 
modo insólito, único, g ra ­
cia en la inmanencia .  El 
más  caracter izado de la 
l ínea escatologista, el más 
rico, es sin duda  Danié- 
lou (ver tam bién  Bouyer, 
Flick-Alszeghy, etc.). La 
discusión, sum am en te  in ­
teresante  y crucial,  llega 
a un punto  muerto.  Aquí 
Nicolás hace una  rápida 
caracterización de sus d e ­
ficiencias. Luego, ponien­
do el problema en otra 
dimensión, superadora  de 
la anterior,  en el centro 
mismo de la obra  de Ni­
colás, aparece la f igura 
de Hans Urs Von Baltha- 
sar. Este no quiere  p a r ­
tir de datos dete rminados 
concretos, el trabajo,  el 
progreso,  etc., sino desde 
la “ to ta lidad”, para  e n ­
tender, en lo posible, des­
de ella, esos “f ragm en­
tos” significativos. La to ­
talidad es Cristo. Desde 
ella se juzgará  y com pren ­
derá  el resto, más que 
desde la creación, que es 
el acento de los “progre­
sistas” quienes al identi­
ficar casi creación y sal­
vación, responden al p ro ­
blema disolviendo el p ro ­
blema mismo, de modo 
tal que la tensión bipolar 
se esfuma.

Este giro se liga t a m ­
bién a nuevas  l íneas cris- 
tológicas y antropológi­
cas, a la posición de la 
Iglesia en el mundo his­
tórico, que abren  nuevas  
ver tientes (Mersch, Hah 
ner). La escatología se li­
ga ín t imamente  al proce­
so histórico mismo. Son 
los temas de la e spe ran ­
za, la promesa,  etc.

Finalmente ,  la tercera 
parte,  más específica so­
ldé  la Iglesia misma en 
el mundo,  a b a r c « a 
Schil lebecckx, Melz y 
Juan  Al faro.

La obra de Nicolás se 
cierra con una evaluación 
final sobre esta "teología 
en formación", que tiene 
implicaciones tan ricas. 
Sus observaciones críticas 

| son pe í tm entes  y las p r e ­
guntas muchas.  Señala 
con exacti tud la necesi­
dad de “ ir desarrollando 
una metodología más 
complexiva,  pos ib lemen­
te de tipo circular,  en la

que a base de sucesivas 
reflexiones y en  un  d iá ­
logo creador  con las c ien­
cias posit ivas nos v a y a ­
mos acercando,  en  c írcu­
los concéntricos,  a una  in ­
teligencia teológica cada 
vez más es t rechamente  
un ida  a las experiencias 
del hom bre  moderno" .  
La  teología debe ad e lan ­
tarse en lo concreto his­
tórico, y por eso pene t ra r  
en "las reflexiones r e ­
cientes — tanto  en L a t i ­
noamér ica  como en  E u ­
ropa— en torno al p ro ­
ceso de l iberación como 
eje conducto r  de todo el 
desarrollo hum ano ,  la 
violencia como problema 
ético y la revolución co­
mo situación l ímite."

Nos permit i remos  a l ­
gunas  breves  observacio­
nes. No nos parece  que 
el pensamiento  católico 
actual haya  superado la 
tensión de “progres is tas” 
y “escatologistas”. Se e n ­
tiende que esta dicotomía 
no significa que los esca­
tologistas n ieguen el v a ­
lor positivo del progreso,  
sino que lo re la tiv izan en 
relación al valor de Cris­
to, que es la medida  de 
todo progreso real.  Y en 
el fondo, nos parece m uy  
difícil s u p e r a r  esa t e n ­
sión de modo cab a lm en ­
te satisfactorio.  Los in ­
tentos de conciliación,  
necesarios,  como el que 
realizó en su momento  
Congar, vuelven  a cad u ­
car  y a reaparecer  en 
otros niveles de mayor  
ahondamiento .  Así, en 
otro nivel que  en la p r i ­
mera  etapa,  podría ub i ­
carse a Bal t húsar entre  
los “escatologistas” y a 
R a l i  n e r ,  Schil lebecckx, 
Metz, Alfaro,  etc., en t re  
los que acen túan  la con­
tinuidad aunque  la p ro ­
blemática haya  avanzado 
considerablemente  sobre 
su pr imera etapa, y bus ­
que una unificación más 
profunda.

Por cierto que cada 
obra se pone sus propios 
límites, y es injus to re ­
procharle  algo que no es­
tá en sus propósitos e x ­
plícitos. Pero  podría se­
ñalarse  que Nicolás, en 
el planteo misino del p ro ­
blema, se mant iene  al n i ­
vel del desarrollo de  la 
pura reflexión teológica, 
sin efectuar a lgunas  co­
nexiones necesarias para  
su comprensión en la 
si tuación histórica que vi­
vimos. Sólo hace a lgu ­
nas rápidas alusiones,  
precisas, pero «pie no dan 
el marco histórico de es­
to* nuevo* derrotero* 
teológico*. Si lo hubiera  
hecho, la comprensión 
se hubie ra  acrecentado, y



las l íneas de los p rob le ­
mas sin reso lver  ser ían  
e n o rm em en te  m ás  claras.  
Las insuficiencias se r ían  
más patentes .

Así, por e jemplo: la
obra  se inicia con Thils, y 
se señala el cambio  de 
rum bo  teológico. P e ro  no 
se pone, el te lón de fondo 
histórico sobre  el cual se 
realiza este gran  vira je  de 
Thils. ¿Por  qué  en 1946? 
Nos parece  que  j u s t a m e n ­
te la Segunda  G ue r ra  
Mundial  m arca  en E u ro ­
pa el fin de  la inserción 
ag ra r ia -u rbana  de la Igle­
sia, tom ada  como co n ju n ­
to, y su p lena  inmers ión 
en la sociedad industrial .  
Nicolás tendría que haber 
contrastado los rasgos de 
la teología situada en ám ­
bito agrario-urbano y la 
naciente en el u rbano-in­
dustrial. Teología de las 
rea lidades  te rres t res  hubo  
s iempre:  pero ¿qué signi­
fica entonces  ese v ira je  
valora tivo? ¿Por  qué  esa 
nueva comprensión?  Que 
hay viraje,  indudable ,  p e ­
ro que  t iene  una  larga 
preparación, también. Ni­
colás lo presenta  como a l ­
go abrupto ,  caído no se 
sabe de donde. Así, no r e ­
cuerda  en la a p e r tu ra  la 
figura ex t rao rd ina r ia  del 
laico católico a lem án  
Friedrich Dessauer, v e r ­
dadero  in t roductor  de la 
cues tión del “homo fa- 
b e r” y del progreso en 
el pensamiento  católico. 
Este ingeniero-médico y 
em inen te  científico g e r ­
mano es, por lo menos, 
desde 1926 (y en la re ­
fundición final, de 1956, 
de su pensamiento  en 
“Discusión sobre la Téc­
nica” ) no sólo el p r e c u r ­
sor, sino el más correc­
to de todos, y esto le h u ­
biera permit ido  a Nico­
lás ev a lua r  mejor  las in­
suficiencias e impasses 
de Chenu, Thils, etc. 
H ay  tam bién  an t ic ipa ­
ciones preclaras  en el 
sa in ts im oniano católico 
Bucher ,  en el siglo p a ­
sado. Pero  eso sería po­
nerse “erud i tos” .

P o r  ot ra  parte,  t a m p o ­
co se justif ica la omisión 
de Gastón Fessard, que 
al nivel teológico es el 
p r im er  esfuerzo, m ag n í ­
fico y discutible, de ela­
borar categorías dialéc­
ticas aptas para la com­
prensión concreta de la 
historia como "libera­
ción". "progreso", "vio­
lencia entre dominador y 
dominado", etc., etc. 
Fessard nos abriría el 
pasaje a la reasunción 
"operativa", siempre, cla­
ro está, de conocimiento 
probable, prudencial, del 
proceso histórico concre­
to. Y entonces, Nicolás

no hubiera  tenido que 
e n u n c i a r  simplemente 
"ausencias", como ano ta ­
ciones que se agregan 
sin conexión íntima, sino 
que hubiera  desembocado 
realm ente en el planteo 
completo de nuestra  pro­
blem ática actual y sus 
vías posibles de salida.

La s ituación actual de la 
teología católica es más 
rica que  la fo rm ulada  
por Nicolás, y sus l íneas 
de tensión más  visibles. 
P e ro  esto no qui ta  un 
ápice al inmenso  v a ­
lor fo rm at ivo  ordenador,  
c lar if icador de  esta es- | 
p léndida  obra.
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Emerich Corelh

C U E S T IO N E S  
F U N D A M E N T A L E S  
DE
H E R M E N E U T IC A
Herder, Barcelona, 1972.

Sin lugar a dudas,  
Emerich  Core th  es uno 
de los más im por tan tes  
filósofos católicos con­
temporáneos.  Ya conocía­
mos su obra  principal, 
“Metaf ís ica” , publicada 
en ediciones Ariel  (1964). 
Per tenece  tam bién  a la 
línea “t ra scenden ta l”, la 
de Marechal ,  aunque  nos 
parece más ontològica, es 
decir, má.s cen trada  en el 
“e n te ” que  en la “r e p re ­
sentac ión”. El Ser  no es 
como en Marechal  la con­
dición de la “rep re sen ta ­
ción”, sino más ro tu n d a ­
mente  del “e n te” . Es que 
Coreth  ha pasado por 
Heidegger y su diálogo es 
con el idealismo absoluto 
a lem án  (Fichte, Hegel, 
Sebelling).

Aquí aborda  uno de los 
problemas esenciales de 
nuestros  días, que  se l la ­
ma “h e rm en éu t i ca”. Se 
t r a ta  en  su referencia a 
la cues tión bíblico-teoló- 
gica, a la comprensión 
correcta  de la Sagrada  
Escritura. La palabra  
hermenéuti ca ,  que  proce­
de del griego, significa 
“a f i rm a r”, “proc lam ar”, 
“ in te rp re ta r”, “ t raduc i r”. 
C ualqu ier  afirmación l in­
güistica quie re  suscitar 
una intelección, conver­
tir algo en inteligible. 
Hermenéut ica  se relacio­
na con Hermes,  el m e n ­
sajero  de los dioses, a 
quien los griegos a t r i ­
buían el origen de la len­
gua y la escri tura.  Y 
bien, Coreth  no se de ­
tiene aquí d i rec tam ente

en la cues tión bíblica,  a 
su cri t ica textual,  — al 
modo de in te rpre ta r la ,  
sino más  am p l iam en te  en 
los p rob lem as  más  g e ­
nera les que  implica t o ­
da h e rm e n éu t i ca — cua l ­
quiera  sea su  objeto, 
obra l i teraria ,  jurídica,  
etc., etc. Aunque ,  por 
cierto, Core th  se e n ca ­
mina  s iempre  hacia  esa 
h e rm en éu t i ca  especial,  
única,  que  es la de  la 
pa labra  de Dios t r a sm i­
tida por la pa labra  h is tó ­
rica y hum ana .

¿Cómo es posible una 
intelección histórica,  si 
cada uno t iene un ho r i ­
zonte de intelección con­
creto, histórico y l in­
güístico, que  le ha  sido 
dado prev iamente ,  al 
cual pe rm anece  l igado y 
que condiciona una  “pre- 
c cm prens ión” d e te r m in a ­
da con la cual él se ace r ­
ca al objeto? ¿Se da a l ­
go así como un en cu e n ­
tro o mezcla de d is t in ­
tos horizontes históricos 
de intelección? ¿Está 
posibili tado esto por la 
historia misma? Estas 
son las p regun tas  e sen ­
ciales de Coreth,  que  se 
resum en en el problema 
de la verdad  histórica.

La obra se divide en 
cuatro  par tes:  I. — His­
toria del Problema (en 
su aspecto bíblico-teoló- 
gico). II. — Esencia y 
estructura de la intelec­
ción (base epis temológi­
ca), III .  — Intelección e 
historia (el más in te re ­
sante  y centra l  pa ra  la 
cuestión), IV. — Intelec­
ción y Verdad (de la v e r ­
dad histórica a la teolo­
gía).

Es una obra a l tamente  
recomendable ,  que  a d e ­
más contr ibuirá  segura ­
m ente  a ev i ta r  el salto 
ingenuo, hoy tan vulgar,  
de pasar  de una  directa 
“ lectura bíblica” a nues ­
tro “hoy his tórico”, sin 
mediaciones.  Al modo de 
un pro tes tant ismo fun- 
damenta l is ta  disfrazado 
de modern idad.  Este 
"salto" a través de los 
siglos desde la Biblia a 
nuestra contem poranei­
dad y viceversa hace 
estragos: pues se saltea 
la mediación de la his­
toria, o sea. más radical­
mente, de la Iglesia h is­
tórica, de su tradición y 
magisterio. Esta ep ide­
mia individualis ta  ab s ­
trac ta  (aunque  pueda 
creerse  intención "so­
cial” ), neofundam en ta -  
lista, anti-histórica  y 
desconocedora por ende 
de la Iglesia, debe t e r ­
minar.  Coreth  —que no 
en tra  d i rec tam en te  en la 
cuestión de la "m ed ia ­
ción eclesial”— nos pone

en camino pa ra  c u ra r  
t a n ta  “super f ic ia l idad” en 
boga. Claro, eso exige  un  
p en sa r  con ser iedad, m ás  
complejo.  Quienes  p r e ­
tenden  sa l tea r  tam b ién  a 
la filosofía, pues  se les 
rom pen  sus d ien te s  de 
leche,  s iem pre  se reen-  ¡ 
c u en t r an  con ella, si f i ­
n a lm en te  qu ie ren  un  
p ensa r  consecuente .
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M. Carrez - F. Morel

D IC T IO N N A IR E
C R E C - F R A N C A IS

DU N O U V E A U  
T E S T A M E N T
Delachaux et Niestlé, 
Neuchâtel, 1971.

“No exist ía  diccionario 
gr iego-francés del Nuevo 
T e s tam en to ” recu e rd an  al 
ab r i r  el prefacio quienes  
acaban  de su p e ra r  esta 
carencia  por demás  ind i ­
cat iva  del sensible re tra - . 
so, en los cuerpos  medios 
del movimien to  bíblico 
(los altos, franceses  o no, 
tienen que leer a lemán,

¡ lengua “bíblica”, más que 
ninguna , a nivel  de  in ­
vestigación moderna ,  y 
por cier to m u y  bien d o ­
tada  al respecto). “He 
aquí pues  un  ins t rum en-  , 
to de t raba jo  que  no con­
cierne  sino a los lectores 
del Nuevo Tes tam ento .”
He aquí un  euangélior, 
una efectiva buena  nueva  
para  iglesias que  piensan, 
y se piensan, en francés, 
como en buena  medida  
son las nuestras.

De Maurice  Carrez  co­
nocíamos un par  de  t r a ­
bajes  de divulgación — la 
“G ra m m a i re  grecque  du  
Nouveau  T e s ta m e n t” y 
el "Lex ique  grec-français  
des mots usuels du  N o u ­
veau  T e s ta m e n t”, los dos 
edi tados  por Delachaux 
et Niestlé en 1965— , que 
de jaban  e n t re v e r  la h o n ­
du ra  de sus traba jos  con 
y sobre el Nuevo Testa- ! 
mentó ; su com pañero  en 
esta instancia,  François  
Morel, es “Agrégé en L e t ­
tres".  Ambos  auto res  o p ­
ta ron por  un cri ter io a 
la vez analí t ico y s in té t i ­
co. que sin p re tenderse  
una concordancia  p rocu­
ra reun ir  los e jemplos  
más significativos,  da r  la 
pa labra  viviente  sin o lv i­
da r  al contex 'o ,  hacer  al 
diccionario completo,  ac- 
t jal,  fácil de  consul tar,  j 
Todo lo cual ha  sido m uy 
bien logrado, en una ed i ­
ción espléndida.  _
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Joseph Comblin

T H EO LO G IE  DE  
LA R EV O LU TIO N
Ed. Universitaires,  París,  
1971.

En América  Latina,  el 
renom bre  de Comblin no 
equivale  a conocer el 
pensamiento  de Comblin.  
Comblin  no ha  sido 
meditado  a fondo. Y 
no por  ser de obra 
escueta y rara,  pues se 
t ra ta  de un  au to r  prolí- 
fico, torrencial ,  sin que  
esa abundancia  dañe  la 
r iqueza de su pensam ien­
to, cosa sí v e rd a d e ra ­
mente  extraña.  Comblin 
siempre  es inc itante  y 
tiene un  lugar  m uy  sin­
gula r dentro  de las co­
rr ientes teológico-socia- 
les que hoy existen  en 
realidades históricas con 
la Iglesia Católica. Es el 
teólogo más apegado a 
las real idades históricas 
concretas, el que  las si­
gue más de cerca y que 
las integra en la es t ruc­
tura  misma de su p e n ­
sar  teológico. En ese sen­
tido, su super ioridad so­
bre los Metz, Schille-  
beeckx, Rahner ,  Ba l tha ­
sar, etc., etc., es inmensa.  
Quizá no sea ajena, a ese 
sentido de la historia, .su 
larga estancia,  su vida, 
en América Latina.  Hace 
muchos años que  Comblin 
vive en América  Latina, 
y esto le ha sido el reto 
más fecundo. Es el e u ro ­
peo más latinoamericano. 
Y sin duda,  uno de los 
mejores teólogos de 
América Latina, pues po­
demos considerarlo com 

; patriota.
Sin embargo, repeti ­

m o s  no se le conoce. A 
pesar de  haber  publica­
do numerosas  obras en 
Brasil, hasta  su reciente 
expulsión: Educación y
Fé, Nación y nacionalii-  
mo, Teología de la Acción, 
Lo provisorio y lo defini­
tivo, Las señales de los 
tiempos y la evangeliza­
ro n ,  Historia de la teo­
logía católica, El futuro 
de los ministerios en 
América Latina, La fé en 
el Evangelio, Mitos y 
realidades de la seculari­
zación. Pero  lo publicado

en Brasil, es todavía  una  
garant ía  de ser inaccesi­
ble a los otros la t inoame­
ricanos,  pues  la incomu­
nicación —.salvo con los 
exiliados brasileros— en­
tre la pa r te  lus itana y la 
h ispanoamericana  sigue 
siendo radical  en A m é r i ­
ca Latina .  En cambio 
sus publicaciones en f r a n ­
cés le d ifunden más.  Y 
estas son: La resurrec­
ción, Teología de la Paz, 
¿Fracaso de la Acción 
Católica?, El testimonio 
y el espíri tu. Teología de 
la Ciudad, Cristo en el 
Apocalipsis. La verdad  es 
que nosotros mismos só­
lo conocemos pequeña 
par te  de la obra  de Com­
blin, y de allí que la 
enumeremos  para  mejor 
guía de los que se in te­
resen. ¿Y acaso un  la ti ­
noamericano podrá  no in­
teresarse  en una de sus 
más altas expresiones 
intelectuales? Comblin 
mismo ha sido una vícti­
ma de esa balcanización 
la tinoamericana,  y es de 
l am en ta r  que los edito­
res en lengua española 
pie rdan tantas  veces t iem­
po traduciendo morralla, 
en vez de hacer acce­
sibles les libros de Com ­
blin.

La "Teología de la Re­
volución" de Comblin 
marca  sí —integrada con 
otras obras suyas, como 
Teología de la Paz, Teo­
logía de la Ciudad y Mi- 
los y Realidades de la Se­
cularización— un nuevo 
gran viraje  en el p ensa ­
miento  católico. Es el 
primer  esfuerzo teológi­
co sostenido para  romper  

; el asi lamicnto de la teo­
logía, para  in tegrarla  en 
una  unidad comprensiva 
de lo socio-económico, 

i Si. como vimos antes, la 
recapitulación de Adolfo 
Nicolás, en su Teología 
del Progreso,  terminaba 
con un planteo para  in 
tegrar teología e histo 

| ría concreta,  Comblin e? 
j el que  ha dado ya ese 
I paso Paso insinuado en 

Europa por un Metz, p a ­
so mejor insinuado en 
América Latina por G u s ­
tavo Gutiérrez .  Pero  p a ­
so ya en tren ríe reali­
zación en Comblin De

ahí la im por tanc ia  de un  
diálogo la tinoamericano 
a fondo con Comblin.  To­
do el esfuerzo de V ÍS­
P E R A  ha sido en esa d i ­
rección, todo el esfuerzo 
de la Teología de la Li­
beración ha  sido en esa 
dirección. Nos sentimos 
pues con Comblin  en un  
momento  crucial.  De ahí 
que ahora  nos l imitemos 
a esta presentac ión de 
Comblin,  pues habrá  
ocasión en V ÍSP ER A  de 
volver la rgam ente  sobre 
esta l ínea de reflexión, 
de tan tas  consecuencias 
prácticas.

Veamos la es t ructura  
de “Teología de la R e ­
volución” y ella misma 
conf irmará  nuestras  aser-  
siones. El esqueleto h a ­
ce ad iv inar  su carnadura .

1. — El problema teo­
lógico de la Revolución. 
P a r te  del análisis  ob je ­
tivo de la si tuación r e ­
volucionaria en el m u n ­
do. Y de la si tuación r e ­
volucionaria de la Igle­
sia. Analiza el curso de 
los movimientos revo lu­
cionarios en este siglo.

2. — La idea de rev o ­
lución. Su evolución his ­
tórica, siguiendo el e s ­
quema de Moltmann 
(Liber tad de la Iglesia, 
Libertad  cristiana,  L iber ­
tad del ciudadano, L ib e r ­
tad del trabajador).  Teo­
rías e in terpre taciones  
revolucionarias.  Análisis 
sociológico de la.s revo­
luciones.

3. — Las reducciones 
de la revolución. La C o n ­
trarevolución. Reduccio­
nes sociológicas y posit i­
vas. La cuestión del De­
recho Natural .

4. — Revolución y Cris­
tianismo. Los temas  re ­
volucionarios en el cris ­
tianismo, Nuevo Mundo 
y la sobreelevación cua ­
litativa.  (Reino de DIOS, 
Juicio, etc.). Mensaje de 
acción. Del crist ianismo 
a la revolución. Cris t ia ­
nismo y marxismo.

Aqui la reflexión es 
“c ircu lar”, concéntrica, 
paso de un plano a otro 
para volver más p ro fun ­
damente.

No es este, dijimos, lu ­
gar para  una crítica co­
mo esta obra merece. No 
podemos sin embargo

eludir  a lguna  anotación. 
En p r im er  lugar,  la obra 
no parece  in teg ra r  bien 
otras  reflexiones de Com ­
blin sobre la Iglesia y la 
Ciudad hum ana ,  que la 
hacían  menos “s imple”.

En segundo lugar,  hay  
una omisión ex t rao rd in a ­
ria, t ípica del pensa­
miento  católico actual,  
como señalamos  en V ÍS­
P E R A  28: no se conside­
ra a fondo al Estado. Y 
sin una  comprensión del 
Estado, no se ve cómo 
pueda hacerse  inte ligi­
ble la idea misma de r e ­
volución.

En te rcer  lugar,  nos 
parece que campea  una 
idea de la Iglesia ab s ­
tracta .  No se ve a la Igle­
sia en situación, confor­
mada  ella misma por la 
situación, por los Es ta ­
dos en que  está inmersa, 
por las clases sociales, 
etc., etc. Entonces  t a m ­
bién se opaca la com­
prensión histórica de las 
relaciones en tre  Iglesia, 
Estado y Revolución, 
que  ^on una  constelación 
que no puede ni debe se­
pararse.

Por otra pa r te  en Com ­
blin no se percibe l ímpi­
dam ente  su “teología de 
la h is to ria”. Parece  ca ­
recer de nexos internos,  
bien est ructurados.  Es 
que se trata,  sin duda  de 
una obra pionera,  una 
n u e v a “introducción”. 
Aunque le conoce y a p r e ­
cia su importancia ,  C o m ­
blin, por ejemplo, no sa ­
ca part ido o por lo m e ­
nos no monta  una dia léc­
tica coherente  como la 
que propone Fessard.  En 
un sentido, Comblin está 
más allá de Fessard,  en 
otro sentido,  más acá.

Pero, en fin, Comblin 
abre  a una comprensión 
“macrohistórica concre­
ta”, supera  la conocida 
rháchuta  “exis tenc ia l” del 
compromiso y otras ge­
nera lidades vacías sem e­
jantes,  que denotan  “m i ­
cro - pensamientos”. Con- 
Comblin,  la proa de n u e s ­
tro barco enfila hacia 
t ierra firme. Firme, por­
que es lugar  en que el 
cielo y la t ierra  se unen 
sin confundirse, y el r i e ­
lo es horizonte  dinami 
/ad o r  de la propia t ierra.
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Se habla de la teología como reflexión crítica de la praxis histórica 
a la luz de la fe (Gustavo Gutiérrez), se entiende que el aspecto fun­
damental de la fe es el de praxis histórica (Hugo Assmann), se exal­
ta una fecunda interacción entre la fe y la praxis revolucionaria 
(Primer Encuentro de Cristianos por el Socialismo), se adjetiva a la 
praxis como "histórica", "social" "revolucionaria", "cristiana". Pero

¿qué se entiende por praxis?

LA PRAXIS
¿QUÉ QUIERE DECIR?

Una de las pa labras  más inva-  
soras en nuest ros  días es " la  p r a ­
xis". Se esgr ime a diest ra  y si­
niestra.  Nadie  que  qu ie ra  ser “ac ­
tua l” deja  de m e te r  esa palabr ita .  
¿Qué quiere  decir? ¿Qué signifi­
ca? ¿Cuáles son sus orígenes? 
Pues,  au n q u e  no parezca a p r i ­
mera  vista, la pa labra  —con su 
historia p rop ia— connota  grandes  
implicaciones políticas y teológi­
cas. El uso de una  palabra  está 
ligado, muchas  veces, a d e te r m i ­
nadas  ideas filosóficas y religio­
sas. Y “la p rax is” es una  p a la ­
bra que  lleva ideas m uy  especí­
ficas, por  más que  aparen te  d i ­
luirlas su manoseo.

En real idad parece  ex t raño  que  
una palabra  tan vieja y que  se 
conserva en su formulac ión griega 
original,  de  la que  nos separan 
milenios,  tenga tan ta  juventud . 
¿Por qué? ¿Qué significa esa r e ­
surrección arqueológica para  mos­
t ra r  la m áx im a  modern idad? 
Quien no escriba hoy praxis  t ie­
ne la t imidez que  se le increpe 
anacronismo. ¿Dónde reside la 
potencia de esa pa labra  esotérica 
y vetusta  pa ra  que  a lguien p u e ­
da, apelando a ella, sentirse en el 
centro de la historia? La praxis 
parece en ce r ra r  un  misterio,  es 
casi mágica,  y confiere aureola  
revolucionaria  a quien  la prof ie ­
re. Es una  pa labra  sacramenta l  
de capil las revolucionarias,  o que 
se creen tales. Pues  la “praxis  
correc ta” parece  ser  la develación 
y resolución de todos los en ig­
mas. Y en real idad,  ¿qué nos d i ­
ce? ¿Por qué  la usamos?

Los p rim ero s  
ab o rd a jes

Este informe de V ÍSPERA  no 
t iene por obje tivo c e r ra r  el p io -  
b lema de la praxis.  Todo lo con­
trario. Empezamos a abrirlo. Es 
una  p r im era  aproximación nues ­
tra, a través  del tomista francés 
Cottier,  a sus raíces. Se t ra ta  
ahora  de la praxis  como fu n d a ­
mento  absoluto.  Pero quedan  en 
pie, intactos, innumerables  pro­
blemas,  pues las relaciones e ín ­
dole del conocer, ob ra r  y hacer 
están en el eje mismo del proceso 
histórico: ideología, ciencia,  filo­
sofía, teología, f ra te rn idad  y d o ­
minación, etcétera.

La cuestión vale por sí misma, 
y vale por la influencia e s t im u ­
lante  de diversas  corrientes m ar -  
xistas en América  Latina.  Vale 
para  un diálogo, que requiere  la 
m ayor  precisión conceptual.  Un 
diálogo sin deslindes se fusiona 
con el macaneo, con la facilidad 
irresponsable,  de las peores con­
secuencias p a ’a la existencia  y 
fecundidad  del diálogo mismo, a 
todos los niveles. Sin diálogo c r í ­
tico real, la posibil idad de cola­
boración se hace capitulación.

Es el marxismo, no el hegelia­
nismo, el que nos incita con ju s ­
ticia hoy al problema de la p r a ­
xis. Que nos parece  el más deci­
sivo de todos. No lo habíamos 

! asumido aquí todavía por si mis ­
mo, au n q u e  VÍSPERA se ha ocu­
pado re i te radam ente  del m a rx is ­
mo. Y varios m arx is tas  han  co­

laborado en las páginas  de V ÍS ­
PERA. Ensayos espec ia lm ente  
dedicados a aspectos del m a rx i s ­
mo fueron, 2n relación a Marcu- 
se, los de J. B. Lasségue (V ÍS­
PERA 8 y 9), y el de  J. Sasso 
(VÍSPERA 16) sobre Althusser .  
Es que  las grandes  incidencias 
in te lectua les  del m arx ism o en los 
últ imos años la t inoamer icanos  
han  sido suces ivamente  Marcuse 
y Althusser .  Les aborda jes  fue ­
ron, en Lasségue, desde la p e r s ­
pectiva  de la “u top ía”, de  lo p o ­
sible en la historia.  En Sasso, él 
mismo marx is ta ,  a diferencia de  
Lasségue  que  es un  tomista,  se 
pone la problemática  de A l th u s ­
ser en relación con su ru p tu r a  
con las corrientes  del neomarxis-  
mo occidental , desde Lukács  a 
Gramsci,  y en la polémica de se­
p a ra r  al “joven M a r x ” (de los 
escritos filosóficos) del  viejo 
Marx  (de El Capital) ,  lo que  se 
resumía  en la escisión ta jan te  e n ­
tre Hegel y Marx.

Y en el ú lt imo Víspera (28), ; 
Lima Vaz en un espléndido  e s tu ­
dio, “Ate ísmo y mi to” en el 
marxismo,  reconocía ya  la idea 
mitológica de "praxis  io ta .”, ccn 
la que  nos ponía en el corazón 
de la cuestión.

Ahora  abordamos  d i rec tam en te  
esa cuestión, aunque  desde otra  
perspectiva.  En p r im er  lugar,  ¡ 
Methol Ferré  nos m os tra rá  el iti­
nerario  de la “prax is” en su p ro ­
ceso de inserción la tinoamericana .  
En segundo lugar,  M. M. Cottier  
anal izará  el comentar io  de G. 
Gent ile  a las célebres tesis de



M arx  sobre Feuerbach,  que  cen ­
t r a n  todo en la noción de praxis.  
P a r a  un  lector atento, no esca­
pará  que allí se  t r a ta  de discer­
n ir  "la praxis  pura" ,  que  se d i­
ferencia,  pues  se p lan tea  a otro 
nivel,  de "la praxis  total",  tal 
como la concibe L ima  vaz.

¿ P o r  qué G e n tíle ?
Parecerá  extraño,  que apelemos 

a u n  desconocido nuestro  como 
Gentile.  Conviene entonces una  
información, breve,  sobre  Gen t i ­
le, para  justif icar  luego nuestro 
interés.

Gentile, con Croce, domina el 
p r im er  medio siglo actual  de la 
cu l tu ra  i taliana. Gentile y  Croce 
fueron los art ífices del imperio 
neohegeliano en Italia, y a c tu a ­
ron unidos por una  gran  amistad 
hasta  el advenim iento  del fascis­
mo. Croce pasó a la oposición li­
beral.  Gentile fue el filósofo más 
considerable  que apoyó el fascis­
mo. Allí se consumó la rup tu ra  
personal,  política y filosófica e n ­
tre ellos.

Lo que nos importa  es Gentile 
; en cuanto  hegeliano, y no como 

fascista, aunque  su filosofía —co- 
] mo podrá apreciarse en el a r ­

tículo de Cott ie r— encierra  todos 
los e lementos  totali tarios del fas­
cismo. No es exacta  la a f i rm a ­
ción de Marcuse que el ir racio­
nalismo fascista y nazi haya sido 
enemigo de Hegel, con la excep­
ción de Gentile. Podríamos citar  

! otros y numerosos  neohegelianos 
¡ a lemanes  e i talianos (de segundo 

orden) que  fueron nazis y fascis­
ta;.  Pues  Hegel aparece  a la vez 
como el mayor  irracicnalista y el 
mayor  racionalista de los t iempos 
modernos. Pero no es éste nues ­
tro asunto.

El poetar de 
lía p .ilíiliríi

De la lengua griega nos vienen 
| acuñadas  las ideas de terminan tes  
j en la filosofía y la teología occi­

dentales. En idioma español,  pra 
xi*. se ha traducido siempre por 
“práctica '’, y asi se la ha usado 

! du ran te  siglos. Práctica  quiere 
i decir acción, acción humana,  y 
j el diccionario Halando precisa:

¿Qué es lo que  nos impor ta  en 
el neohegeliano de derecha  Gen- 
tile? El ser quien l leva filosófi­
camente  el concepto de praxis  
hasta  sus ú lt imas consecuencias.  
Llega a la idea de "praxis  pura",  
y de ahí su in terés en  evaluar  
has ta  el fondo la idea m ism a de 
praxis,  lo que ella l leva en su 
seno. En  comparación, Marx,  en 
las propias palabras  de Gentile,  
pone una  "praxis  basta rda" ,  pues 
está con tam inada  por  su m a te r ia ­
lismo, confundida con el real is­
mo del conocimiento. Aunque,  
por supuesto,  real ismo (nivel 
epistemológico) y mate ria li smo 
(nivel ontològico) no se identi fi ­
can: así, realismos como el m a r ­
xista leninista o el tomista,  t ie ­
nen  una  ontologia fundam enta l  
rad icalm ente  dist inta ;  el fu n d a ­
mento  en uno es la Materia,  en 
otro Dios. Desde nues t ra  pe rs ­
pectiva,  la super ioridad de Marx  
sobre Gentile,  f ilosóficamente,  
radica  jus tam en te  en su “praxis 
ba s ta rd a”, pero esa superioridad 
respecto a la ve rdad  no es por 
su coherencia,  sino por lo con­
trario. En cambio, Gentile,  que 
lleva la coherencia de la praxis  
hasta  el final, se aleja inexora ­
b lemente  más de la comprensión 
adecuada de lo real. Nosotros 
a fi rmamos esto desde nuest ra  
posición epistemológica realista, 
en la línea general del tomismo. 
Por  eso es tan elocuente el cotejo 
con Gentile en nuestros  días: nos 
pone como un a rquetipo límite de 
la idea de praxis, tal como viene 
operando implíc itamente  desde 
Fichte, Hegel, Marx y especial­
mente  en el neomarxismo occi­
dental ,  más que en el soviético, 
y que  es también d ifusamente  la 
idea de praxis  que se ha vuelto 
comidilla cotidiana.

j "Ejercicio de una actividad vo 
j luntaria  modificando lo que nos 
j rodea".  Se puede modif icar  la 
! conducta  en relación a personas 

(hombre o Dios) o se pueden m o­
dificar cosas. Son dos vertientes:  
personas y cosa;. En la primera,  
es la actividad ética (religiosa) 
del hombre,  las relaciones m o ra ­
les ríe los hombres en tre  sí y con 
Dios y por eso siempre  se e n t e n ­
dió que  la relación práctica se r e ­
fería esencialmente a la política

y a la pastoral .  Éticas son las r e ­
laciones del h om bre  consigo mis­
mo, los otros y Dios. Son d ive r ­
sas y conexas  relaciones p rác t i ­
cas. Pero  lo más re levan te  aquí 
del sentido de “prác t ica” era  su 
diferencia  con la “teor ía” (o lo 
“especula tivo” en cuanto  espejo, 
visión, contemplación,  reflejo 
cognoscit ivo de lo real  en cuanto  
real) y  de la “técnica” o “a r t e ”, 
la producción útil o hermosa,  que 
es un  “hacer  con las cosas”. Así, 
lo clásico, era  d iferenciar fres 
modos en  la actividad h u m a n a ;  la 
teorética,  la práctica  y la p roduc­
tiva  (conocer, obrar,  hacer).  Sin 
embargo,  práctica  en este sentido 
no es hoy equ ivalen te  a praxis,  
que  abarca  mucho más.  Abarcar  
más,  sería apoderarse  de los otros 
dos modos de ac tuar  (teórico y 
trabajador) ,  lo que t iene conse­
cuencias inmensas  de índole re l i ­
giosa, pues esta identificación im ­
plica necesar iamente  el "a te ís ­
mo". Define al hom bre  como au- 
íocreador.

Ya en el empleo común de los 
términos,  aunque  la práct ica  es 
una  acción ética, se la ex tiende 
am biguam en te  a la segunda v e r ­
tiente,  al hacer. Al a r te  de hacer 
eficazmente  “artefactos” ( t raba ­
jos), que no es lo mismo que el 
“o b ra r”, de índole moral y no fa ­
bricadora.  El hacer  se refiere a 
las cosas, a modif icar  la n a t u r a ­
leza, donde toda sociedad h u m a ­
na es. Tam bién  la ambigüedad 
abarca  al “o b ra r”, la obra,  que  se 
entiende muchas  veces como arte  
y artefacto.  Esta fluctuación l in­
güística nos revela,  jus tamente ,  su 
íntima relación y que  no es fácil 
■separar en lo concreto el “hace r” 
y el “o b ra r”, que  n o rm a lm en te  se 
implican aunque  no se confundan 
absolutamente .  Análoga ejemplifi-  
cación de ambigüedades  vale  p a ­
ra el conocer. La praxis,  sin e m ­
bargo, parece decir  más,  aunque 
haga pie en las acepciones c lá­
sicas.

La vida del hombre  está he ­
cha, en medida fundamenta l ,  con 
palabras.  El hombre  hace las p a ­
labras y las pa labras  hacen al 
hombre .  La historia de una se 
convierto con la historia del otro, 
o poco menos.  De tal modo, las 
pa labras  t ienen su propia fuerza, 
su propio peso. No se juega nunca 
con las palabras,  pues ellas no 
son sólo fonética, sino significa­
do, semántica.  Vienen carga de a do 
ideas. Impr imen  socialmente al 
hombre  su dirección. Es más fácil 
que la palabra,  con su potencia 
social, domíne al hombre,  que és 
te a la palabra,  salvo que  la ro m ­
pa, la examine,  y sepa acuñar  una 
nueva dirección a esa pa labra  con 
plena conciencia. A voces, acon­
ta r  una palabra  es aceptar,  aun 
inconscientemente,  una política, 
una filosofía y una teología. De 
ahí la importancia de exam inar  
qué  es para  nosotros hoy la pa 
labra "prax is”, cuál es el peso de 
su historia. Pues  quien gana con 
las palabras,  impone su visión do 
la realidad, aunque  los que la 
recíban pas ivamente  no se den

Alberto Methol Ferré

ITINERARIO 
DE LA PRAXIS
De cómo íue llegando y anudándose en Amé­
rica Latina la filosofía de la praxis.



cuenta .  La fr ivolidad con las p a ­
labras,  la indiferencia  o el opo r ­
tunismo con t i las ,  es renunc ia  a 
incidir en la his toria.  Es de jarse  
dom ina r  por otros. Quien  gana  
con las pa labras ,  vence  en la his ­
toria. En gran  medida ,  la polí t ica 
es una  lucha  por  im pone r  “d e ­
nominac iones” — que  es el ob je ­
t ivo de la p ro p a g a n d a — y el que  
denomina  las cosas, el que  les 
pone su nombre ,  ése es el dueño  
de una  época del hombre .  En gran  
medida ,  entonces,  la his toria  del 
hom bre  es la de sus palabras ,  ya 
que el h om bre  por ser  racional 
es an im a l  palabrero .

A llá  por el 5 0
El vocablo “p ra x is ” t iene  r e ­

ciente vigencia en  América  L a ­
tina. Llega por elevación, por la 
filosofía, desde la década  del 50, 
aunque, claro está, más  por la f i­
losofía política. Si mal no r e ­
cuerdo, por aquel  entonces,  en la 
Argent ina ,  la sorpresa  que  g e n e ­
raba  esta pa lab ra  griega, fue m o ­
tivo de sarcasmos de un A r tu ro  
Jau re tche ,  ori l lante  polemis ta 
peronis ta  y nacionalista,  contra  el 
m arx is ta  Silvio Frondizi ,  h e r m a ­
no dis idente  del pres idente ,  por 
el uso que  hacía de “prax is” , que  
así designaba  a su revis ta  y a su 
grupo político. ¡Albricias!, decía 
irónico Jaure tche ,  segu ram en te  
así se en tende rá  m uy  bien con 
el pro le ta riado criollo. P o r  su p a r ­
te, p raxis  le evocaba a J au re tc h e  
el nom bre  propio del escultor 
Praxiteles.  Venía esta onda,  t a m ­
bién, l igada al ascenso clamoroso 
de la pa labra  “alienación”, que 
el crítico argen t ino  sólo asociaba 
con los manicomios.  Antes,  a l ie ­
nados e ran  los locos, ahora  p a re ­
cían ser todos, ¿qué pasaba? Así, 
vemos que lo ra ro  de ayer  es lo 
vulgar  de hoy. La anécdota  sirve 
para  ubicar  los t iempos del in ­
greso común de “p rax is” en A m é­
rica Latina .  Desde  entonces,  c la ­
ro, mucho ha caminado, y si si­
gue ex t ra ñ a  a las clases popula ­
res, es el pan de cada  día en el 
estudiantado, los in te lectuales  y 
snobs algo ajados.

¿Por donde  nos viene la p r a ­
xis? ¿Cuáles sus t iendas  filosó­
ficas? La usina difusora de esta 
pa labra  fue especia lm ente  la r e ­
vista paris ina  “Tem ps  Modernes” 
de Sartre.  Tuvo su promoción en 
el neom arx ism o occidental  f r a n ­
cés de la ú l t ima pos tguerra ,  con 
Sartre,  Merlau  Ponty ,  Lefebvre,  
Goldman, etcétera .  Por  esa vía 
llegó a América  Latina ,  por los 
años 50. Era el camino del exis- 
tencialismo más  o menos  m a r ­
xista, independien te  del ruso. P e ­
ro si de Par ís  era  la promoción, 
la p r im era  gran  ve ta  era de o r i ­
gen a lemán, de la p r im era  eclo­
sión del neom arx ism o occidental  
germánico,  de los años 20 y 30, 
an ter io r  a Hitler,  expulsado por 
Hitler,  si lenciado y exilado en 
g ran  par te  en Estados Unidos. 
Nos referimos  a la corr ien te  a le ­
mana  l igada a Lukács,  y que  aho­
ra no? es famil ia r  en su rebrote,

en  sus derivaciones  au tónom as  de 
la “ teoría  crí t ica de ía sociedad",
tan  en boga en la A lem ania  Oc­
c identa l  ac tual .  Nos re fer imos  a 
los Kosch, Benjamín ,  H orkhe im er ,  
Adorno  y m u y  espec ia lmente  a 
Marcuse.  Un Ernes i  Bloch t a m ­
poco es a jeno  a esta constelación.  
Esta  corr ien te  original  hab ía  sido 
ignorada  en sus orígenes por 
A m ér ica  Latina .  La  recibió y lu e ­
go reen cu en t ra  los originales, pe r  
vía francesa,  en los pr im eros  años 
de la década  del 50, que  es la 
g ran  i r rupción tam b ién  del “ joven 
M arx "  tam bién  entonces  descu­
bierto  por nosotros. Y con el jo ­
ven  Marx,  viene de la m ano  su 
viejo maes t ro  Hegel, que  tam bién  
empieza  recién a conocerse en 
A mérica  Latina .  La corr ien te  del 
m a rx ism o  occidental  ge rm ano  
había  tenido sólo a lguna  p re sen ­
cia furt iva,  como la traducción 
del “Hegel” de Bloch por el F o n ­
do de Cu l tu ra  Económica  y luego 
con la que  va re -anudando  el 
proceso, el p r im er  contacto  con 
Lukács  en “El asalto a la razón” 
de 1959.

H eg el, el joven M arx  
y el “ m arx ism o  
o cc id e n ta l”

De tal modo, sólo hace poco 
t iempo, de modo coherente,  h e ­
mos res tablecido una  p r im era  
e tapa  a lem ana  dei "m arx ism o oc­
c idental"  — té rmino con que  se  le 
diferencia  del "m arx ism o soviéti ­
co"— a la que  sigue la segunda 
e tapa  francesa, para  reaparecer  
hoy una  te rcera  e tapa  a lemana, 
t ipificada en  la escuela de Franck-  
fort  y el éxito de Marcuse.  Es 
por estos vericuetos que se im ­
pone la noción de “prax is” . Con­
viene ac la ra r  que esta afección 
por la praxis  del neo-m arx ism o 
occidental  no sólo tuvo la p e r ­
secución del nazismo, sino que 
chocó fue r tem en te  con el m a rx is ­
mo soviético. Su modo de enfo­
car  la praxis  parecía a Lenin  y 
al marx ism o ruso de cuño " id e a ­
lista". Ésa es una de las d i fe ren ­
cias en t re  el marxismo occidental  
y el soviético: a este últ imo L e ­
nin le marcó con un fuer te  " r e a ­
l ismo" cercano en el orden epis ­
temológico,  por ejemplo,  al tomis ­
mo clásico. Lenin  tenía una v e r ­
dadera  obsesión anti - ideali sta  
— lo que nos parece  elogiable— 
y de allí un conflicto perpe tuo  
con el marx ism o occidental. A u n ­
que la cuestión de la praxis  no 
está resuelta,  ni mucho menos,  
por la tradición del marxismo 
soviético, que  es ambigua  al res ­
pecto, como en el mismo Lenin, 
pues la “prax is” pone al “rea li s­
m o” en crisis continua.  Y es que 
allí reside la ambigüedad  consti ­
tuyen te  del marxismo.

Volvemos a subrayar,  pues es 
de importancia,  que esta p re sen ­
cia del neomarx ism o occidental  
está l igada in t im am ente  a la reac­
tualización de Hegel, tanto  en su 
m om en to  europeo, franco-alemán.

como en su apar ic ión  en A m érica  
Latina .  A u n q u e  aquí,  dij imos,  
Hegel no es reactualizado, sino 
“ac tua l izado”, ya  que  en  los años 
50 es el p r im er  conocimiento  l a ­
t inoam er icano  directo  de Hegel. j 
Algunos  conatos y t raducciones  
españolas  del siglo pasado o co­
mienzos de éste carec ie ron  de 
posteridad. Fu e ro n  golondrinas  
que  no hicieron verano, que  re- I 
cién llegó en el año  50. Y es que  
poner  a tención en el jo ven  Marx,  
es re to m a r  a Hegel, y viceversa .  , 
Pa recen  condenados  a m a rc h a r  
aunados.  Así, Hegel ha  sido el 
g ran  ausen te  en las tradic iones  i 
cu l tu ra les  de A m ér ica  Latina ,  
jun to  con toda  la p léyade  majes-  ' 
tucsa  del " rom ant ic ism o a lem án" ,  j 
que  corre  a principios  del  siglo 
X IX  en t re  K an t  y Marx,  y que  
t iene otros pensadores  decisivos 
como Schell ing y Fichte.  Recién 
ahora  ese m om ento  axial  de  la 
cu l tu ra  está siendo aprop iado  por J 
América  Latina .  Pues  ese r o m a n ­
ticismo a lem án  sólo nos alcanzó 
per ifér icamente ,  de  segunda  m a ­
no, espec ia lm ente  a t ravés  de la 
f igura  rem ota  y oscura de K rau -  
se, que  tan  fu n d am en ta l  im p o r ­
tancia tuv ie ra  en España has ta  la 
República ,  y cuyos ecos políticos 
tuvie ron  expresiones  la t inoam er i ­
canas como las del u ruguayo  Bat- 
lle y el a rgen t ino  Irigoyen.

C ro ce-G en tile-G ram sci
Pero  la temática  de la praxis  

' como esencial , no se reduce  a 
| esas oleadas germano-f rancesas .  

En Europa dominó en Italia,  d u ­
ran te  los pr im eros  50 años de este 

: siglo un poderoso neohegelianis-  
mo, que  enca rna ron  Croce y Gen- 
tiie. Quizá fue la más fuer te  r e ­
surrección de Hegel —con varia- j 
ciones importantes ,  por supues- ! 
to—  anticipo de la que  ahora  está 
mucho  más di fundida  en el m un-  

j do. Y el ideal ismo absoluto  de 
, Genti le  y Croce implantó,  como 
' es obvio, a la praxis  como central .  I 

En este cl ima se formó el m a r ­
xismo de Gramsci,  y es su hijo. 
De ahí que  el m arx ism o de G r a m s ­
ci ponga como básica la cues tión 
de la “p rax is” y de este modo, 
en t ronque  como una var ian te  o r i ­
ginal en ese “m arx ism o occiden­
ta l”. Tam bién  Gramsci  tuvo h o n ­
do conflicto ccn el realismo del 

1 mater ia l ismo soviético.
En América  Latina,  ese neohe- 

gelianismo ital iano tuvo escasa ¡ 
impor tanc ia .  Croce influyó por  sus 
teorías estéticas y Genti le  algo en 
pedagogía.  Es tábamos entonces  
bajo la inf luencia  de  Bergson 
y de Ortega y Gasset .  Hegel era  
un nombre  vacio, de  m anuales  de 
historia de la filosofía. La única 
excepción parece  ser el í ta lo -bra­
silero- de San Pablo, Renato  Ci- 
rell Czerna.  Por lo menos no t e n ­
go noticia de otro re levante .  Más 
bien llega, especia lm ente  en  la 
Argentina ,  el neom arx ism o de 
Gramsci,  cuyos adeptos  irán a for­
m ar  la revista “Pasado y  P re se n ­
te” de Córdoba. Es que  allí la 
inmigración i tal iana,  como en



San Pablo,  fue  numerosa.  Es r e ­
cordable  la influencia  del exiliado 
Rodolfo Mondolfo.  Podemos a f i r ­
m a r  entonces que  la presencia  
filosófica de ese neohegelianismo 
ital iano en América  La t ina  fue 
nula. Sólo el pe ruano  Carlos Ma- 
riátegui,  sin sucesión, formó su 
marx ismo a ese clima italiano.

Pero  actualmente ,  fruto m a d u ­
ro ya de la nueva  situación lat i­
noamer icana,  es posible la obra 
del mexicano Adolfo Sánchez 
Vásquez que se t i tula significati­
vam ente  “Filosofía de la P rax is ” .

En esta obra se congregan las 
tres ve rt ientes  del marxismo oc­
cidental;  la a lemana,  la francesa 
y la i taliana,  por confluentes se 
hacen un  solo movimiento.

La “prax is” es una  in te rp re ta ­
ción especial, diríamos radical, de 
la pr imacía  —y absorción— de la 
práctica sobre la teoría, y la p rác ­
tica a su vez identificada con la 
producción de la realidad. Un m o ­
nismo de la “prax is”, por el que 
el hom bre  se cons truye a sí m is ­
mo; un inmanent ismo. Todo m a ­
na de la acción humana,  todo es 
en suma, pura  historia, pura  ac tua ­
lidad, proceso inmanente,  praxis.

La acc ió n  en el 
p en sam iento  cató lico

En el orden filosófico, es decir, 
en la meditación acerca de los 
fundamentos  de lo real, la “ac­
ción” como de te rm inan te  de la 
verdad, de lo teorético,  ir rumpe 
en la célebre tesis de  Maurice 
Blondcl sobre “La acción”, que 
fue sorpresa en los medios aca ­
démicos franceses de la época 
(1H93), impregnados de un inte- 
lectualismo kantiano, y también 
en el ámbito  católico, donde  la 
tradición filosófica principal,  
or iunda de Tomás de Aquino, 
afi rmaba  la primacía de lo teóri ­
co sobre lo práctico, como cono­
cimiento  de lo real en cuanto  tal. 
Aquella primera etapa de¡ nco- 
temitmo era  decid idamente  inte- 
lectualista, al punto  de incurri r  
en un cierto separatismo en tre  lo 
teórico y lo práctico (pensar  y 
obrar) .

A pesar de la ex traord inar ia  
influencia de Blondo!, hasta nues­
tros días, especialmente  en el á m ­
bito del pensamiento  católico e u ­
ropeo. para  la cultura  la t inoame­
ricana — incluyendo a los catól i­
cos—, Blondcl es un perfecto des­
conocido, salvo algún eco a rg en ­
tino Hay pocas traducciones,  
cosa lamentable.  Lo que  no qu ie ­
re decir  que, ríe modo indirecto, 
Blondel no esté hondam ente  p ré ­
senlo en el cl ima católico lat i­
noamer icano contemporáneo,  a u n ­
que sin tcmatizar Es que Pión 
riel a su vez ha influido podero­
samente  —y por allí nos llega— 
en una segunda etapa del neofo- 
mismo. especialmente en una de 
las corrientes más determinantes  
de nuest ra  si tuación intelectual, 
que es la que  viene  de Marechal 
v Rahner y te rmina  en los m íe n ­
lo« de “ teología politica" de un

Metz. Toda la teología con tem ­
poránea  está im pregnada  por la 
“acción” (obrar). Y aunque  el sen ­
tido que ésta t iene en el pensa­
miento  católico no es idéntico al 
de la “p rax is”, se comunican  con 
gran  facilidad, y  hacen  tráns itos  
en su vocabulario,  que por m o ­
mentos  parece  ser un  tránsito  en 
la idea misma de acción y praxis.  
Y esto nos coloca en las mayores  
y más extraord inar ias  am bigüe ­
dades y desconciertos. Pues  si la 
acción es absorbida  por la praxis  
(en cuanto  concepto), entonces el 
deslizamiento del pensamiento  
católico que afi rma la t ra scen­
dencia puede recaer  en un  puro 
inmaneti smo histórico.

De allí el gran in terés que t iene 
dilucidar con cierta c laridad cuál 
es el significado exacto que t iene 
el concepto de praxis.  En A m ér i ­
ca Latina  éste es uno de los n u ­
dos de la relación en tre  el m a r ­
xismo y los cristianos. Está allí en 
juego, en últ ima instancia,  la afi r­
mación de la trascendencia  de 
Dios, o su inmers ión panteista  en 
el proceso histórico de la au to g é ­
nesis inmanente  del hombre,  por 
sí mismo.

de la L ib eració n
En nuestros días, l igada a esas 

corrientes de la segunda etapa  
del neoiomismo (que es m uy  v a ­
riado y que no puede reducirse 
sólo a los que provienen de Ma- 
rechal,  Rahner ,  Lortz, Mctz, ct- 

¡ cólera), hace sus pr im eras  armas  
la Teología de la Liberación ini- 

1 ciada por Gustavo Gutiérrez.  Allí 
I el asunto  de la praxis  está p lan ­

teado de modo capital,  aunque  
por cierto Gutié rrez  no la adopta 
en su sentido originario marx is ta  
o idealista absoluto. Ningún cris­
t iano auténtico  podría hacerlo.

! Pero como el t iánsito  de vocabu- 
i lario se convier te  a menudo  en 
; tránsito  fie ideas, no es ex t raño  
1 que muchas  gentes sin prepara-  
j ción filosófica, es decir, sin una 

reflexión .seria, at inada,  jueguen 
! al ping pong con la praxis,  y ter- 
¡ minen en las más penosas con fu 
! siones, haciendo de la oscuridad 

del concepto una presunta  luz de 
todas las cosas. Bien conocemos 
la falta de densidad cultura l  la ­
t inoamericana,  su nominalismo, 
su ignorancia despreocupada e in ­
genua por las cuestiones básicas, 
cpie exigen en términos raciona­
les a la filosofía. El jugueteo con 
la praxis  es boy casi de una ga­
ma infinita, y se convierte  en un 
peligroso »rac ionali smo disfraza­
do de vaya uno a saber  qué  p re ­
sunta “cientifirídad".  Se «abe que 

! sí pensar es hablar,  hablar  no es 
j s iempre pensar.

Aristóteles sostenía con co rdu­
ra que decir  algo, no significa po ­
der pensarlo realmente.

El problema de la praxis  lo 
tenemos entonces p lanteado todos 
los días. En gran medida a causa 

i del marxismo occidental que,  por 
I una cierta confluencia con filoso­

fías o teologías de la acción ca ­
tólicas, produce  en nuestro  campo 
muchas  equívocas mixturaciones,  
que  t ienen  a veces como conse­
cuencia un  desprecio ir rac iona­
lista por  la “ teor ía”, por la for­
mación  intelectual ,  por el valor 
propio de la inteligencia.  Un vo­
luntarismo, un  eticismo, descabe­
zado de teoría,  campea  en g ra n ­
des .sectores. ¿Desesperación, n e r ­
viosidad ap resu rada  de clases 
medias?

Claro, esto no agota  el asunto.  
El tem a  de la acción y de la p ra ­
xis es v e rd ad e ram en te  central.  
P a ra  crist ianos y no cristianos. 
Pues  no hay  divorcio en tre  teoría 
y práct ica  y  producción, sino im ­
plicaciones mutuas ,  recíprocas, 
que es necesario esclarecer.  La 
reflexión ontològica sobre el sen­
tido y el va lor de la acción en 
cuanto  tal ocupa un  lugar re le ­
van te  y l leno de riquezas  en el 
neotomismo contemporáneo,  con 
De Finance,  Henri  Rousseau, 
A ndré  Marc,  Slaí inas Bretón, 
etcétera.  Sin embargo,  no ha lo­
grado todavía  reasumirse  en la 
analí t ica concreta  de la acción 
histórica global, y pa r t i cu la rm en­
te en .sus conexiones con la polí­
tica y la economía,  salvo algunos 
adelantos,  como los de Charles 
McCoy o de J. Y. Jolif; pero ade ­
lantos críticos, más que  const ruc­
ción positiva. La insuficiencia, en 
nues t ra  opinión, es una cierta 
tendencia  separa ti s ta  en tre  lo teo­
rético y práctico (moral) con lo 
productivo y los productos.  Pues  
si ha habido un profundo acer ­
camiento  y simbiosis en t re  obra r  
(cticidad) y conocer,  éstos siguen 
permaneciendo separados del h a ­
cer. Y esto t iene innúm eras  con­
secuencias.  Por  ejemplo, convier­
te al hacer en cosa propia de tee- 
nólogos, abre  paso a la tecnocra ­
cia, neutra ,  separada,  o ni olvido 
do la es t ructura  industria l  del 
proceso social productivo, como si 
no se re lacionara ín t im am ente  con 
el conocer y el obrar. A esto res­
ponde también  el cisma, t íp ica­
mente  “idealista" o “exis tenc ia l”, 
entro  personas y cosas, lo que 
conduce fa ta lm ente  ni moruli.smo 
político abstracto.  De este cisma 
no está exenta ,  impl ic itamente ,  
toda la elaboración de la Teologia 
de la Liberación, tal como lia lo­
grado formularse basta hoy, a u n ­
que su intención valiosa es t e r ­
minar  con los separatismos. P e ­
ro que e.sas separaciones no nos 
conduzcan a borrar  loda d is t in­
ción, y a confundirlas en uno 
identidad pura  o, lo que implica 
lo mismo, con un “mecanic ismo” 
de sus interi elaciones. Una m e ­
cánica en la que teoría es nieto 
reflejo de la práctica moral,  o es­
tas dos «le la acción trabajadora,  
Que una sea mera  consecuencia 
de la otra, tomando como de te r ­
minante  absoluto uno cualquiera  
de esos tres aspectos o momentos 
de la acción. No vale este sim 
plismo, por’ el contrario  estas r e ­
laciones son complejas,  variadas,  
y dependen en gran medida  del



nivel de  rea l idad  en que  nos co­
loquemos.

En los bocetos — no hay  más—  
de teología de  la l iberación, está 
q u e m a n te  el p rob lem a de la v e r ­
dad, que  parece  no ser  más  la 
clásica adecuación “rei et  in te - 
l lectus” , sino que  se desplaza al 
campo del p r im e r  Blondel:  a d e ­
cuación “ rei e t  vit íe” o hacia la 
moción de Croce, adop tada  por 
textos  marxis tas ,  de “adaequa t io  
rei a tque  p raxcos” , por  dem ás  os­
curas.  La inflación confusa de la 
praxis  nos conduce inexo rab le ­
m en te  a las vers iones del p r a g ­
mat ismo u opcracionalismo y a n ­
qui. Tal desem boque  y compañía  
hace  re t roceder  a muchos,  pero 
lo cier to  es que  la diferencia de 
“p rax is tas” y “p rag m a t i s ta s” es 
hasta  ahora  un  gal imat ías.  Dejar  
a la idea de praxis  confusa,  e x ­
pone a un p ragm at ism o  que se 
revue lve  en la ensa lada  de epis ­
temología, ét ica y fabricación. Y 
esto t iene g randes  consecuencias  
re spec 'o  a la idea de Revelación 
o la relación con la Iglesia, e tcé ­
tera,  etcé tera .  Aquí está  tam bién  
el meollo de la a legre  dicotomía,

! hoy vulgar,  de “o r todoxia” y “or- j  top rax is” .

El id e a lism o  d e liran te  
de A lth u sse r

Conviene  aqu í  des tacar  un p u n ­
to. La ru p tu r a  epistemológica que  
Al thusser  establece en tre  el idea ­
lismo a lem án  de Fichte  y Hegel 
con el mate r ia li smo de Marx, no 
a ltera  ni implícita ni exp l íc i ta ­
mente  el problema de la “p rax is” . 
Se re fie re  a otros motivos. Po r  el 
contrario,  de esa e tapa  filosófica 
del M arx  joven (1840-1844) y sus 
“Tesis sobre Feuerbach" (1845), 
A l thusser  conserva  —y diríamos, 
am pl ía— el alcance del concepto 
de praxis.  Po r  este lado, d e sa ten ­
dido, la ru p tu ra  p resun ta  no es 
nada clara. En efecto, hasta  acae-  
ce en Althusser una  mayúscula  
inflación de “la p rax is” , que  a b a r ­
ca todo. Nos dice en "La Revo­
lución teórica de Marx": “Por
práct ica  en  genera l  en tendem os  
todo proceso de transformación 
de una  m a te r ia  pr ima dada  en un 
producto determinado,  t rans fo r ­
mación efec tuada  por un trabajo 
hu m an o  de terminado, uti l izando 
medios “de producción” d e te r m i ­
nados r - • • 1 • La teoría es una  
práct ica  específica que  se ejerce 
sobre un  objeto propio y de sem ­
boca en un producto propio: un 
conocimiento" (Ed. Siglo XXI, 
p.p. 138, 142, 1986). El hacer  d e ­
vora al ob ra r  y al conocer,  borra 
toda distinción. La actividad h u ­
mana  en general  está concebida 
sobre el modelo de la producción, 
del trabajo.  La obje tiv idad r e a ­
lista (que es m a lam en te  car ica tu ­
rizada por Althusser) desaparece; 
lo real  es m era  “m ater ia  p r im a” 
a t ransformar .  P a ra  Aristóteles 
esto era  uno de los modos de la 
acción, la acción fabricadora,  de 
im pr im ir  una  fo rma en una  m a ­
teria, t ransformar .  Pero  el cono­

c imiento  no es an te  todo una  p ro ­
ducción, sino en  todo caso una  
"ra-producción" m u y  singular,  que  
no cam bia  la cosa, ni la copia, si­
no que  se identif ica in tenc iona l­
m en te  con ella. Claro,  el real ismo 
epistemológico es cubier to  de m e ­
nosprecio por el ideal ismo de l i ­
ran te  de  Althusser.  Aquí  tam bién  
podr íamos encontrar ,  como en 
Gentile,  ba jo  otro  lenguaje  y m o ­
da lidades  p rob lemát icas  diversas,  
una  “prax is  p u r a ”, a le jada  del 
realismo de M arx  y Lenin .  A u n ­
que Lenin  fuera  un “copis ta” . 
Ju s ta m e n te ,  el a rt ículo de Sasso 
a que  nos refe rimos se de t iene  en 
el um bra l  de esta cuestión,  a 
nues t ro  cri terio  más decisiva que 
otras  en cuanto  a la cont inuidad  
o ru p tu r a  epistemológica de M arx  
con el ideal ismo a lemán. Hemos 
fo rmulado  esta precisión porque  
Cott ie r  no t r a ta  de Althusser,  y 
entonces  podría  suponerse  que 
a f i rm ando  éste la escisión en tre  
Hegel y Marx,  esta escisión p u ­
diera  a r r a s t r a r  consigo la h e r e n ­
cia de “la p rax is” . No sólo no es 
así, sino que  esa herencia  se v u e l ­
ve en A l thusse r  desorbitada.  No 
niega sino que confi rma el c r i te ­
rio de Cottier.

P rax is  y m ito
V ÍSP ER A  ha estado rondando  

la cuestión de la praxis.  Ella es­
taba  ya impl íc i tamente  presente  
cuando  abordamos  la m áx im a  
incidencia  m arx is ta  l a t inoam er i ­
cana de la ú lt ima década,  que  fue 
la teoría  y práct ica  del “foco” 
(VÍSPERA 3), pero ahora  la q u e ­
remos tom ar  en su pureza  teórica. 
Ella está presente  en los enfoques 
de Lasségue y Sasso. Especial­
m en te  los de Lasségue, que  p u e ­
den  conectarse  con el más rec ien­
te aborda je  de Lima Vaz en 
V ÍSPERA  28 (Ateísmo y mito) 
donde se dem ues t ra  que  la "pra­
xis total" desemboca fa ta lm ente  
en el mito. No es ex t raño  en to n ­
ces — au n q u e  hay  tam b ién  otras 
razones para  ello—  ver  cómo 
pa r t icu la rm en te  en el neomarxis - 
mo occidental  actual,  c am pean  la 
utopía y el mito, desem bozada­
mente.  Recomendable  franqueza  
en la exhibición de lo esencial  
último. En Marcuse ya casi l inda 
en la magia.  En este orden, quien 
rehúsa  la religión apela  a la m a ­
gia. Y en este mismo orden, po­
dría ser in te resante  con tras ta r  el 
“Estado Idea l”, o la utopía  del 
"Estado a priori", de Gentile,  con 
el "reino de la libertad" del jo ­
ven Marx,  Engels, Bloch o Mar- 
cuse, que  m ues t ran  lo que  está 
so te r rado  y hace apariciones f u r ­
t ivas en el viejo Marx, Lenin  o 
Trotski.  Esas apar iciones fur t ivas 
no significa que no an im en  a todo 
el pensamiento  marxista.  Y ésos 
son los “ reinos de la l ibe r tad” o 
de la " iden t idad”, ya de la socie­
dad total  sin Estado: ya del Es­
tado Total;  que susti tuyen  a la 
escatología crist iana de la Iglesia 
T r iun fan te  o el Reino de Dios. 
Tam bién  señalan su inexti rpable  
exigencia  y fecundidad. En esa

confrontac ión  hab r ía  que  a t r a v e ­
sar, como dice Cottier ,  “la d i fe ­
rencia  de léxico, que  se  qu ie re  
«profano* a u l t r anza  en  Marx,  y 
que  es, en  sus propias  palabras ,  

j  «espiri tual* en G en t i l e ” .
P o r  supuesto,  esas a f in idades  

respecto del mito  es ta l lan  en  r a ­
dical  cont radicc ión en cuan to  a la 
in te rp re tac ión  de la h is to ric idad 
concreta ;  contradicc ión que  inc lu ­
so t iene  mucho  que  v e r  con la 
m ism a fo rmulac ión  d i fe ren te  de 
esos mitos. A Gent ile ,  se sabe,  el 
"Estado a pricri" le sirvió de co­
b e r tu ra  al Estado fascista en su 
pseudo-movim ienti smo, en  el bo ­
r ro n ea r  de la lucha  de clases, a 
la que  conver t ía  a la vez en una  
“e te rn idad  empír ica  c a m b ia n te ” , 
fracaso renovado  de  la negativ i-  
dad  d inam izada  por  el “Estado a 
pr ior i” .

La est i rpe  hegel iana  com ún  po ­
ne a la luz estas no azarosas c o n ­
frontaciones.  Y bien;  el neomar-  
xismo occidenta l  arrancó,  en 
Alemania ,  de  la “p rax is”, con 
Lukács,  en contra  el na tu ra l i sm o  
casi posit ivista o neokan t iano  de 
la II In te rnac ional  Socialista.  Era  
una  vue l ta  a Hegel, desde F e u e r ­
bach, sin conocer todavía  los es­
cri tos filosóficos del joven  Marx,  
publ icados recién en 1932. Pero  

¡ antes  del neom arx ism o occidental . 
Gentile,  a pocos años de la p u ­
blicación de las Tesis sobre  F e u e r ­
bach (Engels,  1888), con aguda  
mirada,  de jaba  de lado las v e r ­
siones posit ivistas del materia lis-  

j mo marxis ta ,  y cen t raba  toda la 
■ cuestión en “la p rax is” . En la h e ­

rencia  del romantic ismo alemán, 
que  tan  esp lénd idam ente  e x a m i ­
nan  los mentados  art ículos  de 
Lasségue. Con toda penetrac ión,  
la praxis  se convier te  en la línea 
divisoria en t re  el mater ia l ismo 
mecanic is ta  y el mater ia l ismo 
dialéctico.  Y eso lo ve, el pr im e-  

I ro, Gentile,  y por eso acudimos a 
| su reflexión, que  es una  crí t ica 
1 hegel iana a la crí t ica hegeliana  

m arx is ta  contra  Feuerbach . Gen- 
tile vuelve  a Hegel y Fichte  co n ­
tra  Marx, por considerar  que  la 
crít ica de Feue rbach  contra  H e ­
gel fracasa,  y M arx  no va lo s u ­
fic ientemente  lejos. Pe ro  esto nos 
sirve para  acota r  el á rea  del p ro ­
blema esencial: la praxis.

Lo ú ltim o  y 
lo próxim o

Nos repetimos,  didáct icamente ,  
para  el lector no familiarizado 
con estas aparen tes  especulacio­
nes, que  sin em bargo  deciden en 
toda su vida cotidiana.  La “p r a ­
xis” t iene graves  implicaciones 
políticas y religiosas, "ú l t im as”. 
Lo que  no quie re  decir  que  todas 
esas implicaciones se reduzcan 

; sin más a lo “úl t im o”, y que  d i ­
lucidando el fundam en to  se d i l u ­
cida todo. O que. por el contrario,  
como la praxis  t iene connotac io ­
nes "p róx im as” mucho más co m ­
plejas y urgentes,  l lenas de intui-  

í ciones reales,  lo que  im por ta r ía



entonces  son los modos de r e a ­
lización política visible, como si 
éstos a su vez no tuv ie ran  nada  
que ver  con sus propias  raíces. 
Lo "ú l t imo"  hab i ta  en lo "p ró x i ­
mo". No se pueden  separar.  Y 
aquí  no justif icamos ni su sepa­
ra ti smo ni su reducción. Eso es 
lo que  p re tender ían  los marxis tas  
ateos, por su oportunismo, o 
tam bién  católicos enclenques,  en 
fuga.  Pero  ni la razón ni la fe 
adm iten  esta coartada.  El m a r ­
xismo implica de suyo una  esca- 
tología mítica,  inmanentis ta ,  a n ­
ticristiana, y a f i rm ar  que  esto nos 
m ues t ra  un  error  esencial, su ta ra  
const i tuyente,  no es empero  fi­
n iqu i ta r  con toda la problemática  
del marxismo. Hay que mos tra r  
la verdad  que  an ima ese error.  
Hay que venir  más acá. P a sa r  a 
los análisis  históricos concretos.

M. M. Cottier

Es un signo de la sagacidad fi­
losófica de Giovanni Gentile que 

| haya  sabido, en un m omento  d o n ­
de todavía los principales textos 
filosóficos de Karl  Marx no h a ­
bían sido publicados,  reconocer la 
importancia de lo» 11 Tesis sobre 
Feuerbach, tiue Engels —en 18H8—- 
había reproducido en apéndice  a 
su Ludwig  Feuerbach  y el fin de 
la fi.csoíía clasica a lemana".

La h erencia  
de Feu erb ach

Gentile  observa,  para com en­
zar. que  la crítica dirigida a He* 

j gel por Feuerbach  conduce, como 
a su consecuencia,  al materialis- 

j mo histórico.
Hegel habla a f irmado que  e n ­

tre la fe y la filosofía hay acue r ­
do. pues ambas  son concebidas 

1 como “formas** —es decir, expre-  
j stone* y modos de ap reh en d e r— 
i de un mismo “contenido” el cual 
1 reviste en el pr im er  raso la for- 
i ma del sent imiento  y en el se- 
| gundo la del pensamiento:  aquí y 

allá, pero de una manera  diferen 
te. se alcanza el mismo objeto. 
Pero, por más adecuada  al con ­
tenido. la filosofía es super ior a 

i la religión.
Para Feuerbach, al contrarío,  

una irreconcil iable oposición se

En América  La t ina  eso se percibe 
con toda limpieza.  Pero  cuando 
mayores  puedan  ser  las conver ­
gencias prácticas específicas, m a ­
yor es la exigencia de rigor y c la ­
r idad  conceptual  recíproca.  Los 
“seguidismos”, como los de m u ­
chos curas y laicos, son f r an c a ­
m en te  estúpidos. No le si rven a 
nadie,  ni a sí mismos, ni a la 
Iglesia ni al socialismo. Sería un 
seguidismo “practic is ta” cegatón, 
de corto alcance, vacuo de in te ­
ligencia y  ávido de eslóganes, por 
su propio vacío. Nosotros q u e re ­
mos re to m ar  esto como católicos, 
como crist ianos a ra ja tabla,  gu ia ­
dos por la fe y apasionados por 
la razón, y sólo así podrá  haber  
fecundidad.  Hacia esto apunta  
este informe. Y V ÍSPERA  se ha 
prometido con t inuar  en  esta línea 
con progresiva intensidad.

para  la filosofía de la religión. Es­
ta últ ima no procura  al hombre  
un cierto conocimiento de .sí, im ­
perfecto,  (una “representación”, 

' decía Ilegel), sino que según su 
interpre tación, el hombre  a p u n ­
ta i lusoriamente  a satisfacer sus 
propias necesidades, que son de 
orden físico. En efecto, el h o m ­
bre, insatisfecho por la f initud 
de su vida real, sería impulsado 

i a subl imarse  en una potencia in ­
finita, Dios, capaz de responder  
a todas sus necesidades.

De tal suerte, comenta Gentile,  
gnu ias a la religión, el hombre  
no se reconoce en Dios como es­
píri tu, absoluto, como universal , 
cuando el absoluto debe, a la in ­
versa,  reconocerse en el indivi­
duo particular,  que es un o rga ­
nismo físico sometido al r i tmo 
incesante de necesidades excita 

¡ das y apaciguadas.  El idealismo 
luge l iano  es puesto al revés. El 
espíri tu t iene su “ve rdad” en la 
materia.  La raíz de la religión 
debe buscarse en el individuo fí­
sico, y “ la teología se transforma 
en antropología” . Son las necesi- 

: dades  físicas las que  est imulan a 
la imaginación a deificar las po­
tencias hum anas  elevadas  al ab- 

1 soluto.
A lor ojos de Feuerbach, la ve r ­

dadera  filosofía es “em pir le” ; p e r ­
tenece a los sentidos hacernos co­

nocer  las verdades  más  profundas.  
Y como el Yo es el cuerpo, la 
filosofía “en tan to  que  ella t iene 
por objeto al hombre,  te rm ina  en 
una  antropología  física”.

La consecuencia de  tales p re m i­
sas es obvia:  no puede  h ab e r  otra 
explicación de la historia que la 
explicación materia lis ta .  La.s ne ­
cesidades físicas inmedia tas  del 
individuo dan  razón de todos los 
hechos individuales,  las neces ida­
des físicas del h om bre  como 
m iem bro  de una  sociedad dada,  de 
los hechos .sociales. El hombre,  
decía Feuerbach , no es sino lo 
que come. Así, se puede  solicitar 
a su estómago el jus ti f icar la ac­
ción individual y a las necesidades 
económicas el explicar los com­
portamientos  históricos.

El mate ria li smo histórico der i ­
va del mater ia l ismo de F e u e r ­
bach. Sin embargo, M arx  no se 
ha  contentado con un  simple 
subrayado. Ha corregido a su 
predecesor,  ha innovado. ¿Qué 
ha ex tra ido  en defini t iva  de 
Feuerbach?

Lo que escap a  
al id ea lism o

Las famosas Tesis sobre F e u e r ­
bach son uno de los textos de 
Marx más citados, ¿pero son .siem­
pre exac tam ente  comprendidos? 
El último, especia lmente  (Los fi­
lósofos no han  hecho más que in ­
te rp re ta r  al m undo  de diversas 
maneras,  se t ra ta  ahora  de t rans ­
formarlo) es genera lm en te  t r a n s ­
cripto: basta  de teorías, hay que 
pasar a la acción. M arx  es quizás 
responsable  de esta trivial  in te r ­
pretación, pero es cer t idum bre  
(pie ha en tendido decir  otra cosa. 
De hecho, para  muchos,  m arx is ­
mo es sinónimo de eficacia y la 
filosofía de la praxis  toma la fi­
gura  de una  especio de p ra g m a ­
tismo. Sin embargo, un examen 
de la idea de praxis  m uest ra  que 
esto no es así.

Gentile,  pensamos, ha tocado un 
punto  esencial revelando que el 
concepto de praxis  es la noción- 
llave de la concepción marx is te  
tal cual se expresa en la.s 11 Tesis. 
Foro si esta noción es nueva en 
relación al materialismo, como 
Marx toma el cuidado de s u b r a ­
yar,  es también tan ant igua como 
el idealismo alemán.

La interpre tación que  el filó­
sofo i taliano da del marxismo es 
ev identemente  dependiente  de su 
propio sistema. Una doblo cues­
tión se nos plantea entonces: la 
de su exacti tud y la de su a lcan­
ce. ¿El marxismo está dehidamen 
te caracterizado? ¿Cuál es el va 
lor di* la critica de que es ob je ­
to? Si queremos responder,  es útil 
formular a lgunas  observaciones 
prelimína res.

Digamos que si Gentile ha vis 
to el lugar  central  ocupado por la 
praxis,  sus referencias a la bis 
torla del pensamiento  no están 
exentas  de contrasentidos.

Los contrasentidos derivan ante  
todo de un equívoco relativo a la

LA FILOSOFIA
DE LA PRAXIS
Este artículo fue publicado por la Revue Tho­
miste (T.L.V. LP 3) bajo el título: "La Filosofía 
de la Praxis. El comentario de Giovanni Gen - 
tile en las Tesis sobre Feuerbach".



noción de verdad. P ues  “v e r d a ­
dero” se dice en dos sentidos.  Es i 
“verdadero” el ser  que  funda  el 
juicio “ve rd ad e ro ” . Hablam os  en 
el p r im er  caso de ve rdad  ontoló- 
gica( lo ve rdadero  un t r a s c e n d e n ­
tal), en el segundo la ve rdad  fo r ­
mal. La verdad  ontològica funda  
la verdad formal,  pero ésta  es el 
objeto de un  acto de juicio, ac t iv i ­
dad del sujeto cognoscente.  Es lo 
que implica la definición clásica de 
la verdad (formal):  adecuación  del 

i ser y el intelecto.
Pero  el ideal ismo no ad m ite  que  

el sujeto cognoscente  tenga  f ren te  
a sí el ser intel igible  a conocer  
(la verdad ontològica),  bajo  p r e ­
texto — ahí reside el sofisma— que 
así la act iv idad del sujeto,  el acto 
de poner  un juicio, donde  reside 

¡ la verdad formal,  ser ía suprimido.
En esta perspectiva ,  Genti le  a f i r ­

ma que el "hacer"  es carac te rí s t ica  
; de todo acto de conocimiento.  El 

"producto"  del conocimiento "no 
es un  dato" ;  es necesario,  hay  

¡ que l legar por acto del espír i tu  
I (l’atto operoso della mente ).  Un 

conocimiento au tén t ico  es p ro d u ­
cido (o reproducido).  Es esta una 
aserción que  encu en t ra  apoyo so­
bre otro equívoco, pues pa ra  e s t a ­
blecer que  conocer  es hacer,  se 
refiere al acto que  debe  producir  
el sujeto cognoscente.  Ya que  si 
el sujeto que  conoce pone un ac­
to, lo que  hace de este acto que  
sea específ icamente  conocimiento  
no es prec isamente  el hecho que  
emane  del sujeto.  Del mismo m o ­
do. el conocimiento  se adquie re :  
no se sigue de ahí que  se defina 
como adquisición o conquista.

Lo que escapa al ideal ismo es, 
f inalmente ,  lo que  const i tuye el 
misterio propio  del conocimiento.  
Que en el acto de conocer eí o b ­
jeto conocido sea el otro  en tan to  
otro no incluye la p u ra  pasiv idad 
del sujeto cognoscente:  la acti ­
vidad de este ú lt im o tiene por 
fruto la presencia  del otro. El 
idealismo comienza por concebir  
a la act iv idad sobre el t ipo de ac ­
tividades físicas, donde la ley, en 

I efecto, es de  interacción, de mo- 
J dificación, de  alteración. Luego, 

para no tener  neces idad de a d j u ­
dicar al sujeto  la “pasiv idad” 
comprendida  en una  tal in te rac ­
ción. el idealismo a f i rma una ac ­
tividad “p u ra ” , donde en def in i ­
tiva el conocido como conocido es 
excluido.

La noción de his toria  de la fi­
losofía propia al monismo de base 
hegeliana explica por su par te  
ciertos contrasent idos  históricos. 
En efecto, el monismo historicis- 
ta está obligado a ver  en la his­
toria de la filosofía las e tapas  de 
una suer te  de “revelac ión” p ro ­
gresiva y homogénea ,  de  una  ex- 
plicitación y de una  puesta  al día 
de sus propios conceptos. El e r ro r  
como tal no existe, se confunde 
con la aproximación , el bosque­
jo. lo imperfecto.  Las oposiciones 
más irreductibles,  a r ra s t r ad a s  en 
el movimiento  dialéctico, se rom ­
pen en la cresta de  las olas en el 
mar  indiferente  del único “esp í­
ri tu” que deviene.

P ro p ied ad  del 
id e a lism o

Estas precisiones  nos pe rm i ten  
sopesar el jus to  valor de  las a p r e ­
ciaciones de Gentile.

También ,  pa ra  él, la p rax is  es­
taría  ya en el cen tro  del ideal is­
mo de Sócra tes  y de Platón.  Es 
o lv idar  que  f ren te  al ideal ismo 
in m anen t is t a  moderno, el idea ­
lismo de los griegos es un r e a ­
lismo. Genti le  mismo ha  insist ido 
fue r tem en te ,  en otros lugares,  so­
bre  la oposición en tre  P la tón  y 
el pensam ien to  moderno.

Es in fundado  af irmar,  como lo 
hace, que  la praxis  está ya p re ­
sente  en la m ayéut ica  socrática,  
como si se t r a ta ra  pa ra  el discí­
pulo de “hacer  su  s ab e r” . Sócra ­
tes no en tend ía  rehusar  la noción 
de una  verdad  “ya bella y for­
m a d a ”, y el esfuerzo del discípu­
lo tendía  a adqu i r i r  por  rem in is ­
cencia,  no a crear,  la verdad. No 
se puede  entonces  p re ten d e r  que 
“el saber,  por consiguiente,  im ­
plicaba para  Sócrates una ac t iv i ­
dad productiva  y era una  cons­
trucción subjet iva,  una  continua  
y progres iva p rax is” .

Igualmente ,  Vico habr ía  c r i t i ­
cado a Descar tes  apoyándose  en 
el concepto  del conocimiento co­
mo praxis :  v e ru m  et fa tum  con- 
v e r tun tun .  Se puede conocer la 
historia porque  ella es obra  del 
esp ír i tu  humano .  Es tudiando las 
modificaciones de este espíritu,  
seremos capaces de explicar la 
historia.

En fin, con Karl  Marx, “el 
principio de ac tuar  cambia  y, en 
lugar  de modificaciones del e s ­
píri tu,  las necesidades del indiv i­
duo, como ser social, son la raíz 
de la historia. Pero  el concepto 
de praxis  al que se apela  pe rm a  
ncce el mismo.”

Cualesquie ra  sean las anex io­
nes i legít imas operadas  en el c a m ­
po de la historia del pensamiento,  
Gentile t iene el méri to  de haber  
recordado que  el concepto  de 
p rax is  es propiedad del idealis­
mo. Y r inde  hom enaje  a Marx 
por haber  recurr ido a él.

En efecto, marca  Gentile,  el 
Marx  de la Tesis se muest ra  
insatisfecho de la teoría m a te r ia ­
lista del conocimiento,  en la cual 
el objeto es dado, no producido: 
la relación del sujeto al objeto es 
la de una  visión, un reflejo, un 
estado de pura  pasividad:  sujeto 
y objeto se encuen t ran  en una po­
sición “abst rac ta" ,  no están l iga­
dos el uno al otro de un modo 
esencial,  vital. Es necesario, por 
el contrario,  que  los dos términos,  
que  son correlativos, reciban su 
rea lidad efectiva del organismo 
que const i tuye su unión. La vida 
del sujeto  es en su relación in t r ín ­
seca al objeto, como la vida del 
objeto está en su relación in t r ín ­
seca al sujeto.  El sujeto conoce 
en la medida  que construye  su 
obje to y, puesto que  no hay  su ­
jeto  sin objeto, es en últ imo r e ­
sorte, el mismo sujeto que  hace y 
construye: “ los momentos  de la

progres iva  formación  del sujeto 
corresponden  a los diversos  m o ­
mentos  de la p rogres iva  fo r m a ­
ción del ob je to”.

El conocimiento  es en tonces  el 
desarrollo,  con t inuado  y paralelo,  
de  los dos té rminos  correla tivos.  
La raíz de este desenvolv im ien to  
está  “en la act iv idad, el hace r  del 
sujeto, que  se fo rma a sí mismo, j 
fo rm ando  al ob je to”. Pero  M arx  
ha  p re tend ido  ope ra r  la simbiosis 
de esta concepción idealista de la 
prax is  con el mate ria li smo, al 
que, eso sí, juzgaba  defectuoso \ 
en la teoría  del conocimiento.

R eto rn o  a H egel
Genti le  p resen ta  este ú lt imo 

enfoque de la siguiente  m anera .  
Gracias  a los sentidos,  una  tábu la  
rasa recibe las im ágenes  del m u n ­
do exterior ,  que  es el m u n d o  de 
los objetes, todos formados  con i 
antelación.  Pero  ¿quién descr ibe  
los objetos impresos  sobre  esta 
tabula?  No se podría  decir , y es 
la debil idad de esta explicación 
“a b s t r ac ta”, que  parte ,  piensa 
Gentile,  del cuidado de ga ran t i r  la 
obje tiv idad  del conocimiento.  Se 
t ra ta  de  im ped ir  que  el obieto 
conocido sea alterado, modif ica­
do, por la sub je t iv idad  del sujeto 
cognoscente.

Se podrá  no ta r  que  Genti le  con­
sidera al mater ia l ismo solidario 
de un cierto realismo del conoci­
miento.

La posición mate ria li s ta  clásica, 
a la que  se re fie re  Marx, impl ica 
una  teoría de las intuiciones,  o 
simples visiones, que  hacen pasar,  
sin n inguna  modificación, la im a ­
gen sensible de  los obje tos  e x t e ­
riores a nues t ro  espíri tu.  Puro  
obje to e intuición: eso es lo que  
carac teriza  al objetivismo, al que 
Marx,  de acuerdo  con la t r a d i ­
ción idealista, qu ie re  sus t i tu i r  por 
el subjet ivismo. Tal el sentido  de 
la p r im era  tesis: hasta  ahora  se ha 
concebido la rea lidad como o b ­
jeto y como intuición, no como 
actividad hum ana ,  o como praxis,  
en breve,  no sub je t ivamente .  
Luego, es necesario ve r  que  la 
real idad es una producción s u b je ­
t iva del hombre,  pero  una  p ro ­
ducción de la act iv idad sensible,  
y no más como en Hegel, del p e n ­
samiento.

Gent ile  no hace más que  p a r a ­
frasear a Marx cuando  observa  
que  se t ra ta  de  re to rna r  hacia 
atrás,  de Feuerbach  a Hegel.

En efecto, Hegel había  co m ­
prendido que  el conocimiento es 
"una  producción cont inua,  un h a ­
cer incesante,  una praxis  origi­
na r ia”.

Por  o t ra  parte,  el sentido  es r e ­
conocido por el idealismo como un 
m omento  del pensamiento.  El es 
activo y productivo,  no como s e n ­
tido, sino como pensamiento .

Y lo que  Marx en t iende  rea li ­
zar, es transfer ir  el principio de 
la praxis de “ la abst rac ta  concep­
ción idealista del e sp í r i tu” a “ la 
real y concre ta  actividad del 
h o m b re ”.

A sus ojos, el defecto del siste-
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m a de Feuerbach  es de  haber  
conservado “una dualidad  abso­
lu ta  en tre  el hecho y la teoría, 
en t re  praxis  y conocimiento, que 
son por el contrario  una  sola e 
idéntica  cosa”.

La obra del hom bre  parece  así 
ser de doble natura leza,  práctica 
y teórica,  tan to  como el conoci­
miento no sea comprendido como 
un  hacer.  Pero  que  conocer y h a ­
cer  se unif iquen y tend rán  los 
mismos objetos “de suer te  que 
haya  fina lmente  una  clase única 
de objetos, relativos a la praxis  
(que es, todo conjunto,  hacer  y 
conocer) y por ella prec isamente  
producidos”.

Si el mate ria li smo puede expl i ­
car los objetos hechos, debe ser 
capaz de explicar  —en lo m is ­
mo—, los objetes conocidos. Pero  
Feuerbach  a t r ibuyendo  a la ac­
t ividad abst rac ta  del espíritu,  que 
según él es la ve rdadera  actividad 
hum ana ,  las construcciones doc­
trinales, ha recaído en el idealis­
mo que quería  negar.

P a ra  co rreg ir  
a Feu erb ach

Gentile resume así, p a ra f ra ­
seándola, la crítica marx is ta  a 
Feuerbach: Para  este últ imo “la 
act ividad hum ana  no es p rop ia ­
mente  objetiva,  no produce los 
objetos opuestos al hombre ,  sino 
solamente  objetos, por así decir, 
subjetivos:  conocimientos, no h e ­
chos. Y en relación al conocer,  los 
verdaderos  objetos, es decir  la 
real idad sensible permanece  a b ­
so lu tamente  ex t ran je ra  al pensa­
miento,  independiente  de éste. El 
er ro r  capital  de Feuerbach  es no 
ser consecuente  consigo mismo; 
in troduce una dua lidad en el se­
no del matei ial ismo,  que es una 
filosofía esencia lmente  monista 
por no haber  sabido ap rehende r  

i el carác te r productivo de la ac ­
t ividad sensible, formatriz  de  to 
da la realidad".

En suma, observa Gentile,  se 
reencuentra  ahí el r i tmo descrito 
por el idealismo, y más especial­
mente  por Fichte  y por llegcl. El 
objeto (circunstancias y educa ­
ción) equivale  al no ser liegelia- 
no, rlfl que su contradicción in- 
tr ínseca al ser produce el devenir  
del ser mismo, es decir  del su je ­
to que es modificado por el ob ­
jeto (circunstancias,  educación).

En definit iva,  la corrección 
aportada  al materia lismo consis­
te en aplicar a la “m a te r ia” lo 
que l legcl “había exac tamente  
descubierto  en lo que  se concier­
ne al esp ír i tu” . Marx susti tuye 
al espíi í tu  por la materia ,  “pero 
una materia  dotada de la misma 
actividad, tenida antes como un 
privilegio del pensamiento”.

Se t ra ta  de un re to rno a Ilegel 
y a su racionalización del proceso 
histórico. Iai que  se afirma, es el 
carácter necesario del r i tmo de 
ese todo orgánico que  es la socie­
dad o el hombre  social “La so­
ciedad, por la ley íntima de su 
desarrollo,  está dest inada « resol­

ver por  sí misma las contradic ­
ciones que  se han  producido en el 
in te rior de ella en su desarrol lo“.

La in terpre tación de Gentile 
va  así, y no sin razón, a r e e m ­
plazar el hab i tua l  esquema de los 
his tor iadores  de la filosofía, y 
an te  todo de Engels: en lugar  de 
ver  una  progresión recti l ínea que 
va de Hegel y de Feue rbach  a 
Marx, es más exacto decir que 
M arx  modifica, con la ayuda  de 
Hegel, la crítica que  F euerbach  
dirigía a Hegel.

En cuanto  a la susti tución del 
pensamiento  por la materia ,  es un 
tema sobre el que  volveremos.

La un idad  que  
escap a a Feu erb ach

De la praxis, actividad c reado­
ra, sigue necesar iamente  el p ro ­
ceso dialéctico. El objeto, corre ­
lativo a esta actividad productiva,  
no es sino una duplicación del 
sujeto, del que es su proyección. 
Y la consecuencia de este desdo­
blamiento  se alcanza en una s ín­
tesis superior.

Aquí  también  Marx cri t icará a 
Feuerbach: cuando este último,
en efecto, af irma que el mundo 
religioso es un desdoblamiento  
del mundo real, no aprehendía  la 
unidad fundamenta l  inmanente  
en esta dualidad y motor dia léc­
tico de una síntesis ulterior: “La 
dualidad, producida por la u n i ­
dad, glosa Gentile, nos p resen­
ta un mundo real y un mundo 
religioso, en el seno del cual se 
oculta lo real, que ha sido n e ­
gado porque superado”.

Pero el mundo no puede pe r ­
manecer en su negación: la con­
tradicción debe ser cri ticada teóri­
camente  y resuelto p rác t icam en­
te o “revolucionada".  Porque  “la 
negación del m undo  real no se 
resuelve con la síntesis de  dos 
mundos,  es decir, con el movi 
miento  de repliegue de la religio­
sidad sobre el m undo  real y el 
devenir  de  éste, es decir, con su 
sacrali/.ación. ¿Y qué  es este 
mundo? La realidad sensible, es 
decir, la praxis. Luego, el sujeto 
de la praxis,  nuevo Saturno,  crea 
y devora  los diosos”.

Este es el proceso que escapó a 
Feuerbach. Este últ imo hace ape- 

! lacíón a la intuición sensible, que 
j en tiende todavía de una manera  
| abst racta,  porque no sabe conce­

birla como actividad práctica ni 
ap rehender  los dos términos en su 

j efectiva correlación.
Así, Feuerbach  reduce la esen 

' cía de la religión a la esencia 
i hum ana ,  que  entiende como un 
: “qué" abstracto  inherente  al In­

dividuo singular (ver Tesis (I). 
i Pero el hombre  come como in- 
! divíduo social Si se considera su 

necesidad de comer en sí misma, 
haciendo abstracción de sus coor­
denadas  sociales, uno se condena 
a no poder explicar  ni la vida del 
hombre  ni su historia. A los ojos 
de Marx, al contrario, la esencia 
del hombre  es de terminada  por 
el conjunto  de las relaciones so­

ciales, y  la sociedad t iene  una 
historia. Genti le  a tr ibuye,  con 
Marx, la insuficiencia de F e u e r ­
bach al desconocimiento  del con­
cepto de praxis  inhe ren te  a la in ­
tuición sensible, pues  sólo la 
praxis  puede explicar  “el o rga­
nismo de la sociedad y el devenir  
de la h is to r ia” .

El ind iv iduo  
“ ab stracto ”  y el 
ind iv iduo  “ co n cre to ”

Si el hom bre  fuera,  como q u e ­
ría Feuerbach, un  individuo, el 
universal  hombre ,  la esencia h u ­
m ana  no podría  ser concebida  si­
no como una especie (en el sen ­
tido en que hab lan  las ciencias 
natura les),  como una universa l i ­
dad m uda  que liga en tre  sí los 
diversos individuos de un  s im ­
ple lazo natura l .  Tal la segunda 
crítica que M arx  dirige a su 
maestro.  Recordemos que  para  él, 
como para  los idealistas, na tu ra l  
se opone a hum ano  y toma hasta 
a lgunas  veces, en v i r tud  del uso 
indis t into que los hegelianos 
hacen de la negación, el sentido 
de inhumano, de an t i -hum ano .

Gentile da cuenta  así de la 
crítica marx is ta :  “F ue ra  del indi­
viduo, no hay  nada,  en suma, más 
que la especie, que consiste en la 
identidad na tu ra l  de consti tución 
anatómica  y fisiológica de cada 
individuo: ident idad muda,  en
tanto  que  identidad de hecho, no 
consciente,  la cual no implica 
n inguna  relación intrínseca o n e ­
cesaria en t re  los individuos”.

De tal suerte,  el hecho de la so­
ciedad queda accidental  al mismo 
tí tulo que es accidental  la fo rm a­
ción del cosmos en la filosofía 
atomista.  “Y en verdad, ¿qué otra 
intuición que la intuición m ecá ­
nica puede permit i r  explicar la 
sociedad, cuando no se concibe 
la realidad como praxis,  como 
energía?".  Gentile deja en t rever  
aquí la crít ica que él hará  luego 
a Marx. Y pregunta :  ¿este ú l t i ­
mo, cr i t icando a Feuerbach , no 
viene a negar  su propio m a te r ia ­
lismo, así como el nominalismo 
natura lis ta  y el mecanismo (pie 
son inseparables? ¿No está Marx 
en tren de decapitar la concep­
ción materialista?

Es necesario, en efecto, re levar  
que en la óptica de Marx el in ­
dividuo como tal no e.s real. Es 
real el individuo social. "Lo (pie 
equivale  a a f i rmar  la real idad or i ­
ginaria do la sociedad, a la cual 
el individuo, base de la pe rspec­
tiva mater ia lis ta  de Marx, es 
inheren te”.

Esta es una consecuencia nece­
saria del "p r im er  teorema de es­
ta filosofía” : la realidad es praxis
Producto de la praxis,  la sociedad 
reacciona sobre el sujeto que la 
produce: el individuo no puede 
sust raerse  a la eficacia de su p ro ­
ducto. La praxis  ejerce así un 
oficio de mediación en tre  el ín 
divíduo y la sociedad que, como 
ella misma, son originarios.  “Así



la rea lidad  es el ind iv iduo social 
resu ltado  de la contradicc ión  que  
se resuelve  por la ley dialéctica 
de su na tura leza ."

Lo que d is t ingue al ind iv iduo ' 
“concreto” de M arx  del ind iv iduo 
“abs t rac to” de los an te r io res  m a ­
terialistas, es que  es un indiv iduo 
esenc ia lm ente  práctico.  Y su p r a ­
xis produce  dos efectos igua l ­
mente  necesarios: la sociedad y el 
desenvolv im iento  histórico.  Y, 
puesto que  un conocimiento  a 
priori  de  la prax is  es posible, 
desde que  ella t iene el r i tmo d ia ­
léctico, se podrá  d e te r m in a r  a 
priori  el desenvolv imien to  de la 
historia.

O mucho mejor :  esta  p rax is  es 
esencia lm ente  finalista,  no por 
cierto que  tenga  que  conformarse  
a una no rm a  exterior,  pues por su 
na tura leza ,  la praxis  contiene un 
fin interno, consti tut ivo.  Relación 
necesaria de suje to a objeto, ¿có­
mo no sería ella to ta lm en te  o r ien ­
tada hacia la producción de este 
objeto? H abr ía  mismo que decir  
antes: ella consiste en esta p ro ­
ducción. “Y si esta praxis  se d e ­
te rm ina  en la sociedad, en la h is ­
toria, hay  en la sociedad y en la 
historia una finalidad in m anen te  
de desarrollo.  Cada  una  de sus 

i formas es el objeto, el fin de la 
praxis  in m anen te  y o r ig inar ia” .

No se t ra ta  de h ab la r  de f a ta ­
lismo, sino de necesidad lógica, 
“en v i r tud  del teleologismo in ­
m anen te  a la d ia léct ica” .

Una final idad in m an en te  con­
duce la historia, subraya  Gentile, 
la realidad racional:  es lo que  
debe ser. Tam bién  “el bien y el 
mal no exis ten  en la realidad 

¡ esencial,  sino que  son, como dice 
Marx, ideologías” .

El ritm o  a p riori 
de la revo lución

Engels había  pre tendido  que  la 
observación e ra  ap ta  para  discer­
nir la existencia  de  la ley d ia léc­
tica. Gentile  subraya  que  la filo­
sofía de la praxis  no conoce más 
que una “lógica meta fís ica”, y no 
una “ lógica induc t iva”. La ley no 
puede ser más  que  inm anen te  a 
las cosas y en t re  el pensamiento  
y la real idad hay  perfecta  a d e ­
cuación. Esta es una de las a f i r ­
maciones básicas del hegelianis ­
mo. Es posible que  M arx  haya 
llegado a la aprehens ión  del r i t ­
mo dialéctico por  vía de  la ob ­
servación, pero, de formación he- 
geliana,  la ha en tendido  c ie r ta ­
m ente  como una ley absoluta,  co­
mo el “ri tmo necesario y la ínti­
ma sus tancia  de  la rea l idad”. 
Mismo si M arx  hubiera  d e te rm i­
nado esta ley en el exam en  del 
hecho económico, la ha  concebido 
como a priori,  y es lo que  im ­
porta.  Uno de los vicios del m a r ­
xismo consiste, por o tra  parte,  
para  Gentile, en esa tal mezcla 
de a posterior! y de a priori.

La idea de un  sem ejan te  r i t ­
mo de desenvolvimiento ,  a la vez 
real y racional,  es he redada  de 
Hegel: lo racional es real, lo real

es racional.  El desarrollo procede 
así por la negación de la n e g a ­
ción: la his to ria  supone la praxis ,  I 
la cual sigue un  tal r i tm o de d e ­
sarrollo. Es decir  que  ella obede-  j 
ce a un e squem a  a priori.

Es en este esquem a prefi jado, 
anota  Gentile,  que  viene a inscr i­
birse el concepto de la lucha  de 
clases. ¿Qué es en efecto este con­
cepto,  sino la negación de la iden­
tidad pr imitiva ,  “el no ser del ser, 
en la t r í ada  hege l iana”? P a ra  H e ­
gel, la vida del ser reside en el no- 
ser: aquí, en un modo análogo, la 
vida del indiv iduo reside en la so­
ciedad, negación de la ind iv idua l i ­
dad, y la vida de la sociedad (o 
del indiv iduo social, de todos los ¡ 
individuos sociales) reside en su 
negación, la lucha  de clases.

De tal suer te,  la lucha  de clases 
no es otro que  el aspecto histórico 
de un hecho fu n d am en ta l  y cons­
tan te  de la vida: la praxis  “in fa ­
t igable” que procede según un 
ri tmo de constradicción y de r e ­
concil iaciones.  “La in fa tigable  
praxis  es el resorte  pe rpe tuo  de 
este descenso y ascenso de la h is ­
toria por la parábola  de su desen­
volvimiento; mien tras  que  los in ­
div iduos sociales nacen y perecen, 
toda vez perm anece  inmor ta l  la 
sociedad, que  es el gran  sujeto de 
la p rax is  en la h is to r ia” .

Hay  que  seña la r  la insistencia 
que  Genti le  pone en a f i rm ar  el 
ca rác te r  meta-fís ico del p en sa ­
miento  de Marx. Lo económico de 
Marx, piensa, no es el fenómeno 
que se describe, sino lo real  en el 
sentido de Hegel. Pues  M arx  se 
opone a Hegel en la medida  en 
que  susti tuye  por la m ater ia  a la 
idea como principio. Una vez más, 
M arx  innova aplicando la d ia léc­
tica al obje to sensible, consagra ­
do principio de la real idad.  Es 
inexacto  que él reemplace  el “pen- j 
samiento  abs t rac to” por las “co- ] 
sas concre tas”. Una metafísica 
idealista deja  lugar a una m e ta ­
física materia lista,  la cual p re ­
tende  apropia rse  de todo lo que 
aquél la  t iene de valedero,  el con­
cepto de la praxis, precisamente,  
de la real idad como continuada 
“auto realizac ión”. Es por eso, en 
v ir tud de su carác te r  metafísico,  y 
a pesar de  sus intenciones e x p e ­
rimentales,  que  el m arx ism o no 
se d is t ingue del monismo de los ¡ 
idealistas.  Es un monismo "por  
la forma" y "por la sustancia".  
“Todo es en continuo devenir :  m o ­
nismo de la forma. Todo es e sen ­
c ia lmente  idea o todo es esencial- I 
m ente  rea lidad  sensible, mate ria :  
monismo de la sustancia” .

El so c ia lism o  
com o propaganda

Entonces  con Marx, el principio 
del hacer  no es más el espíri tu 
sino la materia ,  que posee en si 
misma la ley de su desarrollo. La 
actualización progresiva de este 
desarrol lo es independiente  de las 
de te rminaciones  del espí r i tu  c u a n ­
do éste es de te rm inado  por la 
concepción materia li sta  de la his- |

toria. Sin embargo, el hace r  es 
t a m b ié n  conocer:  por eso es nece­
sario que  a un  cier to p u n to  de 
la prax is  his tór ica corresponda  la 
concepción m a te r ia l i s ta  de  la h i s ­
toria,  puesto  que  ésta  es, o qu ie re  
ser,  la doctr ina  de un  hecho h i s ­
tórico m a d u ra d o  en el seno de la 
sociedad capitalista,  en  medio  de 
la cual ha  nacido. Pero  la ley de 
la p rax is  exige que  una  vez fo r ­
m u lada  esta doc tr ina  reacc ione  a 
su vez la historia. H a y  que  co m ­
p re n d e r  de este modo la famosa  
frase:  “el m ovim ien to  obrero  a le ­
m án  es el he redero  de la filosofía 
clásica a l e m a n a ”.

En efecto, “se t r a ta  s iem pre  del 
rev e r t i r  de  la praxis  sobre  el su ­
jeto;  se sabe que  la nu ev a  r e ­
volución social deberá  realizarse  
gracias  al prole ta riado, que  es 
entonces,  él mismo, sujeto de la 
p rax is” .

¿Cómo e n ten d e r  esta revers ión 
y la eficacia his tórica de la doc­
tr ina  m arx is ta?  Genti le  observa  
que  no pueden  ser más que  los 
principios e lem enta les  que  r eac ­
cionan sobre el pro le ta r iado  y 
por consiguiente  sobre la h is to ­
ria como tal. Digamos que la ley 
de revers ión  dia léctica asegura  la 
eficiencia del fac tor ideológico, 
pero que  el s is tema m arx is ta  no 
podría  p re te n d e r  m ode la r  de un  
modo pr ivilegiado la t r am a  de la 
historia.

En efecto, la revers ión  de la 
praxis  equivale  a la negación de 
la negación del e squem a hegelia- 
no. “El objeto entonces  no v u e l ­
ve en tan to  que  objeto sobre el 
sujeto, sino tom ando  una  forma 
nueva,  es decir,  haciéndose s u b je ­
tivo, adaptándose,  para  así decir  
las cosas más s im plem ente  a la 
m enta l idad  del p ro le ta r iado”. S? 
concluye  que  el socialismo como 
p ropaganda  es una  mediación  e n ­
tre  el objeto y el sujeto  (de donde  
la negación de la negación).  El 
socialismo como propaganda  es un 
quid m éd iu m  en tre  M arx  y el 
proletar iado.  El d ivu lgador  del 
pensamiento  de Marx debe aco­
modarse  a la capacidad  receptiva  
de los aud itores  del pensamiento  
de Marx.  No puede  entonces  e n ­
tender  al socialismo ex ac tam en te  
como Marx lo entendía.  “Las ideas 
ac túan  sobre la historia;  pero las 
ideas son ellas mismas producto  
de la real idad mate r ia l  ( =  eco­
nómica) de la historia ;  ellas son 
su negación que  debe ser ella 
misma negada y sobrepasada; y 
los propagandis tas  son los in s t ru ­
mentos  necesarios de tal negación; 
no inconscientes,  porque  la n e g a ­
ción de la praxis  queda  s iempre  
praxis, y praxis  implica s iem pre  
hacer y conocer”.

Subrayem os  la im por tanc ia  de 
esta observación de Gentile:  el 
mate ria li smo histórico no puede 
p re tender  establecerse  en un cie­
lo empíreo desde donde dirigiría 
infa lib lemente  el curso de la h is ­
toria. El mismo debe sufrir , en 
v i rtud de la ley que él formula,  
la suer te  de  toda doctr ina  que  es 
ser un "m o m en to ” ideológico re la ­
t ivo al "m o m en to ” económico que



la condiciona.  Sufre  así la con­
tradicción inheren te  a toda doc­
tr ina  re la tiv is ta  que, pa ra  a f i rm ar  
la re la tiv idad de todo sistema, 
presupone impl íc i tamente  su p ro ­
pia verdad  absoluta.

La praxis b astard a, 
según  G entile

En su ensayo, Gentile discute 
diversas in te rpre taciones  del m a r ­
xismo, las que  propusieron Engels, 
Labriola,  Croce y Sorel. Omit ir e ­
mos este punto,  para  nosotros de 
m enor  interés.  Pero  Gentile no se 
detiene  aquí: luego de haber  p re ­
sentado su propia  in te rpre tación 
del marxismo, basado en un  a n á ­
lisis de las Tesis sobre Feuerbach ,  
pasa a la crítica. En nom bre  del 
concepto "puro"  de la praxis,  
a fronta  a la praxis bas ta rda  de 
Marx.

¿Cómo —se p regun ta— definir  
al marx ismo? Se le puede carac ­
terizar  como “un monismo m a te ­
rialista que se dis t ingue de todo 
otro sistema semejante  por el con­
cepto de praxis  aplicado a la m a ­
te r ia” .

¿De qué “m a te r ia” se trata?  
Evidentemente ,  de la mate ria  co­
mo praxis,  de la mate ria  en de­
venir  continuo. De ahí la deno­
minación de materia lismo h is tó ­
rico. Así la mate ria  es actividad. 
Pero esta actividad —esta p ra ­
xis— de la mate ria  reside en el 
hombre,  más exac tam ente  en el 
hombre  como sensibilidad. Se 
tra ta  de una act ividad práctica 
humano-sensit iva .

Pero,  piensa Gentile,  la susti ­
tución del espíri tu hegel iano por 
la materia ,  no es recibióle.

El tomismo, e laborando la no­
ción de ser-intencional ,  no ha h e ­
cho más que rendir  cuenta  del 
misterio propio, suj gcncris,  del 
conocimiento,  presencia en el cog- 
noscente del otro  en tanto  que 
otro. Por eso el realismo tomista 
está igua lmente  alejado de la e x ­
plicación materia lista,  que  as imi­
la sin más la imagen a una suerte 
de reflejo fotográfico, y de la po ­
sición idealista, donde la produc­
ción reemplaza la visión. En uno 
y otro caso, lo que  const i tuye  al 
conocimiento como tal es e l imi­
nado.

Por eso, a nuestros ojos, la cri­
tica de Gentile no tiene valor sino 
en la medida que ella cuestio­
na la coherencia interna del 
marxismo. Pero la cuestión de la 
coherencia de una filosofía no es 
última; es necesario aún pregun­
tarse si esta filosofía es verda­
dera.

Feuerbach, marca Gentile,  h a ­
bía susti tuido el espíri tu por el 

¡ cuerpo. De ahí, en efecto, que  el 
! pr im er  grado de la fenomenología j 

a partir  del cual se elaboran los 1 
grados superiores,  es la concien­
cia sensible (o los sentidos), que 

j es la verdadera  actividad h u m a ­
na A ella vuelven los derechos 

j usurpados por el pensamiento  j 
abstracto  A lo que  (»entile r e ­
plica: ¿hay que decir, bajo pre- |

texto  que el adulto viene  del n i ­
ño, que en ú lt ima instancia, no 
es el hom bre  sino el niño quien 
trabaja ,  guerrea  o hace  obra  c ien­
tífica? De hecho, M arx  no p r u e ­
ba, y no lo puede,  cómo el s en ­
tido es el principio de la rea li ­
dad. Y el filósofo i tal iano se con­
centra  en la explicación m a te ­
rialista de la sensación. Lo que 
aparece al ojo, dice, no es la v i ­
bración, sino el color, que  es la 
realidad sensible. De ahí cree po­
der concluir: el sentido t ran s fo r ­
ma el dato recibido en sensación; 
la real idad sensible es producida 
por el ojo. La noción de un  “m u n ­
do ex te r io r” puede ser útil en psi­
cología, pero no t iene significa­
ción metafísica. Como ya lo h e ­
mos notado, ahí donde el m a te ­
rialismo queda corto en la exp l i ­
cación, el idealismo recurre  al 
concepto de producción.

Gentile prevé  una  objeción que 
se le podría  hacer: las v ibracio­
nes del é te r no existen  para  el 
hombre  que en tanto  que colores. 
Su respuesta  se apoya sobre la 
distinción hegel iana en tre  F en o ­
menología y Lógica. La objeción 
no t iene entidad más que al n i ­
vel de la primera,  donde el ob­
jeto es tomado en relación a no ­
sotros. Pero es “a la lógica hege­
liana que Marx entiende oponer­
se y es al materia li smo metafí- 
sico que él cree corregir  con su 
concepto dinámico de la materia .  
Y en ese dominio, el en relación 
a nosotros, el relativo, debe ce­
der el lugar  al absoluto,  como el 
a posteriori deviene a priori.

El idealismo observa que los 
conceptos “d o m inan” la realidad. 
“Si la natura leza puede ser t rans ­
cripta en caracteres  matemáticos,  
¿no es porque hay construcción 
de nuestro espíri tu? La m a te m á ­
tica de la na tura leza es precisa­
mente  su racionalidad. Pero  Marx 
es incapaz de expl icar  tal pasaje 
del a posteriori al a priori".

Una Incurable* 
co n trad icc ió n

Más aún, un materia lismo con­
secuente  negaría todo lo que t r a s ­
ciende la realidad sensible. Pero 
la afirmación misma de esta rea- 

¡ lidad sensible como pura materia 
| sobrepasa ya los sentidos. Y, si 
: se tuviera  que  seguir  a) m a te r ia ­

lismo, las aserciones mayores  de 
Marx se resquebra ja rían  y toda 
su crítica a las concepciones m a ­
terialistas clásicas sería privada  
de fundamento.

Para  los sentidos, ¿hay otro co­
sa que los individuos? Como tal, 
la sociedad es “un lazo é t i c o . . .  

j espíritu, racionalidad”. El m a te ­
rialismo clásico tenía el mérito de 
la coherencia,

Del mismo modo, la praxis  es 
una relación entre  el sujeto y el 
objeto, ella es la identidad de Ion 
opuestos. En su nombre,  Marx lia 
crit icado al naturalismo, lo que 
revierte en negar el materialismo. 
En breve: la praxis obliga a Marx 
a ver en el hombre .  . . el h o m ­

bre;  no el animal ,  sino el animal 
político. Lo que  es sali r  del m a ­
terialismo.

Fina lmente ,  lo sensible de Marx  
es dinámico, en pe rpe tuo  devenir .  
Es lo que  está significado por  la 
expresión  de mate r ia li smo h is tó ­
rico. Lo que es decir  que  el m a ­
terialismo, para  ser histórico, d e ­
be negar  su propio fundam ento  
que es: no hay  ot ra  rea lidad  que 
la rea lidad sensible. Debe en to n ­
ces despojarse de las notas esen­
ciales de tedo mate ria li smo: la 
concepción atomística de la socie­
dad y el na tura li smo.  Así, una  i n ­
curable  contradicción t raba ja  este 
sistema: para  ser histórico,  cesa 
de ser  materia lista.

La  cohesión lógica queda  del 
lado de los mate ria li stas  del siglo 
XVIII,  el siglo anti-histórico por 
excelencia.  P a ra  Hegel, es el es­
p ír i tu  el que es historia. (Diga­
mos que  el historicismo supone 
una realidad tal  que  es el espí­
ri tu  hegeliano, pero  que éste a p a ­
rece tam bién  como una carica t u ­
ra del verdadero  Dios modelado 
según las exigencias  del devenir) . 
Es imposible tr ansfe r i r  del espí­
r i tu  a la m ater ia  las carac te r ís t i ­
cas de  la historia. Pues  la m a te ­
ria como tal es s iempre  idéntica 
a sí. Si la m ater ia  revis te  una 
forma, es que ella ya no está más 
sola; esta forma es recibida, ella 
es obra de la praxis.

Gent ile  piensa tam bién  que  la 
idea de revolución va a negar  la 
historia,  porque ella es el movi­
miento  na tu ra l  de la sociedad. 
En la perspectiva  de la filosofía 
de la praxis,  la historia es ioda 
la realidad. ¿Qué puede significar 
entonces: cam bia r  la historia? I m ­
poned al desarrollo dialéctico una 
detención o un  cambio de rula,  y, 
de necesario,  el deviene irreal.  Y 
este cambio,  ¿qué decide? Esto es 
filosofías de la praxis  que rev ie ­
nen así a “ ideas pla tónicas”, 
“creadoras y motrices de la rea ­
l idad”.

P rax is  y m ateria
¿Cuál os entonces  la raíz de la 

ín tima contradicción que  sufre el 
marx ismo? Ella debe buscarse en 
la aplicación misma del concepto 
de praxis  a la realidad sensible o 
a la materia  (aquí los dos t é rm i­
nos se equivalen) ¿Cómo acoplar 
praxis  y m ate i ia  (siendo ésta la 
única realidad)? La historia a n ­
terior de la filosofía hubiera  de ­
bido esclarecer a Marx sobre el 
hecho que la praxis,  como forma, 
y la materia,  como contenido, son 
dos principios inconciliables.

De suyo la materia  es inerte, 
igual a sí. ¿De dónde recibe ella 
su actividad? De una fuerza in ­
manente,  “Pero esta fuerza que 
transforma poco a poco la m a te ­
ria según un desarrollo dialéctico 
y finalista, es una fuerza racional: 
ella es rozón, ella es esp ír i tu” .

Ella en entonces,  también,  o r i ­
ginaría,  de suer te  que contra su 
intención primera,  el marxismo 
no escapa a “un dualismo más o 
menos platónico”. Dicho de otro



modo, él no logra ser  la filosofía 
de la inm anencia  que  quer ía  ser. 
Genti le  su b ray a  ju ic iosamente  
que  la fuerza  de que  aquí  es 
cuest ión no t iene nada  que  ver 
con la “fue rza”, princip io  m a t e ­
rial, a la que  a lgunos m a te r ia l i s ­
tas como B uchne r  han  recurrido.  
Po r  o t ra  pa rte ,  estos últ imos  po­
nían g ran  cuidado en descar ta r  
en su “fuerza” todo vestigio de 
finalidad.

Mate ria  y p rax is  en continuo 
devenir :  el m arx ism o  está  fabri -  

; eado con esas dos piezas incapaces 
de implicarse  la una  en la otra. 
“Idealis ta  n a to ”, M arx  ha  r e t e ­
nido de Fichte  y de Hegel  que  
todo obje to  es eon tru ido  por el s u ­
jeto, que  es en pe rpe tuo  fieri, que  
todo es “his to r ia” . Pero  él pre- 

: tende  s im u l tán eam en te  que  el s u ­
jeto es ac tiv idad mate ria l ,  que  es 
todo mate ria .  En suma, p re tende  

; lo imposible,  un  m ate r ia l ism o his­
tórico. P o r  eso a sus puras  in ten-  

; ciones realistas,  la ironía de  la 
lógica responde por un resultado 

! que  es una  “g rose ra” con trad ic ­
ción en t re  “contenido y fo rm a ”, 
contradicc ión análoga  a la que  
Genti le  ha  discernido en el m a ­
teria lismo histórico cuando  éste 
en t iende  ser una  filosofía de  la 
historia. El veredicto cae sin a p e ­
lación: el marx ism o se ca rac te ­
riza por un “eclecticismo de e le­
mentos contradic torios” .

La ejecución capital  se efec­
túa  en varios t iempos: se define 
la orig inal idad de M arx  por el 
acercamiento  del  mate ria li smo y 
la praxis ;  se analiza el contenido 
lógico del concepto  de praxis, y se 
reconoce en consecuencia que  la 
alianza no es viable.  En conclu­
sión, el sistema m arx is ta  no t ie ­
ne más que  mori r  como sistema. 
La demostrac ión está l levada con 
un vigor en que  el filósofo sici­
liano era  maestro.

Sin embargo,  si la praxis es una  
de las nociones fundam enta les  del 
pensamiento  de Marx, éste no 
ofrece el aspecto de un sistema 
cerrado, sí Darece más un haz 
de ideas mal ligado. Este co n ju n ­
to nos ofrece más de una  visión 
fecunda, pero tam bién  la falta de 
ordenam ien to  del conjunto  no se 
identifica s implemente  con su to­
tal anonadamiento .  Pero  queda 
que Genti le  ha  visto lo que  Marx 
nos ha legado de menos valedero: 
el m arx ism o como sistema.

La praxis pura, 
seg ú n  G entile

Gentile reprocha a M arx  no 
haber  logrado e laborar  una  filo­
sofía de la praxis  que  sea cohe­
rente.  Esta crítica se refiere e n ­
tonces impl íc i tamente  a un con­
cepto de "praxis  au tén t ica” . Por  
eso no es falto de  in terés buscar 
cuál es la suer te  reservada  a es­
ta noción en la doctr ina  del p e n ­
sador siciliano. Los F undam entos  
de la Filosofía del Derecho, de 
1916, que corresponden a un es­
tado más  e laborado de su siste­

ma, nos a y u d a r á n  en nu es t ra  i n ­
quisición.

A decir  verdad, la p rax is  está 
ya  p re sen te  en la explicación del 
conocim iento  que  nos propone 
Gent ile .  Desde el m om en to  en que  
se rechaza la idea de una  verdad  
obje tiva  p a ra  no ver en  el p ro ­
ceso del conocimiento  m ás  que  la 
sola p roduc t iv idad  del sujeto  
cognoscente,  el “pensiero  p e n sa n ­
t e ”, se identi fica la act iv idad del 
espír i tu  a la praxis.

Pero  Genti le  alcanza aún  esta 
noción por otra  vía, la vía de la 
rea lidad ética.  Sin embargo,  la 
ética no const i tuye un  dominio  ! 
p a r t icu la r  de la esfera  del espí­
ritu. Pues to  que, por su n a t u r a ­
leza, el pensiero  pensante ,  que  es 
la act iv idad creadora,  excluye  la 
pos ibil idad de un espír i tu  p u r a ­
m en te  teórico.

En efecto, qu ien  dice teórico 
dice, ya  lo hemos visto, pasivo y 
materia l ,  o tam bién  objetivo,  en 
el sentido en que  lo en t iende  la 
filosofía griega de la trascenden-  
dencia. El espí r i tu  crea  su cono­
cimiento,  es el au to r  de  su  p ro ­
pio ser, causa sui: es lo que  v ue l ­
ve inconcebible  una fo rma p u r a ­
m en te  teórica pero le vale por el 
contra r io  la cualif icación de ético.

Se reencuen t ra  sí la v o lu n fad 
que no es otra  que  el espír i tu  co­
mo actividad productiva  de su 
realidad. Esta  voluntad  no se d i ­
ferencia en su acto; su ser  es su 
propia  manifestac ión en sus actos. 
Es el pensamiento  pensan te  m is ­
mo, lo que  hemos reencontrado. 
Este es por esencia práctico: el 
q u e re r  es idéntico al conocer.

El pensamiento  griego ha des ­
conocido la “practic idad o c rea ­
tividad del esp í r i tu”. La falla está 
en su ideal de contemplación,  de 
conformidad a “la realidad en sí” . 
La inteligencia griega — ¡esa es 
su ta ra !— presupone su objeto. 
Volveremos sobre la equivalencia  
en tre  practic idad y creat iv idad: 
ella es significativa de la a m b i ­
güedad  de la praxis  gentil iana.

Se com prende  entonces que la 
dist inción de la inteligencia y de 
la vo lun tad  en dos facultades  ; 
caiga. Una vez más la crea t iv idad  | 
const i tu tiva  del esp ír i tu  implica , 
su carác te r  práctico. También ,  ! 
cuando  Gent ile  af i rma que la au- 
toconciencia es l ibertad,  hay que 
en ten d e r  que ésta define a a q u é ­
lla. Toda instancia especula tiva  
está i r revocablemente  rechazada.

La af irmación que re toma sin 
cesar  es que  el esp ír i tu  no se m u e ­
ve de sí hacia otro sino que  “él 
se mueve  de sí a sí, sin que  el 
pun to  de par t ida  pueda dis t in­
guirse  del punto  de l legada. Y 
esto en v i r tud  de esta unidad de 
dos, o síntesis a priori, en la cual 
hemos dicho que consiste la esen­
cia de  la realidad espiri tual .  De 
donde el fin no se separa  del s u ­
jeto  que  lo persigue,  y, pers iguién­
dolo, es, conforme a su n a tu r a ­
leza, dinámico y dialéctico”.

En efecto, "Dialéctica es dicha 
la vida en la cual subsiste la re a ­
l idad espir i tual  en tan to  que  ésta 
no se puede jamás  pensar  ni co­

mo so lam ente  positiva,  ni como 
so lam ente  nega t iva ;  su ser a pesar  
de  esto es no s iendo y sin e m b a r ­
go poniéndose,  pero  poniéndose  
sin fi jarse jam ás  en el ser  ya  
puesto,  sin que  jam ás  se agote el 
proceso de posición”.

El valor supremo,  l lamado a m e ­
dir  los otros, es entonces  la a c tu a ­
lidad del espíri tu.  P e ro  el m o ­
nismo de base del s is tema actúa  
como un  acto d isolvente  que  im ­
pide a esta m ed ida  g a ra n t i r  y ase ­
g u ra r  la in teg r idad  de los otros 
valores  medidos  por ella. P o r  el 
contrar io,  su valor ización es f u n ­
ción de su a tracción y esta  a t r a c ­
ción las a r reb a ta  hacia  la abso r ­
ción. Identi ficándose  con ella o 
apar tándose  de ella, los d i fe ren ­
tes órdenes  de rea lidad  se clasifi­
can según sean en  la l lama de la 
“ac tua l idad”. Es por  eso, e x a m i ­
nando, que  se pe rc ibe  que  el p o ­
lígono de nociones r igu rosam ente  
trazado por  Genti le  no re t i ra  sus 
nociones de la lúgubre  noche de 
la equivalencia .

“ A b so lu tam en te
so c ia l”

P a ra  Gentile,  como para  Marx, 
la praxis  implica “la na tura leza ,  
por así decir,  ab so lu tam en te  so­
cial del espí r i tu  h u m a n o ”. A is la ­
do, el espír i tu  es una  abstracción. 
Indiv iduo y sociedad deben  ser 
aprehendidos  en el proceso de la 
realidad, donde la indiv idua l idad  
pa r t icu la r  es sin cesar s o b re p a ­
sada hacia  el universal ,  sin que  
este movimiento  dialéctico con ­
duzca a su abolición.  Así, “el v a ­
lor universal  se ins tau ra  con la 
supresión in m anen te  del e lem ento  j 
pa r t i cu la r”, por un  proceso que 
nos es interior.  De suer te  que  
Genti le  di rá  que  la rea lidad del 
Estado es in hemin i  interiore,  
que  su voluntad  es in m an en te  en 
el c iudadano.  Ya que  el individuo 
como tal per tenece  al dominio  de 
la na tura leza.  En la medida  en 
que  el ind iv iduo viene a realizar  
el universal ,  en t ra  en la historia, 
es espiri tual .  El proceso histórico 
es así una humanizac ión  del h o m ­
bre, y ésta no es posible sino por 
su in tegración en la sociedad.

Tales aserciones no son n u e ­
vas: se las encuen t ra  ya en Hegel 
y Marx. Ellas reposan en una 
equivocación. Es verdad  que  el 
espíri tu  h u m a n o  tiene una  c a p a ­
cidad universal ,  en tan to  que  
puede a lcanzar  verdades  y a p a ­
sionarse por bienes que  no están 
confinados en el campo de las in ­
d ividualidades  sensibles.  Pero  es­
ta universalidad  del ser, que  es 
de orden cuali tat ivo,  no puede 
confundirse  con la mult i tud ,  que 
es simple  mul tip licación de ind i­
viduos. Sin em bargo  esta confu­
sión es cometida.  Perd iéndose  en 
la m u l t i tud  socia lmente  organ iza­
da. o "consciente”, los individuos  
se " rea l iza r ían”. El un iversal  se 
reduce entonces  a lo general .

Asi se explica la crit ica que 
Gentile dirige  al individualismo: 
su l ibertad  es condicionada,  limi-
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tada,  m ien tras  que  la ve rdadera  
l ibertad  deber ía  ser total  au tono ­
mía. En efecto, la l iber tad  es sa­
ber,  autoconciencia,  y el saber no 
es de un  sujeto part icular,  “p o r ­
que  saber es saber  s iempre  un i ­
ve rsa lm en te”.

Una m orai to ta lita ria
P o r  ot ra  par te ,  hemos visto que 

este saber no es pu ram en te  teó­
rico, que es tam bién  querer,  que 
“realiza la rea lidad de la con­
ciencia de sí”.

El espír i tu  no es inmediato,  si­
no que se realiza por un proceso 
de desarrollo, que  es una  un ive r ­
salización. Las fo rmas  de esta 
universalización son las formas 

; sociales. El Estado es la más con­
creta de esas formas. En este sen­
tido, Gentile dirá  que  el proceso 
del Estado es igualmente  el p ro ­
ceso del individuo: el Estado se 
interioriza en la medida  en que 
el individuo se objetiviza y uni- 
versaliza.  La l ibertad real  es in ­
disolublemente  la l iber tad del in ­
dividuo y la del Estado. Este ú l ­
t imo es divino. Se hab lará  así de 
su “intimidad y de su esp ir i tua ­
l idad”.

Las afirmaciones del filósofo 
italiano rela tivas  al “hombre  so­
cial” se inser tan en una in te rp re ­
tación de la doctrina  hegeliana 
del Estado. Sobre algunos puntos, 
Gentile se separa  de su maestro,  
adopta  posiciones que  nos es n e ­
cesario examinar ,  si queremos 
analizar su noción de praxis.

Hegel, piensa Gentile,  no ha sa ­
bido hacer uso pleno del método 
que  comanda su filosofía. En lu ­
gar de usar del método especula ­
tivo de la inmanencia ,  le ocurre  
a veces quedar  t r ibutar io  de la 
óptica fenomenista del empirismo, 
según la cual el pensamiento  es 
en relación a su objeto como el 
espectador  an te  un espectáculo.  Es 
así que ,  en Hegel, un Estado e n ­
carna la realización de la Welt 
gcschichto. Pero se deja de esta 
suer te  escapar la realidad moral 
específica donde  el Estado “nace 
y vive" y que  es “el a lma y la 
acti tud esp ir i tua l” del ciudadano. 
Concretamente ,  un c iudadano no 
conoce más que su Estado, en el 
sentido en que  es único el cono­
cimiento  que un hombre  t iene de 
su madre.

Encontramos  aquí una conno ta ­
ción nuc va de la noción de praxis: 
práctica designa aquí un conoci­
miento  fie tipo afectivo,  la e x p e ­
riencia incluida en los lazos de 
afección

El conocimiento exper im enta l  
que su* miembros t ienen de una 
familia es del mismo orden. La 
familia es una realidad ética in ­
terior “que  conoce aquel que  la 
vive". Ella es una forma de la 
autoconciencia;  su base "n a tu ra l” 
es transfigurada y anulada  por el 
acto ético. Y como la autocon- 
ciencia es “ libre e infinita", no 
se puede yuxtaponer ,  sino en el 
plano de la observación empírica,  
la familia y el Estado, como si 
const i tuyeran dos entidades  dis­

t intas. Pues  el Estado “esp ir i tua l ­
m en te  viv ido” absorbe y anu la  la 
familia, unifica todos los in te re ­
ses espir i tuales del hombre .  En la 
actualidad espiri tual,  la familia es 
Estado y el Estado es familia.

Estos son los fundam entos  de 
una  mora l to ta li taria  que  pone 
aquí Gentile.  La conciencia del 
hombre ,  práct ica  y  afectiva, e n ­
cuen tra  su  despliegue y su fin en 
el Estado, que, “como forma de 
la autoconsciencia, es él mismo, a 
su manera ,  una fo rma de filoso­
fía” . Además,  nosotros leemos 
que el Estado t iene su teología. El 
Estado es el coronamiento  de la 
realidad ética, y, puesto que la 
eticidad “es la fo rma concreta  del 
querer,  que, queriendo, se actúa 
como libe r tad”, el Estado absorbe 
sus miembros;  es el últ imo ho r i ­
zonte.

P e r  la lógica in te rna  del con­
cepto clave de su sistema, el pen- 
siero pensante,  el espír i tu  como 
“acto p u ro ”, Gentile viene a a b a ­
ti r  las fronteras en tre  el orden 
teórico, especulativo,  y el orden 
práctico, entre  conocer y querer.

La afirmación que el “esp ír i tu” 
por su na tura leza  es creativ idad 
sobrepasa en mucho una simple 
afirmación del pr im ado de la r a ­
zón práctica. Pues  la creativ idad 
genti l iana,  para  ser “p u r a ”, t ien­
de a desam arra r  de toda d e p en ­
dencia en relación a lo que ella 
crea. La finalidad de su producto 
es su producción misma, el acto 
por el cual es producido. El espí­
ritu no obedece más a una  norma 
ótica, él es en sí mismo su propia 
norma.

En fin, el espír i tu  es de n a tu r a ­
leza dialéctica: debe pasar  del 
part icula r al universal .  Por ahí se 
afi rma que la praxis  es el hacer  
del hombre  social. El hombre  no 
es tal sino como “animal polí t i­
co" y sólo eso.

Es entonces una filosofía de la 
praxis que Gentile lia elaborado. 
Gentile pre tendía  tener  una 
“praxis  au tén t ica”. ¿Cuál es la 
f irmeza de ese concepto?

La praxis cuestio n ad a
¿Qué conclusiones podemos e x ­

t rae r  de la confrontación de dos 
filosofías que gravi tan a lrededor 
de la noción de praxis?

Notemos pr im eram ente  que 
Gentile ha prestado al pensam ien­
to fie Marx un rigor, análogo al 
de  su propio sistema, que  no t ie ­
ne. Los escritos filosóficos de 
Marx, que  lo eran en gran parte  
desconocidos, están lejos de ofre­
cer  una perfecta coherencia.

1 Cuando se debate  contra Hegel, 
Marx no prosee aún un pensamien­
to p lenamente  maduro.  Su obra 
filosófica se presenta  más bien 
como una colección de apuntes  y 
críticas, donde se dist inguen, 
cierto, algunos temas mayores,  

j pero que ninguna síntesis domi 
nadora vino a ordenar.  La idea 
de praxis es en este sentido fu n ­
damenta l  en Marx

La crítica gentil iana no neis pa- 
I rece socavada por lo que  venimos

de decir.  En el cuadro  de una  p r e ­
sentación  demasiado e squem a t i ­
zada, ella se concentra  en algunos 
conceptos de base del marx ismo,  : 
ju ic iosamente  de tectados y a n a ­
lizados.

Es exacto que en el concepto ds  
praxis, no nos referimos  al voca­
blo mismo, es un  bien propio de 
la filosofía idealista p roveniente  
de Kant.

En Fichte, por ejemplo, su e x ­
presión reviste un  ra ro  vigor. El 
ser, nos dice, es secundario  en 
relación a la actividad originaria,  
de la que es el producto.  La esen- | 
cia del Yo es, en efecto, ser efec- ¡ 
t ividad pura.  Esta pura  actividad, 
este ac tu a r  l ibre y viviente  se 
opone a la sustancial idad. Puesto 
que  desde que  se admite,  no c ier­
tam en te  que  haya  un  acto de co­
nocimiento,  sino que el conocer, 
como tal, sea una  acción del su je ­
to, el sujeto aparece, al l ímite pol­
lo menos, como una pura  efect i­
vidad, una  act iv idad pura,  una 
praxis. En cuanto  al orden de las 
esencias, de las sustancias,  b r e ­
vem ente  dicho el orden del ser, 
se presenta  como un  producto  de 
esta eficiencia.

Pero  esto envuelve  una  nueva 
consecuencia:  el sujeto, la efic ien­
cia originaria,  no es; ella no po ­
see ni esencia ni identidad fija.

Que Fichte  no se haya  m a n te ­
nido s iempre  en estas conclusio­
nes ex t rem as  es cuestión que a t a ­
ñe a la exégesis l i teral de «su pen ­
samiento.  Pe rm anece  que sem e­
jantes  conceptos han  sido for ja ­
dos por él. Pues  los conceptos le­
gados por un filósofo son com pa­
rables a las partículas de radium: 
es poco a poco que su radiación 
lógica, des t ruyendo  toda discor­
dancia,  despliega sus virtualidades.

El nt-ovmiíeiito 
y la trayectoria

A pesar de las apar iencias,  es 
necesario decir  del espíri tu hege- 
liuno que él es igualmente  praxis.
El hegelianismo puede,  en efecto, 
si r considerado como una grandio 
sa tenta tiva  de conferir  a las esen­
cia;  derecho de c iudadanía  en el 
seno de un espíri tu que es praxis,  
fundamenta lmente .  En su marcha  
dialéctica,  el espíri tu se pone a 
sí mismo a cada golpe, bajo el 
"travcKtisssement" de lautas  f igu­
ras, na tura les  o históricas; en 
cada una de estas f iguras es a si 
mismo que él reencuentra ,  hasta 
que su re torno a sí mismo sea con­
sumado en el "espíri tu absoluto".  
Pero este sí mismo, al que vuelve,  
en un espíri tu esenc ialmente  p ro ­
ductor,  cuya natura leza consiste 
en manifestarse  fuera.

Así, la apariencia  del vasto pa 
norarna especulativo que ofrece 
el sistema hegelíano no dehe l le­
var a confusión: el a lma del h e ­
gelianismo es una noción del es­
píri tu que niega el carác te r  e-spe 
colativo y contemplativo.  Pues, o 
bien las "f iguras” que toma suce­
sivamente  el espíri tu en su curso 
son necesarias,  y hay que concluir
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que el espír i tu ,  con tra  la in t e n ­
ción del inm anen t i sm o  del s is te­
ma, obedece a una  cu rv a  que  le 
es impues ta  (entonces  el orden  ¡ 
esencial  es pr im ero ,  el e sp ír i tu  es 
antes  lo que  dev iene  conforme a j 
un p lan  preestablecido) ;  o bien,  
como lo había  visto la “izquie rda  
hege l iana”, es necesario aco rdar  el 
p r im ado  a la dialéctica,  a esta 
inquie tud produc t iva  que  no ce­
sa de pasa r  de  una  f igura  a otra, 
por n inguna  domest icada ,  d e sen ­
frenada.  En otros té rminos.  ¿Se 
t ra ta  sólo dei hecho de moverse,  
o la t rayector ia  que  se p re s ta  ese 
movimiento  l lena una  función 
esencial?

Tam bién  los neohegelianos y 
no tor iam ente  Genti le  han  sido l le­
vados a separa r  el a lm a  del h ege ­
lianismo, que  es espír i tu  como 
producción, como autoproducción,  
del reves t im ien to  de oropeles,  y 
en gran  pa r te  caduco, bajo  el cual 
Hegel la re ten ía  caut iva.

Dicho brevem ente ,  la cons t ruc­
ción hegeliana  está  hecha  en dos 
piezas mal a justadas:  el espír i tu  
dialéctico y su reves t im ien to  fe- 
nomenológico (en su ampl io  sen­
tido). Reconocer a éste un ca rác ­
ter de neces idad es im poner  a 
aquel una  coacción que  va a la 
negación de su natura leza .

La praxis co m o  
irru p ció n  irra c io n a l

En Marx, de una  m an era  a g ra ­
vada,  el mater ia l ismo juega,  en 
relación ,a la praxis, el rol que  
juega,  en Hegel,  el abanico de las 
f iguras en  relación al espíri tu, 
que es la praxis.  Cuando  M arx  
af irma el p r im ado  de la praxis 
—y de lo práctico— no hace más 
que desarro l lar  una exigencia  in ­
terna al hegelianismo. Gentile  ha 
insistido fuerte  y ju s tam en te  so­
bre este punto.  Es ve rdad  que  la 
praxis no se presenta  en Marx 
en su desnudez  metafísica,  bien

que esté presente .  Ella tom a  el 
ros tro  del t raba jo  o de la acción 
revo lucionar ia .

Pero  ¿qué pensa r  del  concepto 
mismo de praxis?  Si se considera  
el d ic tam en  que  e m an a  de la 
opción idealista, se com prende  
que  el e sp ír i tu  en tendido  como 
una activ idad  orig inaria  deba  opo­
nerse  al orden  en te ro  de las e sen ­
cias, puesto que  éstas son sus p ro ­
ductos,  no podr ían  const i tu i r  un 
“da to” . El espír i tu  debe  ser  efi ­
cacia “p u r a ”, sin el last re  de  una  
esencia  que  le sea propia.  Y pues­
to que  el ser  es así rechazado en 
la esfera  del objeto,  nosotros l le­
gar íamos, en el l ímite, a la a b ­
su rd idad  de una  eficiencia que 
salva su ident idad  no siendo. A 
decir  verdad,  la “prax is  p u r a ” 
t iene un  valor de  asíntota,  lo que 
no es una  m ín im a  deficiencia para  
una  filosofía que  no se concibe 
sino en estado de sistema.

El "pens ie ro  pensan te"  de Gen-  
lile puede ser considerado como el 
acabam ien to  últ imo del concepto  
de praxis .  Prec isamente ,  su " p u ­
reza"  acorrala  a ía praxis  a p r e ­
senta rse  como una  i r rupción i r r a ­
cional, fuera  de la aprehens ión  
del pensamiento ,  un m a n a r  v e ­
nido no se sabe de dónde, yendo 
a perderse  en  lo desconocido. Esta 
"pureza"  es, en verdad  un  vacío 
ir respirable ,  que  no puede  m a n ­
tenerse.  Contradic to r ia  y por e n ­
de inconsistente,  t iene necesidad, 
pa ra  subsist ir ,  de ser a l terada.  No 
es nunca  la praxis  lo que  noso­
tros encontramos , sino tal praxis. 
A fin de poder ser, la praxis  r e ­
cupera  una  na tura leza  d e te rm i­
nada,  que era  sin em bargo  de su 
esencia expulsar.

Un tal deslizamiento  de la p r a ­
xis a una  de sus especies, l lamada 
a cubr i r  su realidad, se produce 
ya en Marx:  f inalmente ,  la praxis  
será  an te  todo esta actividad que 
es el trabajo.  En Gentile será  con­
fundida  ya con la acción, ya con

el querer ,  ya  con el conocimiento  
efectivo.  Pero  de golpe la óptica 
cambia;  reencon t ram os  los p ro b le ­
mas  clásicos. P a r a  s a b e r  lo que  
es el t r aba jo  hum ano ,  por  e j e m ­
plo, es necesar io  saber  lo que  es 
el hombre .  La  cues tión de las e sen ­
cias se vue lve  p r im era .

En todo caso, es señalable  que  
en les úl t imos p ro longamientos  
del hegelian ismo la noción misma 
de conocimiento,  en su analogado 
más  formal,  que  es el conocim ien­
to especulat ivo,  teórico,  no tenga 
más  lugar.

Es decir  que  la contradicc ión 
que  nosotros señalamos en t re  el 
esp ír i tu  hegeliano y la t r a m a  de 
figuras que  lo encierra,  se ha 
t ranspo r tado  al in te r io r  del con ­
cepto de praxis,  concepto absurdo  
en su estado puro,  y s iempre  a m ­
biguo. No podría  ser  de otro m o ­
do, po rque  ese concepto que r r ía  
exp resa r  la negación del p r im ado  
del ser.

El concepto  de p rax is  “p u r a ” ! 
no está como tal  en el marxismo.  ¡ 
Sin em bargo  es el que  nosotros 
encontramos  en el corazón de dos 
nociones claves, de t raba jo  y de 
acción revolucionar ia  del Par t ido ;  
esas dos nociones expresan  la ex i ­
gencia de sub je t iv idad  creadora  
propia  a la praxis  idealista, de la 
que  M arx  había  visto bien que  
excluía  la “ teor ía” como teoría, j 
Pero  las ideas t i enen  su propia 
lógica y su carga  explosiva que 
el control  del sistema en  que  es­
tán  inser tas  no logra s iempre  n e u ­
tralizar.  La pura  praxis  soporta 
mal la envo l tu ra  fenomenológica 
y más mal aún  el m ater ia l ism o en 
los cuales la filosofía m arx is ta  
la t iene prisionera.  No es so rp ren ­
dente  entonces  que la historia del 
marx ismo revele crisis donde la 
praxis, bajo d iferentes  formas,  j 
yendo del ideal ismo al actual ismo, ¡ 
se esfuerza  en sacudir  el yugo. - 
Piénsese,  por ejemplo,  en  Lukács  ¡ 
o en Gramsci.
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